»] 4) 


número 33 * 0” 


TRABAJOS DE 
JUAN VICENTE GONZALEZ, EDUARDO 


CARREÑO, R. A. RONDON MARQUEZ, 
ANTONIO LEOCADIO GUZMAN, 
SANTIAGO KEY-AYALA, REGULO 
BURELLI RIVAS, ANGEL RAUL 
VILLASANA, GUSTAVO DIAZ SOLIS, 
MANUEL VILLANUEVA, DARIO ACHURY 
VALENZUELA, PEDRO DE  REPIDE, 
HUMBERTO TEJERA, PEDRO SOTILLO, 
ROBERTO MONTESINOS, R. OLIVARES 
FIGUEROA y JUAN LISCANO. Grabados 
y notas culturales y bibliográficas. Indice 


de los años 111 y 1V. 
Sy y ay : y 
EDICIONES DEL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL 
DIRECCION DE CULTURA 


CARACAS - VENEZUELA - SETIEMBRE - DICIEMBRE DE 1942 


E 
JO 
, 


o A O O E RAY 
OR REO 
L 1, A E h , ví e t 
4 ! MO e a E de ' 


Y IA 
Vi): 
ot 


E s 
AY 


IN y | dl i 
TO ato hn yin. A t AR ' 
NN ás AN Á A ' EN 
A MTS 00 ra ABE NI. 2 
as ; Y y PUN IA de 
ro ly ACC ONE A GA 
AÑ A i ¿ As 


UN E o yd 
7 


=. Pe 
Qs E 


ICIONES DEL MINISTERIO DE 


- 
ED 
ÓN: 


EDUCACIO NAL. 


sp” 


Dirección de Cultura 


[OBRAS PUBLICADAS POR LA BIBLIOTECA VENEZOLANA DE CULTURA; 


(¡RESUMEN DE LA GEOGRAFIA DE VENEZUELA, -. 1 

NOA cUStiA Codazzi co. 0. Ce rc ae BS. 8 (los 3 tomos). 
ANTOLOGIA DE COSTUMBRISTAS VENEZOLANOS  ” 2,50 (un volumen). 
6 
5 


¡[ANTOLOGIA DE LA MODERNA POESIA VENE- ¿AN 
AS PA A E ESA NO SINO A EPA $e (los 2 tomos). 
ANTOLOGIA DEL CUENTO MODERNO  VENE- +A 
O, OR UE A A EA TOA za (los 2 tomos). 
VIAJE A LAS REGIONES EQUINOCCIALES DEL vs 
NUEVO CONTINENTE, por Alejandro de Humbolat, 
traducción de Lisandro Alvarado. (Primero, Segun- ¿ 
A do, Tercero, Cuarto y Quinto Tomos) .. .. .. .. .. Acid (cada tomo). 
- REFLEXIONES SOBRE LA LEY DE 10 DE ABRIL DE N 
1834 Y OTRAS OBRAS, por Fermín Toro .. .. .. ” 3. (un volumen). 
PRINCIPIO Y TERMINO DE LA BIOLOGIA, po > 
i IE STONE SUTEr ler ee de ja LU a e e a, A — — (un volumen). 
CANCION DE LA JUVENTUD VENEZOLANA. (Letra y Música). (Reparto 
gratuito). : y 
CANCIONERO POPULAR DEL NIÑO VENEZOLANO. (1* y 2? grados). (Re- 
parto gratuito). ¿38 

DIEZ CANCIONES INFANTILES, POR V. E. SOJO (Agotado). : 
PRIMER CUADERNO DE CANCIONES POPULARES VENEZOLANAS (Agotado). 
CANCIONES INFANTILES, compuestas por alumnos de la Escuela Nacional de | 
Música. (Agotado). : 4 
CURSILLO DE TAXIDERMIA, POR JOHN D. SMITH. (Reparto Gratuito). 
DISCURSO, pronunciado en la instalación de la Universidad de Chile el 17 de se- 
tiembre de 1843, por don ANDRES BELLO. (Folleto. Homenaje del Gobierno 
de Venezuela a la República de Chile con motivo del Centenario de la Univer- E. 
sidad). (Agotado). hi 
VENEZUELA EN EL CENTENARIO DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE. | 
AS > del Dr. SANTIAGO KEY-AYALA, en la Universidad de Caracas. 
olleto) . y Í 
LOS ASPECTOS ARTISTICOS DE LA CERAMICA PERUANA PRECOLOMBINA e 
por el Dr. ALFREDO MACHADO HERNANDEZ. (Charla de presentación de a: 
un conjunto ofrecido por el autor al Museo de Ciencias de Caracas). (Folleto). 2 


mI 


De las ediciones cuyo valor se indica, una parte es distribuda gratuitamente entre 
las instituciones culturales, escritores, prensa, etc., del Continente por el Ministerio 
de Educación Nacional y otra parte es puesta a la venta, a los precios arriba dichos 
por la O de la Renta de Estampillas (Ministerio de Hacienda) Y 
según el Reglamento de las Rentas Nacionales de Estampillas, P 
Ingresos de fecha 16 de abril de 1940. A EN 

De las primeras siete obras señaladas arriba, la j 

seña) sar ; parte destinada a reparto erat 
está completamente agotada, por lo cual no se pueden atender nuevas US lus; 
dl Los interesados podrán dirigirse a dicha Administración o a las Librerías 
La Torre”, “S. A. v. E.”, Maury Hermanos; y “Las Novedades”, de Caracas El de 
descuento para los libreros es dul 25% sobre los precios señalados. 


REVISTA NACIONAL DE CULTURA 


EDITADA POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL 


DIRECCION DE CULTURA 


DIRECTOR: JOSE NUCETE-SARDI 


No. 35 Septiembre-Diciembre de 1942.—Caracas-Venezuela Año V * 


Ssumar/o 


SIMON BOLIVAR. Medallón por el miniaturista venezolano 
Ja Battista Ugalde o il rt 


JUAN VICENTE GONZALEZ: A Bolívar .. 


RECUERDO BOLIVARIANO 


EDUARDO CARREÑO: Algo sobre el miniaturista Ugalde 


HOMBRES DE UNA EPOCA 


R. A. RONDON MARQUEZ: Tres grandes figuras vene- 
zolanas y un gran libro .. .. .. 

ANTONIO LEOCADIO GUZMAN: Al 47 de Diciembre de 
1843. (Fragmento) .. .. TEO O EAN Ae OR VR 

DON ANDRES BELLO (Grabado) 


SANTIAGO KEY-AYALA: Discurso pronunciado en la Uni- 
versidad de Caracas con motivo del Centenario de la Uni- 


versidadide Chile Si aran eje ips a TS A ae aa 


ESCRITORES VENEZOLANOS 

REGULO BURELLI RIVAS: Pedro Romero-Garrido 
ANGEL RAUL VILLASANA: Notas apresuradas en torno 
a Sergio Medina .. A AS RIO ES ESTU 


14 


17 


35 


42 


a e SOLIS: q el Musa Re zea el Campo. MR e 


' 


5 VEL VILLANUEVA: Puerto .. 2. 0... 0. .. 


ENSAYISTAS AMERICANOS | 
a 


DARIO ACHURY VALENZUELA: ¿Será posible el adve 
miento de una cultura propia? .. .. o. .oo 0... +... .. 


LETRAS HISPANO-AMERICANAS 


8 PEDRO DE REPIDE: Recuerdos ETC FAROS ind 


> NUESTROS ENSAYISTAS 


HUMBERTO TEJERA: Popularización Cultural en Estados 
ITA A E A e A O Ye 


CUADERNO POETICO 


- PEDRO SOTILLO: Poema .. ......- 


ROBERTO MONTESINOS: Dos Poemas Astrales .. .. .. -- 
R. OLIVARES FIGUEROA: Poemas .. +.. +. .. +. +. .. 115 le 
NUANLISCANO: “Oda 0 A AO E 


IMTEROST 50. ie ia a aa Re A 119 


OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS -+ ++ ++ -- 124 


NOTICIAS. os do a e A NA AO 133 


INDICE DE LOS AÑOS Il Y IV +... ........ 7 197 


BOLIVAR, el Libertador, 


medallón, por el miniaturista venezolano Juan Bautista Ugalde, 


que se conserva en la Casa Natal del Libertador. 


A BOLIVAR. 


¡Padre y creador de vírgenes naciones, 
Astro de Libertad, genio de gloria, PE 
Arbitro del destino y la victoria, 

Terror de España y sus rugientes Leones! 


Desciende a contemplar tus creaciones, 
 Acatada y triunfante tu memoria, 
Tus grandes hechos que la absorta historia 
Acaso un día llamará ficciones. 


Pueblos son tus pirámides triunfales, 
Un bello mundo de tu genio el fruto, 
Tu herencia gloria, libertad anales 


Y la gloria es tu féretro de luto; 
Mi patria ante las pompas funerales 
Duelo inmenso te rinde por tributo. 


Juan Vicente GONZALEZ. 
(1842) 
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por EDUARDO CARREÑO 


noticia: : $ 

- “E] mejor miniaturista del mundo en su época fué - 
el venezolano Juan Bautista Ugalde, quien encontrándose 
en España, obtuvo el título de “El titán de la Miniatura”. 
Nació Ugalde en Caracas en 1808, trasladándose a la edad 
de 12 años a España, donde se popularizó de tal manera 
en el arte de la ejecución que llegó a retratar con su lá- 
piz a grandés personajes reales, como lo eran la Familia 
Real de Inglaterra y otras notables personalidades”. DES 

En el Libro Amarillo de 1.931 se publicó, circunstan- 
ciadamente, una sinopsis de los actos conmemorativos 
del centenario de la muerte del Libertador Simón Bolí- 
var, en que todas las naciones civilizadas tomaron sobre 
sí el empeño de que tal fecha, luctuosa de suyo, se reme- 
morase de modo solemne y significativo. 

Cabe decir que esa vez el epicedio cobró caracteres 
de epinicio al mayor de los venezolanos, cuya gloria se 
¡acrecienta con el decurso de los siglos. 

Para corresponder, siquiera en parte, a las insólitas 
manifestaciones recibidas, el Gobierno de la República 
quiso hacer patente el testimonio de su gratitud acendra- 
da; y, al efecto, mandó fotograbar, con toda nitidez, la _ 
miniatura de Ugalde que se conserva en la casa natal del 
Libertador como joya de inestimable mérito, para obse- 
quiar con ella a las altas personalidades que dieron ine- 
quívocas pruebas de admiración hacia el máximo reden- 
tor de pueblos. 


] eemos en un periódico de esta ciudad, la siguiente 


Ni huelgan aquí somerísimos apuntes biográficos del 
miniaturista, cuyo nombre no es lo bastante conocido co- 
mo debiera. Vió la luz Juan Bautista Ugalde en esta 
ciudad, el año de- 1.808, según antes se dijo. Descen- 
diente de un funcionario de la Colonia, vivió aquél en 
Venezuela hasta kos doce años. En 1.808 su padre, rea- 
lista, lo envió a España. Un tío y tutor tomó a cargo 
suyo la educación del joven, el cual entró como alumno 
en un colegio de Fuenterrabía, donde reveló aptitudes 
extraordinarias para el dibujo: pintó a los más de sus 
condíscipulos con habilidad y soltura. Su tio le donó 
seis mil duros, para que dispusiera de ellos cuando Jle- 
gase a la mayoridad, suma con que se trasladó a Madrid: 
en el acto la puso en el tapete de sórdido garito. Al azar 
del juego supeditó el azar de su vida, y en ese doble azar 
discurrió por las calles de la urbe matritense el artista, 
en trazas de mendigo. Ingresó entonces en el estableci- 
miento tipográfico que regentaba don José Madrazo, pero 
era tan exigua la remuneración, que hubo de renunciar 
a ella para dedicarse de lleno a los retratos y a las mi- 
niaturas, las que sobresalen por el tono de suavidad y 
transparencia. También quiso Ugalde pintar al óleo. 
ín vano sus amigos sinceros Aleaza, Elbo, Villaamil, 
isquivel y otros trataron de que desistiese del propósito, 
a pesar de que fueron admiradores entusiastas de sus 
miniaturas. Ejecutó una Venus al óleo para el marqués 
de Perales, acaso la cbra suya de mayor aliento. Ugalde, 
hombre de firme voluntad, no cejó en su empeño, y se 
dió a pintar numerosos retratos, algunos de excelente 
color y parecido; pero casi todos, hechos en telas bur- 
das y faltos de elegancia, fuera de graves defectos de 
ejecución y técnica. Vino la fotografía a suplantar la 
miniatura, Fué entonces cuando se dedicó a miniador 
de retratos. 

“Ugalde, dice una carta copiada por Ossorio, fué el 
ser más raro y más desgraciado que se ha visto, pues 
durante toda su vida perdió al juego cuanto ganó con la 
pintura. Era desastrado en su persona, lo que, unido a 
su pobreza, hacía que ninguno pudiera creer al verle en 
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la calle que era un artista de mérito, y sí un mendigo. 
Para demostrar que siempre careció de lo más preciso, 
baste decir que recurría a sus amigos para que le dieran 
un pincel o un color, con una frecuencia alarmante para 
los mismos. Pero no esto ni sus continuas pérdidas en 
el juego lograron abatir su ánimo, y siempre estuvo ale- 
gre y risueño. Era de buena índole y cariñoso con sus 
amigos, y en medio de su agitada existencia y de sus rare- 
zas, que llegaron a ser proverbiales, nunca dejó de de- 
mostrar su buena educación”. ES 

Respecto de la miniatura que da pie para la presente 
apostilla, una duda nos asalta: ¿Conocería Ugalde a Bolí- 
var por los años de 1.813 y 1.814? Caraqueños ambos, el 
Héroe y el pintor, ¿qué mucho que al conocerse, si acaso 
se conocieron, lo cual nada tiene de extraño, se compren- 
diesen y se tuvieran recíproco afecto? Iban los dos por 
muy otros caminos, pero la posteridad les señalaba el 
rumbo. 

Ugalde fué un artista de valer indiscutible; varias 
de sus obras figuraron en las Exposiciones de Madrid en 
los años de 1.836 y siguientes. Después de una vida llena 
de angustia y de miseria, murió en dicha ciudad en ju- 
nio de 1.860. 

Está reputada la miniatura como de las más autén- 
ticas representaciones del Padre de la Patria. El foto- 
grabado a que venimos refliriéndonos es trasunto fiel del 
original; lleva, a guisa de orla, una rama de simbólico 
laurel; y el doctor Pedro Itriago Chac'n, la dedicó en su 
carácter de Ministro de Relaciones Exteriores de los Es- 
tados Unidos de Venezuela, a nombre de] Ejecutivo Fe- 
deral, y en reconocimiento de la participación en el ho- 
menaje rendido a Simón Bolívar en el Primer Centenario 
de su muerte. — Caracas, enero de 1.931. 

También se les envió, en la oportunidad, como pre- 
sente a tan calificadas perscnas el perfil cesáreo de Bo- 
lívar, según la interpretación magistral de Tenerani. 


E e 
Caracas, 1942. 


HOMBRES DE UNA EPOCA 


Tres Grandes Figuras Venezolanas 
y un Gran Libro 


por R. A. RONDON MARQUEZ 


nual de Historia Universal” de Juan Vicente Gon- 

zález, he advertido una circunstancia que antes me 
había pasado: por pura casualidad, sin duda, pero tanto 
más admirable cuanto más involuntaria, veo reunidos en 
las primeras páginas tres nombres de ilustres venezo- 
lanos que fueron representativos de una época, y cuyos 
esfuerzos, de indole más o menos diversa, estuvieron 
encaminados a un solo fin, desinteresado, honroso y no- 
ble: el bien de la Patria. En efecto, el autor es Juan 
Vicente González, éste dedica su gran trabajo a Manuel 
Felipe de Tovar, y es el prologuista el insigne Fermín 
Toro. 

González, Tovar, Toro... Para la época en que el 
“Manual” salía a la luz pública los tres habían fracasado 
y, como los lectores comprenderán, es ciertamente asom- 
broso que ellos, sin embargo, tornen, a encontrarse uni- 
dos al frente de una obra que no tiene nada de común 
con los fallidos sacrificios pasados. Resulta hermosa- 
mente simbólico que, inutilizados para el servicio inme- 
diato de la Patria, permanezcan juntos en un trabajo de 
contenido universal. Es como si se hubiesen dicho :—Si 
la Patria no nos ha querido, dediquémonos a la huma- 
nidad. 5 cae 

Desde que con la aparición de “El Venezolano” lanzó 
Antonio Leocadio Guzmán, en 1840, la levadura que ha- 
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ría fermentar la conciencia nacional y que luego servi- 
ria de reactivo para disgregar en dos bandos inconcilia- 
bles la familia venezolana, contemplamos juntas estas 
tres nobles figuras de nuestra historia. Todas tres desde 
antes, desde la fundación de la Sociedad “Amigos del 
País”, habían empezado a trabajar en iniciativas ten- 
dientes a fomentar el progreso y la cultura de la patria. 
Y cuando surgió una propaganda que pronto se tornó 
revolucionaria, los tres se colocaron en el opuesto bando, * 
convencidos de que era por evolución pacífica y no por 
medio de conmoción violenta como se debía tratar de 
obtener la transformación que todos consideraban nece- 
saria y que, por lo mismo, todos los buenos patriotas 
deseaban. Pero la deseaban unos en provecho pro- 
pio, por vanidad o por interés personal, en tanto que otros 
miraban más bien al futuro de la nacionalidad. 

Para oponerse a la grita demagógica revolucionaria 
se necesitaba también un demagogo, fanático del orden, 
de la ley y de las instituciones como lo eran los otros de 
las vías de hecho: para ello estuvo admirablemente 
acondicionado González, siempre en un mismo plan con- 
tra los agitadores, llámense primero Guzmán o después 
Pedro José Rojas, todos, él y estos, poseedores de las 
dotes que hacen impresión ante las multitudes. Y si 
necesitaba como era natural, una personificación en 
quien resumir sus anhelos y los que creía eran de la Pa- 
tria, primero lo fué Páez y después, cuando éste también 
se convirtió en luchador fuera de la ley, lo sería el señor 
Tovar. Era un aristócrata, gran señor en bondad, cul- 
tura y modales, descendiente de una familia que había 
poseído en la Colonia un título de Castilla, pero que a 
la hora de la emancipación se colocó decididamente al 
lado de sus compatriotas y una vez obtenida la inde- 
pendencia dió muestras inequívocas de querer trabajar 
por el bien de su país. En cuanto al señor Toro, no he- 
mos podido averiguar si pertenecía a la familia de los 
marqueses de este nombre, pero es lo cierto que era un 
aristócrata del espíritu, cuya gran ilustración, unida a un 
firme carácter y a una innegable buena intención, lo 


9 


“colocaron siempre en situaciones de probar su honradez 
y su celo por el bien de la tierra que le dió el ser, y, 
sobre todo, por el respeto a la inmanencia de los princi- 
pios. En general, todos tres eran hombres de convic- 
ciones definidas y sin asomo de ambiciones que pudieran 
calificarse como personales. 

A los tres silenció el advenimiento de los Monagas. 
Toro fué el de la frase lapidaria, que bien lo define, pro- 
nunciada ante el emisario a quien José Tadeo envió para 
exigirle que fuera a completar el quorum del Con- 
greso, al día siguiente de la carnicería del 24 de enero de 
1848: —“Id y decid al general Monagas que mi cadáver 
podrán llevarlo pero que Fermín Toro no se prostitu- 
ye...” En cuanto a Tovar, se dedicará en silencio al 
cuidado de sus intereses, no sin que, en silencio también, 
conspire para tratar de derribar aquel régimen que ha 
lanzado el oprobio sobre el país. Y González, dedicado 
a la enseñanza, no podrá evitar que, de cuando en cuan- 
do, ante sus discípulos su natural vehemente exprede 
deseos inflamados.por el advenimiento de días mejores. 
Dícese que en ocasiones, durante aquella década tre- 
menda pasaba González por frente de la casa de Tovar 
y tocando la puerta con fuerza, gritaba: —Tú duermes, 
Bruto!. 

Al fin pasó la pesadilla y los tres volvieron al esta- 
dio de la lucha cívica: Toro a la tribuna de los parla- 
mentos y precisamente para derrochar su mejor elocuen- 
cia en defensa de los enemigos caídos que, en las alturas 
del poder, lo condenaron al infortunio; González a la 
prensa, a su eternt tarea de fustigar pícaros; Tovar, me- 
surado, ceremoniogo y tranquilo, con la serenidad del 
varón justo, a personificar el anhelo de quienes desea- 
ban un régimen civil, ajustado a las leyes, propulsor de 
la cultura y del progreso sin precipitaciones, por escalas 
graduales. 

Por un momento se creyó que triunfaban: contaron 
con un soldado de la Ley, Febres Cordero, quien en 
Coplé neutralizó los progresos de los vencedores de San- 
ta Inés, a quienes, además, faltaba ya su caudillo ame- 
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nazador. Y Tovar, con estos auspicios, llegó a la Pre- 
sidencia de la República soliviantando entre los buenos 
patriotas las esperanzas que otrora excitara el doctor 
Vargas. Pero tampoco era llegada la oportunidad ve- 
nezolana para esta calidad de gentes en el poder. Los 
que minan su autoridad son ahora más temibles porque 
están dentro del propio bando. González no da punto 
de reposo a Rojas y demás partidarios de Páez que 
aspiran a encumbrarlo sin tomar en cuenta la Ley. Pero 
una vez más la fuerza triunfa sobre el derecho y Gonzá- 
lez va a la cárcel, mientras que Tovar y Toro quedan 
definitivamente desplazados del escenario político. 

Es entonces cuando aquella voluntad férrea y aquel 
talento gigante y aquella memoria con justeza califir 
cada de monstruosa, conciben y escriben en la prisión 
el “Manual de Historia Universal”, sin libros de consulta 
en medio de las incomodidades del preso político. El mis. 
mo nos lo cuenta con frases patéticas, en paren 
preliminar de su gran libro: 

“Esta obra emprendida con calor entre las bóvedas 
y la cárcel, continuada bajo los cerrojos de una nueva 
prisión y en los negros calabozos de la Roftunda, acaso 
se resienta de los miserables objetos que me rodea- 
ban... Divertiría a mis indiferentes lectores si hubie- 
se de referirles todos los obstáculos que hube de superar 
para la formación de este libro y para su impresión, 
cuando tenía que aprovechar el silencio de la noche 
para escribir, y dividía el insomnio del pobre recien- 
nacido que se sofocaba con su madre en un calabozo 
oscuro y frío. A cada instante el estrépito de los cerro- 
jos y puertas de hierro, la voz dura del carcelero, el 
espanto y el hambre pintados en los semblantes, la de- 
gradación y los vicios como distracción al dolor, la ago- 
nía lenta del presó político, para el que no había médico 
ni hospital. Clandestinamente pasaban a la imprenta 
los originales; disputáronse varias veces las pruebas al 
oficial de guardia; y hacían penitencia entre ambos 
rastrillos los inocentes in folium de Baronio y de Ayala. 
Infinita sería la fe de erratas'sin la laboriosa paciencia 
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del joven inteligente que dirigía la imprenta y me ayu- 
daba”. Agrega que bendice'al Señor por haber llenado 
su espíritu de calma y resignación, porque nunca había 
encontrado pena que no mitigase una hora de estudio, 
el pensamiento en Dios o la lectura de un capítulo de 
Kempis. Pero que, quizás por las condiciones en que 
se escribió la obra, “su horror a la injusticia y a la san- 
gre habrán exaltado estos sentimientos, haciéndolos 
más activos por el sufrimiento personal y el ajeno y por 
el espectáculo odioso de la iniquidad”. 

Por su parte, Fermín Toro en el prólogo se regocija 
doblemente: primero, porque González ha producido 
una obra apropiada a la juventud, tan expuesta a extra- 
viarse por otras que parecen destinadas a pervertir el 
corazón y esterilizar su pensamiento; “y luego, nos ale- 
gramos de ver al señor González, tan lleno de erudición, 
tan amante de la literatura y tan bien inspirado siem- 
pre por la religión y la poesía, salir, y que sea para 
siempre, del carril de la diatriba política quemado por 
el fuego de las más enconosas pasiones y que conduce 
infaliblemente a un estado del alma en que se encuen- 
tran siempre las dos saetas envenenadas de] odio ajeno 
y del remordimiento propio”. Esto dice al principio y 
al terminar las admirables páginas que constituyen este 
prólogo, añade: 

“Cuando consideramos la situación personal del 
señor González al escribir esta obra, el ultraje, los pa- 
decimientos, las estrecheces y angustias que padeció por 
la violencia de un poder arbitrario y tenebroso, nos ins- 
pira verdaderamente un sentimiento de admiración el 
grande esfuerzo de ánimo y la imperturbabilidad de es- 
píritu que ha necesitado para llevar a cabo su propó- 
sito. Esto entristece y es preciso cerrar los ojos a todo 
lo exterior, concentrarnos íntimamente y descendiendo 
al fondo de la conciencia, hallar algún consuelo en esta 
verdad: cuando la ignorancia, la perversidad y la co- 
rrupción colocadas en el pedestal del poder, no dejan 
sino ruina, asolación y miseria por doquier volvamos la 
vista, del fondo de un calabozo un hombre de talento 
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e a 8 sus compatriotas y lega a la Potendad un mo- 
numento de honra para sí, de provecho para sus seme- 


jantes y de gloria para su patria”. 

En cuanto a la vinculación del señor Tovar a este 
trabajo, leamos la dedicatoria, que es como la losa de 
mármol o la placa de bronce que valoriza todo el mo- 
numento, que es un monumento de verdad, de belleza 
y de bien: 


“Permitidme, señor, que coloque vuestro nombre al - 
frente de un libro destinado a fomentar en la juventud 


las virtudes públicas y privadas, de que sois modelo”. 
Tiene esta dedicatoria fecha del 5 de julio de 1863, 
es decir, ya habían sido derribados quienes los derribaron 


a elos: había sido firmado el Convenio de Coche, 


el Ejército Federal del Centro al mando de Guzmán 
Blanco ocupaba la capital y diez y nueve días después, 
en otra fecha clásica, el 24 de julio, Falcón haría su en- 
trada triunfal en Caracas. Cinco años de guerra habían pa- 
sado, el país estaba salvajizado y arruinado, el militaris- 
mo de la Independencia, pronto a desaparecer, se había 
renovado con otro peor y la República que soñaron 
aquellos hombres y por la cual lucharon con tanto tesón 
como honradez se alejaba más que nunca. Encerrados 
en sus hogares, cruzados de brazos, presenciarían el 
asalto de las primeras curules de la República por los 
macheteros surgidos de la horda guerrera. 

No presenciarían por mucho tiempo el desconsola- 
dor espectáculo. Como si sus corazones palpitasen al 
unísono, casi al unísono se paralizaron poco después, en 
menos de un año: primero murió Toro, el 22 de diciem- 
bre de 1865; a los dos meses falleció Tovar en Paris, el 
21 de febrero de 1866: antes de los nueve meses los siguió 
González, el 1? de octubre de 1866. La Meseniana a To- 
ro sería como su canto de cisne. Este irse del mundo 
casi al mismo tiempo es una circunstancia también ca- 
sual pero, por lo mismo, mayormente admirable y que 
se presta a la reflexión. Repetimos que fueron los 
principales representativos de una época, luchadores 
por idénticos ideales, unos mismos en el. triunfo efímero 
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y en e] fracaso definitivo. Habían estado excepcional- 
mente acondicionados para ayudarse mutuamente: el 
uno en la prensa, que es como decir, en la lucha de la ca- 
lle; el otro, en el parlamento y en el Gabinete; el otro, en 
la curul de la magistratura. 

Recuerde siempre la patria a aquellos de sus hijos 
desventurados, plenos de talento, de energía y de bon- 
dad, que le brindaron lo mejor de sí mismos y que al 
morir llenos de amargura creyeron haber consumido sus 
existencias en balde. Pero nó, que allí quedan sus obras 
y el ejemplo de sus vidas para honra y gloria de la tierra 
que los produjo y estímulo de todas las generaciones. 


- 


R.A.R.M, 
Caracas, 1942 


BAI 17 de Diciembre de 1843 


(PRIMER ANIVERSARIO DE LA ENTRADA DE LOS RESTOS 
DEL LIBERTADOR A CARACAS) 


(Fragmento) 


Abatidos, sin embargo, extenuados, abrumados de 
dolor, sólo nos consuela la idea de tener entre nosotros 
las cenizas de Bolívar... 

Sí: la voluntad de la Nación, convertida en ley, ha 
vindicado nuestro carácter, ha rescatado la verdad y la 
justicia, ha redíimido la gloria de Venezuela y de la 
América... 

El pueblo, con millares de demostraciones patrióti- 
cas y sublimes, se ha hecho digno de la más grande y no- 
ble de las propiedades: las cenizas de Bolívar. 


ANTONIO LEOCADIO GUZMAN 
(1843) 


aL «o = 
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Retrato al óleo de Don Andrés 
Bello, ejecutado en Santiago de 
Chile en 1850 y donado por Bello 
a la Universidad de Caracas. Se 
conserva en la Biblioteca 


Nacional. 


b / y ' id 7 e 
A 


_Discurso Pronunciado en la 
A Universidad de Caracas con : 
Motivo del Centenario de 
_la Universidad de Chile 


por S. KEY-AYALA E 


Con _ motivo del primer centenario de la 
fundación de la Universidad de Chile, Vene= 


zuela se asoció a la histórica conmemoración, E e 
de trascendencia para la cultura continental. Pa 
Una Delegación especial representó a nuestro $ 


país en los actos que se llevaron a cabo en 
Santiago de Chile, y el doctor Roberto. Picón 
Lares, Consejero de nuestra Embajada en 
Colombia, como miembro de dicha Delegación, 
pronunció en la Universidad un brillante - 
E discurso que ya ha sido publicado por nuestra 
prensa diaria. Picón Lares puso de relieve una : 7 
vez más, sus dotes intelectuales, y su discurso 
ha merecido los más elogiosos comentarios. 
- En la Universidad de Caracas se realizó un 
acto conmemorativo al cual asistieron el Sr. a 
Presidente de la República, los Ministros del A 
Despacho, el Honorable Cuerpo Diplomático ea 
acreditado en Venezuela, los Profesores Uni- 
versitarios y una selecta concurrencia. En 
dicho acto se repartió un folleto contentivo 
del discurso que pronunciara don Andrés Be- 
llo al inaugurar la Universidad de Chile, en 
1843, en nítida edición, homenaje del Gobierno 
de Venezuela a la República de Chile. El 
Vice-Rector, Encargado del Rectorado, abrió 
el acto y pronunció el discurso de orden el. 
notable escritor y académico doctor Santiago 
Key-Ayala, uno de nuestros más altos pres- 
tigios inteiectuales. . 
Insertamos a: continuación el discurso del 
doctor Key-Ayala, que también se edita en 
folleto por el Ministerio de Educación Na- 
cional, Dirección de Cultura, para su mayor 


divulgación. 
Señor General Isaías Medina Angarita, Presidente de la 
República: 
Señor Ministro de Educación Nacional y demás Señores 
Ministros del Despacho Ejecutivo: 
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Señor Ministro de Chile; Señores Embajadores y demás 
Representantes Diplomáticos: 


Señor Delegado de la Universidad de Mérida y Señores 
Delegados de las Academias Nacionales: 


Señor Vice-Rector de la Universidad de Caracas en ejer- 
cicio del Rectorado y demás Miembros del Consejo 
y de las Facultades Universitarias: 


Señoras: Señores: 


Mientras que al parecer estamos reunidos en el Pa- 
raninfo de la Universidad de Carazas para celebrar una 


solemnidad académica, nuestros pensamientos y nuestros 
espíritus, a la verdad están bien lejos de aquí, en el es- 
pacio y en el tiempo. 


En el espacio, vuelan sobre el continente surameri- 
cano, trasponen la línea del Ecuador, y por el itinerario 
escarpado de los Andes, buscando hacia donde resplan- 
dece más alta la Cruz del Sur, van a detenerse en la tie- 
rra de Arauco, en el glorioso y generoso territorio de Chi- 
le. En el tiempo, remontamos la corriente de cien años de 
agitación y de vida, y asistimos, asistidos nosotros del 
amor y de la historia, al nacimiento de la nueva Univer- 
sidad de Santiago. 


Nombres preclaros, dueños, por derecho propio, de 
nuesira admiración, nuestra gratitud y nuestro respeto, 
nos acompañan. Porque este homenaje de la Universidad 
de Caracas a la Universidad de Santiago es, por la fuerza 


de las cosas, el homenaje de la Casa de Vargas a la Casa 
de Bello. 


Vargas y Bello. Como si la naturaleza hubiese que- 
rido signarlos con destinos simétricos, los hizo nacer a 
escasa distancia geográfica, en La Guaira y en Caracas, 
a una cara y a la otra del Avila. Vargas, mirando al Nor- 
te, más allá del horizonte marino. Bello, desde las faldas 
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boreales. El otro, en las tierras del Austró. 


No por el cómodo halago de una simetría simbólica, ó 


ni por impulso de celo nacionalista, aunamos sus nom- 
bres y así juntos, los recordamos en este momento. No 
por haber nacido de una misma tierra, que es por suerte 
la tierra de nosotros, Así hubieran nacido en tierras ex- 
trañas, pero llenando las altas funciones que llenaron, 
siempre estaríamos forzados por la lógica y la justicia 
a rememorarlos el uno al lado del otro, en este home- 
naje. 

Es por la virtud de las vidas armónicas y de las obras 
gemelas. Pues la obra realizada por Bello en la Univer- 
sidad de Santiago y la obra de Vargas en la Universidad 
de Caracas, guardan singular paralelismo. Potentes ana- 
logias los acercan. Ninguna tánto y de tan imperiosa 
recordación hoy, como la de haber sido dos magnos y 
magníficos rectores, el uno en Caracas, de Venezuela, el 
otro, .en Santiago, de Chile. Rectores con toda la esplen- 
didez cultural. Rector, el que rige y dirige. Vargas y 
Bello rigen y dirigen, cada uno en su campo y a su hora, 
la nueva Universidad, la Universidad que no pudo darnos 
a chilenos y venezolanos la Golonia, la Universidad am- 
plia y abierta, la Universidad de la República. 


En esos dos grandes rectores se encarna la convicción 
de que si la Universidad había de ser institución viva, 
si había de llenar función social, si había de ejercer 
acción aceleratriz, nó retardatriz; si, en fin, quería me- 
recer el respeto y la adhesión de los contemporáneos, y 
ganar su confianza, debía ponerse a tono con las necesi- 
dades de una sociedad revolucionada por las ideas y por 
la guerra cruda de muchos años, y encabezar la marcha 
hacia nuevos desarrollos y, sobre todo, hacia nuevas pers- 
pectivas. - 

Vargas lo practica así-en 1827. Bello lo define así 


en 1842. 
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del Monte, mirando al Sur, más allá de las llanuras y de ) 
las montañas. El uno habría de ir a morir en las tierras 


El nacimiento de la Universidad de Chile se produce 
como el de los mayores organismos, por una gestación 
prolongada. Su primer título legal data del 17 de abril 
de 1839. Ese día el Presidente Prieto, a iniciativa de don 
Mariano Egaña, viejo amigo de Bello, dictó su célebre 
decreto: “Queda extinguido desde hoy el establecimiento 
literario conocido con el nombre de Universidad de San 
Felipe. Se estableze en su lugar una casa de estudios que 
se denominará Universidad de Chile”. Pasarían dos años 
antes de que el texto muerto del decreto cobrara la ani- 
mación de la vida. Tocaría al Presidente Bulnes y al Mi- 
nistro de Instrucción don Manuel Montt, apurar la efcc- 
tividad del proyecto. “En julio de 1842, expone un his- 
toriador chileno, don Andrés Bello, encargado de redactar 
un proyecto de base orgánica para la futura Universidad, 
hizo entrega de él al Gobierno”. Con algunas modifica- 
ciones, el proyezto fué aprobado por las Cámaras y se 
promulgó el día 19 de noviembre. 


Orrego Vicuña declara así la acción de Bello en la 
fundación de la Universidad: “Tuvieron parte conside- 
rable en la fundación, según se ve, Egaña, el presidente 
Bulnes y don Manuel Montt. Esa cooperación, con ser muy 
importante, cede a la de Bello. Sin desconocer los mé- 
ritos de sus colaboradores, hombres distinguidos todos, 
debe atribuirse a la influencia de éste, a su espíritu cons- 
tructivo, a su diplomacia y más que nada a su reconocida 
superioridad intelectual, primacia en el magno acuerdo 
y en su realización. La Universidad de Chile, que mucho 
debe a los tres políticos arriba mencionados, reconoce en 
don Andrés Bello a su principal fundador”. 

El 17 de septiembre de 1843 se efectuó la instalación 
del Instituto con la mayor solemnidad. Nos da el mismo 
biógrafo un cuadro vívido de la ceremonia. Asistieron, 
el gobierno en masa, encabezado por el Presidente de la 
República y enorme concurrencia. “El Ministro Montt 
pronunció breve discurso declarando instalada la Uni- 
versidad de Chile, y luego de dar lectura a los nombres 
de sus miembros, cedió la palabra a Bello. Cuando el 
rector se puso en pie, la sala entera le saludó con ovación 
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E prolongada. Era aquella la pta máxima e su Hal y: 


protestas de las filas reaccionarias”. 


Bello dijo entonces las palabras guiadoras que hoy 
después de un siglo conservan su frescura, su vigor y su 
virtud. Su discurso era más que una oración de ritual. 
académico. Era todo el programa de formación y acción 


en su honor se dejaban oír los aplausos de todos los gru- 
pos y partidos, el justiciero homenaje de los hombres de 
avanzada en acuerdo esta vez con el oficialismo y sin 


para la Universidad que iba a regir y dirigir. El se pro 


mete desde el primer momento que el Instituto ocuparía 
lugar de honor y responsabilidad entre las Instituciones 


sociales. Defiende —y él sabe por qué es necesaria esa 
defensa— defiende el cultivo de las ciencias y de las letras 
contra el cargo, “ecos obscuros de declamaciones anti- 
guas”, de que tal cultivo pudiera mirarse como “peligroso 
bajo un punto de vista moral o bajo un punto de vista 
político”. Cuida de observar que la moral entra por ele- 
mento esencial en la vida universitaria y la entiende alia- 
da de la libertad, “espíritu vital de las instituciones chile- 
nas”, Traza en realidad la línea demarcadora entre la 
Universidad de tipo colonial y la Universidad republica- 
na. No se recata de antever que la nueva Universidad, a 
la vez que vehículo de difusión, bienhechora de los inte- 
reses espirituales, lo sería también de los intereses mate- 
riales. Entiende la Universidad, no como campo de es- 
peculaciones inútiles, sino como campo de actividad útil. 
Dice con toda claridad y énfasis: “Lo que enturbie la 
pureza de la moral, lo que trabe el arreglado, pero libre 
desarrollo de las facultades individuales y colectivas de la 
humanidad —y digo más— lo que las ejercite infructuo- 
samente, no debe un gobierno sabio incorporarlo en la 
organización del estado”. Es la universidad exclaustrada, 
sacada a la luz de afuera, a estudiar, comprender e inten- 
tar resolver los problemas de la vida. Por algo y para 
algo, Bello había conversado largamente con la naturale- 
za en este valle de Caracas, para algo había res pirado el 
aire de las alturas, probado la fatiga de las ascensiones 
de las montañas, dilatado la vista por nuestros seductores 
y libres horizontes. 
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. Bello describe en su discurso el panorama de la nue- 
va universidad. Es amplísimo. El teme que a los hom- 
bres educados en el espíritu de la vieja universidad teo- 
lógica, les parezca demasiado amplio. Hace esfuerzos 
visibles por flanquear tales objeciones. Pone a convivir 
la religión, la moral, la ciencia teológica, con la cultura 
científica y literaria. Toma a empeño mostrar lo que 
llamaríamos hoy la unidad del pensamiento humano. No 
lo dice en términos tan explícitos. No dice con tánta 
claridad que las divisiones de los conocimientos humanos 
son divisiones de método, no esenciales, y que en todos 
ellos encontramos el mismo pensamiento, el mismo nú- 
cleo, el hombre. El rector de la nueva universidad 
la defiende así del recelo de la antigua. “Todas las 
verdades se tocan”, proclama, Y se complace en la enu. 
meración de los variados órdenes de conocimientos, mos- 
trando sus vinculaciones, presentándolos a su auditorio 
en un cuadro de armonía. 

Es justo observar que si bien hay en el discurso de 
Bello una táctica defensiva, si enlaza la universalidad con 
la universidad, nombre antes aplicable a la nueva, mejor 
que a la antigua, tan espléndida armonia estaba ya rea- 
lizada brillantemente en el propio espíritu de Bello. A 
la verdad, Bello lleva ya la universidad por dentro. La 
ha construido día a día en su prodigiosa mentalidad en- 
ciclopédica. 'Ha estudiado las traducciones de la Biblia, 
ha descifrado los manuscritos de Bentham, ha penetrado a 
Condillac. Ha estudiado medicina, matemáticas, lenguas 
vivas y muertas, derecho, filosofía, literatura, ciencias na- 
turales, astronomía. Ha excavado en las raices de la lengua 
y hecho suyas con las flores de su poesía, los frutos de su 
mentalidad. Cuando armoniza las grandes verdades ju- 
rídicas con los adelantos industriales, cuando defiende la 
razón y la libertad, como fundamentos cuya ausencia hace 
imposible el progreso, al defender el derecho de estu- 
diarlo todo, de examinarlo todo, de juzgar todo, defiende 
su propio derecho, el que había ejercitado desde los días 
de su juventud al estudiar la lengua francesa contra el 
reproche benevolente de sus maestros asustados. Procla- 
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ma un principio objetivo: “He dicho que todas las ver- 


dades se tocan; y creo no haber dicho bastante. Todas las 
facultades humanas forman un sistema, en que no puede 
haber regularidad y armonía sin el concurso de cada 
una”. A continuación, el principio objetivo se revela sub- 
jetivo: “No se puede paralizar una fibra (permítaseme 
decirlo así) una sola fibra del alma, sin que todas las 
otras enfermen”. Son las fibras de la propia alma, las que 
defiende. : Ñ 


Esa universalidad de la universidad, esa armonía de 
actividades y conocimientos diversos, dispone, sin embar- 
go, de un centro de gravedad, cual un sistema estelar, cu- 
yOos componentes, soles, planetas, cometas, meteoros, pa- 
recen marchar hacia un punto de arribo. La antigua uni- 
versidad, desvinculada de la época, es decir, del tiempo, 
lo estaba aún más del espacio. Era, digámoslo así, extra- 
territorial, como era anacrónica. La universidad que 
anuncia Bello haria confluir todas sus actividades, aun 
las más dispersas, hacia un espacio común, la tierra de 
Chile. La Universidad de Chile no sería igual a cualquiera 
otra universidad. Sería chilena. Todo lo que en ella se 
estudiara, todo lo que en ella se investigara, estaría des- 
tinado.al bien de Chile. “La universidad —declara— exa- 
minará los resultados de la estadística chilena, contribui- 
rá a formarla, y leerá en sus guarismos la expresión de 
nuestros intereses materiales. Porque en éste, como en 
los otros ramos, el programa de la universidad es entera- 
mente chileno: si toma prestadas a la Europa las dedue- 
ciones de la ciencia, es para aplicarlas a Chile. Todas las 
sendas en que se propone dirigir las investigaciones de 
sus miembros, el estudio de sus alumnos, convergen a un 
centro: la patria”. 

Es sobremanera notable en este rico discurso, el puesto 
que Bello reserva a la medicina, ciencia amada por él en 
su juventud, y a la cual había de dedicar muchos de los 
momentos finales de su prolongada vida. 


En Venezuela, Vargas soñó. desde temprano la nueva 
universidad (1). La construyó en su cerebro. Tomó de la 
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| Real y Pontificia cuanto ella pudo darle, y fuera de ella, en 


el estudio privado, se extendió por los más variados paisa- 
jes del conocimiento. El, con Bello, pensó que todas las 
verdades se tocan. Dialogó con la naturaleza ambiente, co- 
mo naturalista, y dialogó con la naturaleza humana, como 
filósofo y como médico. Antes de entrar al rectorado, es- 
cribió el prólogo de la nueva universidad, dando leccio- 


nes gratuitas con el sentido del tiempo y el espacio. Según 
métodos objetivos y prácticos. Con la mira puesta en el 


servicio de la patria. 

Vargas entra en el rectorado de la Universidad de 
Caracas y su entrada es ya signo de revolución. Los es- 
tatutos de la Real y Pontificia vedaban a los médicos el 


acceso a la dignidad rectoral. Precisaba una derogato- 


ria, que el Claustro propició, a la verdad. Mas no debe 
olvidarse que éranse diecisiete años de la Revolución y 
que el pabellón tricolor quemado un día por manos de 
verdugo, sacudía sus alas ahora sobre la casa de gobier- 
no de Caracas. 

Todos conocemos la obra de Vargas en la Universidad, 
y fuera de ella. Enseñó a preguntar las cosas que igno- 
ramos, no a los textos muertos sino a la vida, la irrempla- 
zable maestra. El cadáver, en apariencia mudo, hablaría 
en el mejor lenguaje a los estudiantes de anatomía, Ha- 
blarían, revelando su historia, sus parentescos, su utili- 
dad, los minerales, los seres organizados. Las fuerzas 
físicas y químicas estarían presentes en la cátedra y ac- 
tuarían a la propia vista de los alumnos. 

Vargas administra con celo, habilidad y pulcritud 
los recursos económicos de que Bolívar ha dotado a la 
Universidad. Escribe textos, forma herbarios, reúne co- 
lecciones, gabinetes y laboratorios. Todo por la Univer- 
sidad y para la patria, Fué la aurora. Fué el verdadero 
camino. Si en peores tiempos el camino se pobló de 
malas yerbas, si se borró o se hizo difícilmente transitable, 
a Vargas el reconocimiento, la censura a quienes dejaron 
menguar la obra de Vargas. 

Pero el camino ha sido reencontrado una y otra vez. 
La vida de nuestra Universidad es una curva ondulante, 
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registro bastante fiel se ás máximas y 15 AAN y au 
los puntos de retroceso de nuestra vida nacional. Se ha 
acertado cuando se ha seguido el alto espíritu de moral. 


> 


de elevación, de desinterés, de patria, que Bello preconizó. 


en Chile y Vargas representó en Venezuela. 


y 


le, hace un siglo, el programa de su Universidad. Progra- 


ma de nación nueva, de sociedad renovada, de tierra nue- 
va. Un siglo de estabilidad, de progreso efectivo, viene - 
a comprometer la eficacia del programa cuanto al papel : 
predominante, casi absoluto, tan exclusivo, de la Univer. - 
sidad de Santiago. En calidad de organismo viviente, la 


sociedad humana en progreso se complica y requiere 
nuevos órganos. La división del trabajo, la especializa- 
ción de funciones, sobreviene en razón de necesidades que 
la naturaleza dicta. Instituciones de más restricto campo 
y de mayor intensidad, nacen a la sombra de la Univer- 
sidad o fuera de ella. 


Son órganos suyos, o colaboradoras, o complementa- 
rias de la labor de las aulas. Nosotros mismos hemos 
visto poblarse nuestro campo cultural, antes vacío, de 
instituciones hijas o hermanas de la Universidad. ¿Quiere 
decir que la Universidad ha de venir a menos, que no im- 
porta descuidarla, porque otras instituciones son más 
útiles o más adecuadas a las necesidades contemporáneas? 
Por ningún caso. Sólo que la Universidad ha de cumplir 
su destino con amplio espíritu de comprensión y eleva- 
ción, el espíritu de elevación y comprensión señalado por 
Bello. Ha de ser lo bastante práctica para permitir la 
formación de profesionales eficaces. Ha de ser lo bas- 
tante teórica para no crear empíricos como quien crea 
mecanismos en serie. Ha de esquivar los tres mayores 
riesgos de nuestra educación mental. El teoricismo sin 
base objetiva. La erudición sin contacto con la naturaleza 
y con la vida. El practicismo ávido, sin moral y sin base 
de espiritu. 

No podría la Universidad desprenderse de su gran 
deber. La formación de buenos semilleros, de donde han 
de surtirse las demás instituciones culturales. Las defi- 
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Era, a no dudarse, adecuado a las necesidades de Chi- 


ciencias, las torceduras de la enseñanza superior habrán 
de sentirse siempre en todas las actividades nacionales, 
porque ella está forzada a preparar casi la totalidad de 
las conciencias directoras. La vida, según lo reconocía 
Bello, no es un caos de fuerzas dispersas, sin centro co- 
mún. Un depósito de ruedas, bielas, palancas, émbolos, 
no es una máquina. Precisa la coordinación, la subordi- 
nación a un plan de conjunto, a una conciencia común. 
Vigilar ese plan, preparar esa conciencia, es el papel de 
la Universidad de un país en formación. Para eso debe 
tener funciones múltiples, rozarse con actividades diver- 
sas, tener carácter integral. 

La mejor prueba de que Bello concretaba con fide- 
lidad la conciencia universitaria de Chile, reside en un 
hecho excepcional. Bello es reelecto por el Consejo de la 
Universidad hasta por cuatro veces. Su rectorado resulta 
de hecho vitalicio. Se le reelige por votación casi uná- 
nime, unanimidad subrayada por uno o dos votos de dis- 
crepancia, que solían ser el voto de Bello y el de su hijo. 
Por eso, a la hora de festejar el centenario de la funda- 
ción de la nueva Universidad de Santiago, los pensamien- 
tos se vuelven hacia-la personalidad mental de Andrés 
Bello. Chile nos da el ejemplo. Nosotros podemos se- 
guirlo, sin que enturbie tal impulso el escrúpulo de pa- 
recer inspirados por vicios de nacionalismo. 

Sin embargo, Bello es nuestro, bien nuestro. No es 
hijo de la colonia. Lo es de la tierra venezolana, rica 
productora de hombres, según la caracterizó otro hom- 
bre ilustre, nacido en otra tierra (2). El mito de Anteo se 
materializa en la tierra de Venezuela quizás con más vi- 
gor que en tierra alguna. La madre nutricia presta a 
sus hijos la fuerza generosa oculta en ella. Tal generosa 
fuerza es la que empuja a Bello a estudiar, a estudiar 
siempre, a ensanchar y diversificar sus conocimientos 
hasta los últimos penosos días de su larga vida. 

Vargas, entre nosotros, vuela hacia la misma univer- 
salidad. Asiste a las clases de matemáticas de su amigo 
y colaborador Cagigal, como cualquier alumno del Insti- 
tuto. Si Bello, humanista y poeta, estudia la medicina, 
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Vargas, médico, estudia humanidades y compone epigra- 

mas latinos. La medicina de Bello no rivaliza con la de 
Vargas. Los versos de Vargas no rivalizan con los de Be- 
llo. Pero entrambos, hijos insignes de la tierra venezola- 
na, exhiben la analogía de aspiraciones que los hace si- 
métricos, esa interesante y fecunda forma de la semejanza 
y la geminidad. Hallamos en los propios días, entre nues- 
tros más grandes hombres, señalados ejemplos de la ten- 
dencia universalista, la multiplicidad de aptitudes y afi- 
ciones. Miranda, Bolívar, son hombres de ese tipo. En tiem- 
pos que se acercan a nosotros, Toro, González, Vicente 
Marcano, Arístides Rojas, Lisandro Alvarado, Pérez Bo- 
nalde, tienden a representar el mismo tipo de universa- 
lidad que culminó en aquellos grandes hombres. Estamos 
en presencia de una calidad capaz de imprimir carácter, 
como una fauna de gigantes caracteriza un período geo- 
lógico, como una flora caracteriza un clima y un paisaje. 


: No hay para qué enjuiciar a la colonia y declamar 
contra la estructura colonial en Venezuela. Conviene 
también reconocer que la política educacional de España 
no fué idéntica en todas sus colonias. Pero, en Venezuela 
fué de lo más restringida y circunscrita. No sólo es in- 
explicable la universalidad de Bello como producto di- ' 
recto de la colonia, sino que precisa apreciarla como fe- 
nómeno de reacción. Por reacción, Miguel de Cervantes, 
cuando no preso, perseguido, pone a andar, primero por 
los caminos de la Mancha, luego, por todos los caminos 
del mundo, a un hombre libre, y ese hombre libre es don 
Quijote. Desde la cárcel nuestro Juan Vicente González 
se echa a correr por tiempos y paises en su Historia Uni- 
versal. Venezuela fué colonia desdeñada y atrasada. De 
ella surgen los hombres universalistas que se salen de 
sus fronteras y realizan obra de carácter continental y 
trascendencia universal. Bello ha cumplido los veinti- 

“siete años cuando la imprenta llega por fin a Venezuela. 
Intenta aprovecharla para fundar un periódico, y no lo 
consigue (3). Será después fuera de Venezuela el periodis- 
ta de la “Biblioteca Americana” y el “Repertorio America- 
no” de Londres, “El Araucano”, de Santiago: el hombre 
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de la más vasta cultura, a quien habrá de emparentarse 
con Leonardo y con Goethe (4). Chile comparte con Ve- 
nezuela el duro privilegio de carecer de imprenta por 
siglos. En Chile nacerá después el investigador de los 
orígenes de la imprenta en los países americanos y uno 


de los más grandes bibliógrafos de América (5). : 


Críticos peninsulares, en defensa de España y de las 
limitaciones coloniales observan que la América española 
no ha producido después hombres más grandes. Verdad 
relativa. Por lo que respecta a Venezuela, cabe atribuir el 
fenómeno a las causas más naturales. A la producción des- 
medida, sucede el cansancio de las tierras, el debilita- 
miento de las fuerzas productoras. A la explosión des- 
lumbradora y ruidosa, suceden el carbón y las cenizas. 
Hemos venido pagando con escaseces relativas las sobre- 
abundancias pasadas, con penosos contrastes la abruma- 
dora gloria de los grandes días. 


Bello, a quien se quiere hacer hijo de la colonia, pro- 
nuncia sin renegar a España, la sentencia condenatoria. 
El rector de la Universidad de Santiago la pronuncia en 
su famoso discurso. El poeta la había sintetizado en una 
estrofa sutil y coloreada que todos aprendimos de memo- 
ria en los albores de la escuela: 


Ví sobre el pendón hispano 
alzarse el de tres colores; 
suceder a un yermo un llano 
rica de frutos y flores. 


La tierra venezolana suele juntar en reducido espa- 
cio las especies vegetales más diversas. Junta así las más 
diversas aptitudes en el espiritu de un hombre. Da tam- 
bién a sus hijos otro sentido de universalidad y los echa 
a vivir por los más diversos horizontes. Se reserva lla- 
marlos y llega el día en que oyen la voz de la tierra. Mi- 
randa, viajero de tantos climas naturales y sociales, viene 
al sacrificio en los horizontes nativos. Bolívar, desper- 
tado ruidosamente de su ensueño americano por la irrup- 
ción de los nacionalismos, quiere él también volver a ser 
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de su tierra (6). Bello, amante y amado maestro de Chile, 
profiere el grito AOIBrOSOS 


Naturaleza da una sola patria... 


Es la voz de la tierra. La voz que ha salvado a Bello. 


de la enfermedad de los eruditos. La tierra presta su jugo 


y dota de frescura la obra de los hombres. Pergamino, 
papiro, papel, son bagazos de tejidos orgánicos, residuos 


de muerte. La idea los anima. Pero hay que frecuentar 
la naturaleza, si no se quiere volverse bagazo, perder lá 
sensibilidad. El amor de la tierra salva la sensibilidad 
de Bello. Si en él asombra la maestría del verso, no-mé- 
nos asombra la persistencia de la sensibilidad. La natu- 
raleza y la tierra preservaron de la sequedad al erudito. 
Y sobre las disquisiciones del filólogo y el jurista, im- 
pusieron la frescura y el aroma de su poesía. 

Observo, señores, que estoy corriendo, y haciéndolo 
correr a este respetable auditorio, el grave riesgo de ex- 
traviarme, sin fuerzas bastantes, en la actividad múltiple 
de Bello y de fatigar vuestra benévola atención fuera de 
medida. En nuestra geografía cultural, Bello es el Ori- 
noco. Recoge el tributo de una hoya inmensa, y el cau- 
dal de su actividad, comparable al de su erudición, en- 
cuentra estrecho el cauce único y se derrama, no por una, 
sino por cincuenta bocas. Para alivio mío, el momento 
pide sólo asomarme a contemplar el discurso de su pen- 
samiento por uno de los numerosos canales de la obra 
del Maestro, su concepto universitario, el que animó a la 
Universidad de Santiago, cuyo centenario festejamos hoy. 

La Universidad de Chile ha respondido con su historia 
al pensamiento de su fundación. Ha disfrutado de la esta- 
bilidad de Chile, pero ella ha contribuido a esa estabilidad. 
Ha sido el Instituto activo, preeminente, responsable, so- 
ñado y fundado por Bello. Ha sido el semillero de los 
hombres más ilustres. Sus hijos han llenado la historia 
de su país, no sólo con su nombre, sino con su acción. 
La Universidad se ha proyectado hacia afuera. Ha ac- 
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tuado directaniente, o por medio de sus hijos. Otras uni- 


-versidades, con menos fortuna, pierden todo contacto con 


sus hijos apenas éstos, doctorados, egresan de las aulas. 


Reciben, no dan, la voces directivas. La voz de la Uni- 
versidad de Chile no ha dejado de oírse en ningún mo- 


mento. El órgano de su actividad, sus Anales, fundado 
casi al mismo tiempo que la Universidad, se ha publicado 
sin interrupción, Como el instituto, va a tener el honor 
de hacerse centenario. 


'Hoy, la Universidad de Chile cubre con su vigoroso 
ramaje un campo más extenso. Estudiantes de otros paí- 
ses, van allí a disfrutar de la acogida y la enseñanza de 
la Universidad. El árbol, ya centenario, les brinda som- 
bra, rama, flor y fruto, y nido. Su copa está abierta a 
la luz de los horizontes internacionales. Pero su raíz, 
hoy como ayer, la raiz nutricia, se hunde segura en el 
corazón de la tierra chilena. e 


La influencia guiadora de Bello en Chile, múltiple 
como fué su actividad, se ejerció en tres campos princi- 
pales: en su enseñanza, en su derecho, en su política ex- 


terior. ¿Dónde fué más honda, dónde más trascendente? 


Difícil parece precisarlo. Pero, la intuición chilena, que 
honra en cien sitios diversos la efigie de Bello, escogió 
para su consagración por el mármol, un punto culminan- 
te. Y allí, a las puertas de la Universidad, pensativo y be- 
névolo, está el Maestro velando por su obra. 

Mientras el Maestro vela por la Universidad, un pue- 
blo ilustre vela por la gloria del maestro. En 1929, la 
gran república del sur celebró una fiesta singular: el 
centenario del día en que Bello pisó por primera vez el 
suelo chileno. Nunca se honró a sí mismo un pueblo 
tánto como en ese excepcional homenaje. La memoria 
histórica es prenda de la personalidad de los pueblos. 
La amnesia es un eclipse de la personalidad, en los pue- 
blos como en los individuos. Chile tiene personalidad. 
Chile tiene memoria histórica. 


“Nosotros los venezolanos. comprendemos por qué 
Bello al no poder vivir entre nosotros, fué a buscar en 
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Chile el hogar de su alto espíritu. Chile salvó para Bello, 
para nosotros, para el continente, para la raza española 
en América, la poderosa actividad del Maestro. Noble y 
generoso, Chile hizo más. Pudo reivindicar para sí la 
gloria de Bello, y reconoció siempre nuestro derecho na- 
tivo, cuando nosotros por aberración de ceguera parecía- 
mos abandonarlo. Es muy interesante y ejemplar ver 
cómo los escritores chilenos subrayan, complacidos, que 
Bello no olvidó nunca su tierra de Venezuela y le consa- 
gró, en medio de los honores de la patria adoptiva, el: 
homenaje insuperable de la nostalgia. El chileno, que no 
pierde la conciencia de la patria, comprende y respeta 
el amor de la patria en los corazones ajenos. “Leal como 
un espejo”, definió a Chile un ilustre vicerrector de esta 
Universidad (7). 

Sólo Bello entre nuestros grandes escritores, tiene 
biografía casi completa; y es obra de chilenos. Sólo él 
tiene una bibliografía adelantada; y es también obra de 
chilenos (8). Por suerte y para alivio nuestro, se advierte 
en ambas la colaboración preciosa de otro venezolano 
ilustre, la de Arístides Rojas. 


Tiempos hubo entre nosotros, mezquinos para la gloria 
de Bello. Su nombre, su valer, su acción, parecían indi- 
ferentes para otros hijos de esta tierra. No sólo hubo 
indiferentes. Hubo también hostiles. Se le enrostraba 
esquivez o desdén por la patria lejana. Hubo quién re- 
pitiera las calumniosas consejas inventadas por hombres 
sin honor, y ya desautorizadas por la critica. Ignorancia. 
Incomprensión. En la Biblioteca Nacional de Venezuela 
no estaban las obras completas del gran polígrafo. Un 
retrato del hijo de Caracas' no encontró puesto en la ga- 
lería de honor del Concejo de la ciudad nativa. La men- 
talidad que para ciertos sectores de la opinión en Chile 
llegó a parecer peligrosa por demasiado renovadora y 
revolucionaria, era tenida en Venezuela por encubridora 
de ideas rancias que aspiraban a devolver la carne y la 
vida al esqueleto del pasado. : 

Por fortuna, muy altos espíritus montaban guardia 
al amor y la gloria de Bello. Mejores tiempos vinieron. 
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La gran figura ha renacido para todos. Se le estudia. 
Se le comprende. Es la mejor contrición por la ceguera 
pasada. 

Enel espléndido desfile de las Universidades de Amé- 
rica y aun de Europa que están rindiendo homenaje 'a la 
- de Chile, las hay más antiguas, más ricas, acaso más glo- 
riosas y más afortunadas que la Universidad de Caracas. 
- Sin embargo, en el desfile nuestra universidad se presenta 
con un título de excepción. Es un modesto título de ba- 
- Chiller, El título de bachiller otorgado por la Real y Pon- 
-tificia Universidad de Caracas, a un estudioso alumno 
que fué después fundador y el primer rector de la Uni- 
versidad de Santiago (9). Un nombre, un pensamiento, 
una acción, bastan a darnos puesto de honor por derecho 
de sangre en la glorificación del instituto símbolo de la 
cultura chilena. ' 

- "El mismo nombre, la misma gloria, compartida por 
dos pueblos con lealtad sin recelos, nos da asimismo sitio 


de honor en la fraternidad de Chile. Fraternidad que 


emerge, poderosa, no sólo de sentimentalismos venera- 
bles, sino de estratos más hondos, de afinidades persis- 
tentes. Una vez más, la naturaleza, madre y maestra, une 
o separa. Por obra de la distancia geográfica, las rela- 
ciones de Chile y Venezuela han ofrecido escasas ocasio- 
nes de contacto. Nuestros vínculos parecen contados. 
Contados, escasos, pero fuertes. La fortaleza ha suplido 
la frecuencia. 

La hermosa calidad de hermanos, de hijos de padres 
comunes, suministra excelente base de entendimiento, 
pero no bastaría. Las afinidades de carácter refrendan 
la fraternidad de origen, la robustecen, la tornan en acero 
inquebrantable. Por encima de la simetría de los hemis- 
ferios, araucanos y caribes echan a brillar el mismo es- 
píritu de independencia, la -personalidad definida, la 
contextura férrea y heroica. Están con su porfía y de- 
nuedo a la altura de la porfía y el denuedo de los con- 
quistadores. Pueblos recios, la herencia de su reciedum- 
bre, junto con la de sus adversarios, es una de las mayo- 
res garantías de nuestra personalidad. Araucanos y ca- 
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constancia, el desinterés, el amor de la patria, el orgullo 
de la nacionalidad, el carácter, son entre Venezuela y 
Chile, lazos más firmes, que lo fuera un parentesco sin 
afinidades. : 

Testigo excepcional, por cuanto refleja un tanto en 
su historia la del personaje que representa, asiste a esta 


solemnidad un retrato de Bello. Fué pintado en Chile y ' 


enviado a esta Universidad. Tuvo puesto de honor en la 
Biblioteca Nacional, cuando esa Institución vegetaba en 
el propio edificio de la Universidad. Pasó por iguales 
vicisitudes que la Biblioteca. Un día de 1913, se halló 
entre deshechos de viejos libros un rollo de tela. Lienzo 
pintado. Oscurecido por el tiempo y el abandono. Apenas 
se distinguía un retrato. Un pintor venezolano se encar- 
gó de limpiarlo y revivirlo. Ahora está en sitio de pre- 
eminencia. Así la memoria de Bello, un tiempo olvidada 
entre nosotros, está hoy en sitio preeminente de nuestros 
recuerdos y de nuestra cultura. No podía estar ausente 
ese retrato del Paraninfo en la presente solemnidad. Con 
nosotros, Bello asiste aquí al saludo de la Universidad de 
Caracas a la Universidad de Santiago. Símbolo de unión 
entre dos pueblos que se comprenden. Venezuela y Chile. 


NOTAS 


(1) “... lo que más deseo y forma. el colmo de mis aspiracio. 
nes, esto es, establecer en nuestra patria las primeras bases de un 
instituto científico, al nivel de su suelo, de su valor, y de la figura 
que hace ya por sus títulos y esfuerzos militares...” Carta de Var- 
gas a su hermano Miguel. V. Laureano Villanueva, Biografía de 
Vargas, pág. 9. eN 

« .. que la Academia habrá menester para sustituir la ense- 
ñanza que prescriben los estatutos Reales y Pontificios con otra que 
corresponda a las instituciones de Colombia. y a las necesidades de 
un pueblo recién emancipado para organizarse como autónomo, 
republicano y libre”. Vargas. V. Villanueva, Biografía, pág. 73. 

(2) D. Marco Fidel Suárez. 
(3) Se llamaría El Lucero. Serían sus redactores Andrés Bello 
Francisco Iznardi. Sólo circuló el prospecto.' V.' Héctor García 


nuecos. Historia de la” Cultura Intelectual de Venezuela desde su 


descubrimiento hasta 1810: pp. 121-123. 
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ribes, Miranda y O'Higgins, Vargas y Bello, la flecha, la 
maza, la espada, la idea, la cultura, el estoicismo, la 


2 UN ; É METE: 
(4) Luis Arauío Costa. El cultivo de las humanidades como 
y lazo de unión ibero-americana. Revista de las Españas, Madrid, No. 
» 24 (Año III). Agosto 1928: pp. 331.342. “V. Ricardo Donoso. 
Elogio del humanista. Revista Chilena, Santiago de Chile, Nos. 
110-111 (Año XII). Junio-julio 1929: pp. 552, 505. 
(5) D. José. Toribio Medina. 
Le Si (6) “En el día no tengo más mira que servir a Venezuela: 
Zo demasiado he servido a la América; ya es tiempo, pues, de dedicar 
a Caracas todo mi conato, toda mi solicitud; por Caracas he servido 
a Colombia, por Caracas he servido a Bolivia, por Caracas he ser- 
_ vido al Nuevo Mundo y a la libertad, pues debía destruir a todos 
sus enemigos para que pudiera ser dichosa. Mi primer deber hacia 
ese suelo que ha compuesto mi cuerpo y mi alma de sus propios 
elementos; y que en calidad de hijo debo dar mi vida y mi alma 
misma por mi madre”. Bolívar a Páez, desde Bogotá, a 15 de No- 
_viembre de 1826. C. Villanueva, El Imperio de los Andes, p. 275. 
Cartas de Bolívar (Ed. Lecuna). T. VI, pág. 100. 

(7) Manuel Díaz Rodríguez. Sermones Líricos, p. 73. 

: (8) Miguel Luis Amunátegui, Emilio Vaisse, Eugenio Orrego 
- Vicuña. 

(9) El título de Bachiler en Filosofía (antes Bachiller en 
Artes) fué conferido a Bello por la Real y Pontificia Universidad 
de Caracas el 14 de junio de 1800. Consta del expediente que Bello 
obtuvo el primer lugar en el concurso. V. Rafael Domínguez: El 
Bachilier Andrés Bello. Anales de la Universidad Central de Vene- 
zuela, Caracas, Año XIII. Tomo XIV. Núm, Extr. Julio-Septiembre 
1925: pp. 375-384. 
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ESCRITORES VENEZOLANOS 


Pedro Romero-Garrido. 
por REGULO BURELLI RIVAS 


Acogemos hoy en nuestras páginas los ar- 
tículos que siguen sobre dos escritores venezo- 
lanos desaparecidos, que representaron bien su 
terrón, su provincia, y a ella vivieron apegados 
con fervor, alcanzando por su obra puesto se- 
ñalado en las letras nacionales que los perdie- 
ron prematuramente. Divulgar el conocimiento 
de su obra y de su vida es labor necesaria para: 
la valorización de nuestras figuras intelectua- 
les. Régulo Burelli Rivas y Angel Raúl Villa- 
sana, escritores de nuevas promociones, rinden 
en estos artículos recuerdo de justicia a los dos 
escritores desaparecidos a quienes hemos aludi- 
do: Pedro Romero Garrido y Sergio Medina. 

Romero Garrido, nacido en Mérida, radicado 
por largos años en el Táchira, realizó esforzada 
labor literaria y periodística en la región occi- 
dental, y su talento y su generosa comprensión 
estuvieron siempre al servicio de la cultura. 
Fundó revistas, publicó artículos, dictó confe- 
rencias; su juventud fué eso: estudio y esfuerzo, 
a pesar de la desilusión que con frecuencia pren- 
día en su espíritu por la hostilidad de la hora 
sombría. Fué un luchador, una conciencia dig- 
na al servicio de sus ideales. . 

Sergio Medina, el poeta eglógico de sus valles 
aragiieños, representó una escuela y una época 
poética, cantó con fácil estro la vida campesina, 
el paisaje espléndido, el detalle armonioso, .!la 
vida provinciana, la noche de la aldea enlunada 
y tranquila. Supo también de los caminos do- 
lorosos y de las negaciones, pero se ha hecho ya 
justicia a su nombre y, en Maracay, un grupo de 
intelectuales ha fundado, en fervoroso homenaje 
al poeta, la “Agrupación Sergio Medina”. Allí 
fueron leídas estas notas que Angel Raúl Villa- 
sana dedica a su recuerdo, con acierto y cálida 
comprensión. Burelli Rivas y Villasana con 
cordial compañerismo de letras y patriótico 
empeño cumplen labor loable y dejan bien tra- 
zadas la vida y obra de Romero Garrido y Sergio 
Medina, en estas páginas que nos complacemos 
en ofrecer a nuestros lectores. 

: J. N. S. 


n sábado santo—12 de abril de 1941— antes de 
que sonaran las campanas de la gloria, amaneció 
muerto en su casita de enredaderas, frente a sus 
libros y sus desesperanzas, el escritor Pedro Romero- 


Garrido. Llevaba ya varios años en esta ciudad de San 
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Cristóbal, a donde lo trajo un ácido peregrinar desde 
su Mérida nativa, la urbe “abadesa de nieves y de azu- 
res”, como en la evocación de Humberto Tejera. Muy 
pronto fué el silencio la más pesada lápida puesta sobre 
la tumba del soñador vencido. La más pesada y la única, 
porque en los haberes del poeta no se halló con qué 
defender su nombre del abandono y la intemperie, sobre 
la blanca piedra de pureza y eternidad. Sus únicas ri- 
quezas las poseyó el espíritu, inútil siempre dentro de 
la economía universal, si no está defendido, Oo al menos 
al servicio de los más sórdidos intereses de los hombres. 
Nada importaba que lo más puro de su esfuerzo intelec- * 
tual sacrificado y altivo, hubiera florecido aquí, [rente a la 
incomprensión de algunos, la cobarde indiferencia de 
muchos, y eso que llamó Torres Márquez “la maledicen- 
cia aldeana”! Estaba doblemente vencido por la fatalidad 
y por la muerte, y es absurdo aguardar que se les rinda 
justicia a quienes el destino se propuso brutalmente des- 
peñar por desfiladeros de sombra y desamparo. Allí 
se quedaba debajo de la tierra generosa, el generoso 
corazón que estuvo a] ritmo del dolor de los humildes, 
frente a la mezquina soberbia de los grandes, frente a 
la desalmada injusticia que gotea su plomo derretido so- 
bre la gleba de América. 


Nació Pedro Romero-Garrido cuando ya finalizaba 
el siglo pasado, en la ciudad heráldica de Mérida. Dura 
su infancia de muchacho pobre y soñador de imposibles, 
como siguió toda la vida. Su educación fué, a pesar de 
la pobreza, selecta y esmerada. Además, el ambiente con- 
ventual de la ciudad nativa, pequeña y erudita, lo fami- 
liarizó desde muy pronto con la cultura clásica y la lite- 
ratura universal. Se levantaba entonces en la católica 
ciudad una vigorosa generación de escritores, de la que 
se destacaron, con los Picón-Lares, Humberto Tejera y 
Tulio Gonzalo-Salas, sus compañeros José Nucete-Sárdi 
y Mariano Picón-Salas. Con este último fundó la revista 
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“VEINTE AÑOS' 
fértil fué la presencia de esa publicación dentro del arte 


y el entusiasmo creador de aque'la inquieta adolescencia. 


Ya antes había él dirigido, efímeramente por lo precario 
de la economía, otra revistica “DELOS”, donde se atrevió 


con un artículo sobre Amado Nervo que le valió del in-. 


tenso lírico azteca un autógrafo de gratitud y cordiali- 


dad. Una carta de Cornelio Hispano lo felicitaba 


más tarde por la bella revista “VEINTE AÑOS”. A través 
de esas páginas juveniles y ardientes tradujo Romero- 
Garrido sus primeras aspiraciones, la ambición—minada 
de cierta incurable timidez—a que lo invitaba su con- 
ciencia, y el tumulto de ensueños que le poblaban el 
mundo de inquietudes. 


La necesidad de vivir lo empujó a la lucha real, y 
fué a pie como recorrió muchos caminos de la cordillera. 
Así, logró directamente, con el corazón dilatado sobre 
la gloria del paisaje, la más honda lección de rectitud 
y belleza, de orgullo y de serenidad, que fué el dis- 
curso callado y ejemplar de su existencia. Sus éxodos, 


ásperos y sentimentales, están bellamente descritos por ' 


la pluma de Rafael] Torres Márquez en una de las más 
nobles páginas escritas sobre Romero-Garrido. 


De Mérida, Mucuchíes y Tovar, pasó a La Grita, don- 
de estuvo algunos años trabajando, soñando y escribien- 
do. Allí fué para él] un refugio espiritual y un generoso 
estímulo para su vida literaria el hogar espléndido de don 
Carlos Olivares y su esposa, la gentilísima Isaura. Para 
entonces, la prosa de Romero-Garrido resentíase del más 
acendrado romanticismo, estilizado en la música verbal 
de los modernistas como Juan Ramón Jiménez, Manuel 
Díaz Rodríguez y don Ramón del Valle-Inclán. De Juan 
Ramón Jiménez, están influidas casi todas sus primeras 
páginas. Aquel burrito trotón que se llamaba “Platero” 
pasa cargado de violetas y de melancolía a través de las 
evocaciones del novel escritor. Era una época de embria- 
guez lírica de la que salió para incorporarse, casi violen- 
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* en 1918. No muy larga, pero sí muy. úl 


tamente, a la: prosa reivindicadora, de fuerte índole so- 
cial, frente a] espectáculo del mundo, injusto, agresivo, 
devorador, que resume por sí solo los tres enemigos del 
hombre. Sobran la carne y el demonio, el pobre demo- 
nio. Es suficiente con el mundo para despedazar el co- 
razón mejor intencionado y para que naufrague toda una 
tripulación de optimismos, de confianza y de fe. 

Tiempo después de estar en La Grita, desde donde 
había intimado con los poetas Rugeles y Moncada y aquel 
gran espíritu José León Escalante—salvajemente sorpren- 
dido por la muerte,—el escritor abandonó el arcádico 
terrón glorificado por el esfuerzo de Monseñor Jáuregui, 
para enfrentársele a la vida, de manera más recia y des- 
esperada en esta ciudad de San Cristóbal. Como el pro- 
tagonista de la Eneida, Romero-Garrido llevaba a través 
de su aventura la dolorida ancianidad de su padre a 
quien mantener y cuidar con el afecto y la piedad del 
mejor de los hijos. Aquí tropezó con Rafael Torres Már- 
quez y otros corazones hidalgos. Desde lejos lo acompa- 
ñaba el estimulo comprensivo de Claudio Vivas, Diógenes 
Escalante, José Nucete-Sardi y otras limpias y fuertes 
mentalidades de aliento en la República. 

La vida de Romero-Garrido en San Cristóbal queda 
marcada firmemente por una labor intelectual fecunda, 
de extrema calidad y de incalculable proyección, como 
orientadora de la juventud estudiantil en la que hubo 
entonces tan vigorosos exponentes. La palabra de Ro- 
mero-Garrido periodista, escritor y compañero, está en- 
cendida, caldeada de revolución, frente a la hora inso- 
portable, encanallecida, que vivía la nación, entregada 
a las fuerzas del mal y de la sombra. 

En “El Correo del Táchira” creó y sostuvo, durante 
largo tiempo, para orientación literaria, una sección de 
Lírica Hispano-Americana, desde la cual dió a conocer 
los más puros valores de la poesía continental. Dirigió 
allí mismo otra sección de crónicas, bajo el título de 
“La Hora que pasa”, firmada con el seudónimo de Ho- 
racio Acedo, desde la que mantuvo vigilante la curiosi- 
dad de sus lectores sobre los más diversos temas de valor 
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espiritual y social del país y del mundo contemporáneo. 
Allí y en muchos otros periódicos y revistas nacionales 
publicó páginas de revisión y justicia acerca de nuestros 
más altos escritores. Reivindicó, paladinamente, cuantas 
veces fué menester, la gloria de nuestra herencia intelec- 
tual, escarnecida por malos hijos o por extraños come- 
diantes y mediocres. Entre tanto escribía charlas para 
el Salón de Lectura y hacía la mejor revista que se ha 
editado en esta ciudad, y la cual fué “MASTIL”, densa en 
el contenido, modernísima en la presentación, con graba- 
dos de Osorio Velasco, con caricaturas y clisés a que no 
estaba muy acostumbrado su público. En esa revista, 
prolongada hacia todo el Continente, se comentaba la 
tragedia de otros pueblos en lo que tenía de análoga con 
la del nuestro, Se les dió la entrada allí a voces de rei- 
vindicación social como las de Nicolás Guillén, Mirta 
Aguirre, Mari Blanca, Sabás Alomá, José Vasconcelos, 
Waldo Frank, y los demás mentores de la inquietud 
revolucionaria y del espíritu hambriento de justicia, que 
se movían dentro del mapa de América. Allí aparecieron 
también sus cuentos, cargados de sentido social y hu- 
mano, sus comentarios emocionados a los libros que enno. 
blecían la libertad y el decoro de que nosotros en Vene- 
zuela careziíamos. Todo eso, en una prosa ruda, castigada, 
rápida y sintética, como martillazos dados insistentemen- 
te sobre la negación y la conformidad. Emociona todavía 
pensar cómo en un clima tan impropicio, logró izar en 
los mástiles de “MASTIL” esa bandera corsaria que pira- 
teaba, desde estos bravos mares de montaña, la admira- 
ción y la envidia. 

Cuando la nueva época vino, él, que había dicho 
tántas palabras de confianza y de fe, de sinceridad y 
de conciencia en las horas oscuras, les dejaba libre el 
campo a quienes empezaban a estrenar sus gritos de 
protesta frente a lo que había ya desaparecido. El tra- 
bajo diario y sin descanso, de quien tenía que enfren- 
társele a la vida inmisericorde y trágica; el trabajo me. 
diocre de oficinas públicas, de donde sacaba el modesto 
yantar, las medicinas del padre nonagenario, y los libros 
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en que abrevaba su sed con la frescura eterna del espí- 
ritu: ese trabajo lo fué sumiendo irremediablemente en 


un silencio de angustia y de misantropía, frente a su ideal 
inalcanzable, solo con su orgullo y su desolación. Así 
lo sorprendió la muerte la mañana de un sábado santo, 
en compañía de nadie, antes de que sobre el claro azul 
de la primavera naciente se estremeciera el júbilo 
fervoroso de las campanas pascuales. 


Sea hoy esta página, este comentario a] margen de 
su vida lejana y de su obra dispersa e inconclusa, el tes- 
timonio de admiración, parte pequeña pero honrada, de 
la justicia al escritor debida. A] evocar su presencia 
humana y literaria se piensa irremediablemente en lo 


voluble del destino que oscurece absurdamente muchos 
- puros diamantes, mientras pone a relucir, frente a las 


caravanas del éxito, las piedras falsas de la audacia irres- 


-—ponsable, de la mediocridad feliz y fulgurante. 


Ojalá, salvada del olvido, se reúna en libro su labor 
dispersa. Siquiera un volumen de sus páginas selectas 
de crítica, cuentos, crónicas y obra de periodista. La 


última vez que hablamos con él, abrigaba la esperanza 


de recoger para la publicación, cuando pudiera hacerlo, 
unos cuatro volúmenes. El primero, de prosas líricas 
y evocaciones fervorosas, llamaríase “El Vaso Vacío”, pá- 
ginas de 1920 a 1930; el segundo, “Andar...”, un libro 
de cuentos, entre los que sobresalen el de ese mismo nom- 
bre, “Un Grito” y “Eramos 6...”. Un libro de crónicas. 
Otro de pequeños ensayos: una parte consagrada a la 
tierra y otra a los hombres, pioneros del ideal. 

La muerte le impidió lograrse a través de sus libros. 
Ahora, es mucho más difícil estructurar su obra que re- 
clamaba el toque final de ese inconforme, estudioso y 
concentrado que fué Romero-Garrido. Estaba escribien- 
do, cuando lo sorprendió la brusca emboscada de “ la que 
siempre llega”, un ensayo de interpretación sobre la poe- 
sía negra de América, y otro ensayo que él llamaba “In- 
quietud y superación de José Nucete Sardi”, los cuales 
se hallaron incompletos. 
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Tímido. Sincero. Orgulloso. Silencioso y huraño. Iró. 
nico y desengañado. Sin fe en la vida y sin confianza 
en el éxito: Así era Romero-Garrido cuando lo conoci- 
mos. De todos sus orgullosos ensueños líricos en desban- 
dada, sólo quedaría alguna ave negra de melancolía, 
que pudo ser el siniestro cuervo de Edgar Poe, mirándo- 
le a los ojos, arrancándole ese gesto de burla y de pie- 
dad, picoteándole el corazón, de donde había partido, 
irreparablemente, la esperanza. Pero, encima de todo 
aquello que en él pudo ser indistintamente defecto o cua- 
lidad, estaba su generosidad sin límites, su nobleza de 
compañero, y la rectitud indeclinable de su conciencia 
y de su vida. 


R¿BIRA 
San Cristóbal, 1942. 
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Notas Apresuradas en Torno 


a Sergio Medina 


por ANGEL RAUL VILLASANA 


os escasos pasajeros que llegaban en el tren de doce 
L a La Victoria hospitalaria y restauradora de aque- 

llos primeros años del novecientos, hubieran podido 
observar, al paso del único tranvía de dos caballos que 
hacía el recorrido entre la estación del ferrocarril y la 
parte central de la ciudad, a un joven esmeradamente 
vestido, de pequeña estatura, melena negra y rizada y bi- 
gotes de guías fanfarronas, que tras el mostrador o a 
la puerta del establecimiento paterno, los miraba pasar 
con esos ojos soñadores que ponen siempre los hombres 
sedentarios ante los símbolos del viaje. Y si entre los 
recién llegados venía alguien que hubiera visitado antes 
la ciudad, se apresuraba a comunicarles a sus compañe- 
ros que aquel mozo hacía prudentes y duales sacrificios 
en los altares de Apolo y de Mercurio, y que medía tan 
escrupulosamente sus varas de cinta como medía sus 
madrigales. 


Al atardecer, lo hubieran podido encontrar de nue- 
vo, acodado en las barandas del puente del río, viendo 
cómo se apagaba la tarde en las colinas violetas del oca- 
so, mientras los cocuyos comenzaban a tejer sus conste- 
laciones rústicas a la sombra profunda de Jos bambuales, 
y venían dando tumbos, por los callejones de “La Que- 
brada”, entre gritos y coplas del boyero, las carretas ves- 
pertinas que regresaban del campo. Otras veces, eran 
paseos lentos y ensimismados por los suburbios; y dete- 
nido frente a las frescas empalizadas, hacía el lírico in- 


42 


-ventario de las rosas páez y de de pascuas Aaa que € en 
joyaban los humildes jardinillos. Y lios tanto, tilin: 


rate; mozas desgreñadas colmaban sus HET en las al 
cantarillas; el señor cura se paseaba por el atrio de la 
iglesia, mientras el sacristán echaba a vuelo las campa- 
nas (aquel “metálico son vibrante de eles”) entre el es- 
trépito ingenuo y lacrimoso de la cohetería que subraya- 
ba la víspera de las patronales festividades; y el farolero 
recostaba su escalera en las esquinas, y comenzaba a cir- 
_ cular tiernamente, por los charcos sucios de la calle, :0 
moneda del primer lucero... + 

Y por las noches (pues. era galante el mozo, y de y 
prestigio entre el garboso mujerío) se enredaba en sa= 
brosos discreteos entre los balaustres coloniales o ante 
las típicas ventanas de palo; o comentaba en algún banco 
de la plaza, a la sombra heroica de Ribas, y en ya atento 
corrillo, el último libro de Juan Ramón Jiménez, de Valle 
Inclán o de Unamuno; y cuando empezaban a parpadear 
los faroles, como era hombre de hábitos morigerados 
(pues la bohemia sólo vino a tocar tardíamente a su 
puerta en los diez años finales de su vida) partía al golpe 
de nueve hacia su casa; y a la luz de la lámpara hogare- 
ña, releía a Fray Luis, a Garcilaso o al propio Jiménez 
(que habría de influir tan delicadamente en la parte or- 
namenta] de su poética) o repujaba madrigales para el 
álbum de sus admiradoras, mientras en la calle solitaria 
resonaban las espuelas o las interjecciones de alguno de 
aquellos esbirros pendencieros —cuya torva fama era 
hipertrofiada por la medrosa imaginación de la provin- 
cia— que estaban entonces al servicio de los más desta- 
cados caudillos de la Restauración Liberal. 

Así se fué forjando —envuelta a toda hora por el ver- 
de y maravilloso encantamiento de sus paisajes nativos— 
la poesía esencialmente aragúeña de Sergio Medina. Por 
ello, ha sido uno de nuestros poetas más típicamente re- 
gionales, sin que hubiera tenido que recurrir, para me- 
recer este epíteto, al empleo de voces y modismos que no 
hallaran eco fuera de] horizonte comarcano, sino a refle- 
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¡jar con minucioso engreimiento—en lenguaje que los años 


y las lecturas fueron podando y fijando excelentemen- 
-te— la emoción simple, diáfana y armoniosa que hacía 
fluir de sua embrujado corazón la musa de las incitacio- 
nes bucólicas. 


Su libro primigenio —Poemas de Sol y Soledad— 


apareció en 1913, y él refleja necesaria y candorosamen- 


te las influencias literarias en boga; pero a la vera de lo 
episódicamente escolástico, ya comienza a aflorar y ca- 


nalizarse aquel fino y castizo nativismo poético, que ha- 


bía de redimirlo de superfluos madrigales, y de aquellos 
esquifes de Citeres, emperifolladas Colombinas y otras 
imaginerías de baratillo, con que hcy se tropieza, un 
pozo ingratamente, el lector de su obra juvenil. 


El libro causó singular revuelo, y muchos se apre- 
suraron a rectificar el risueño desdén que antes 
manifestaron ante aquel joven hortera que manejaba la 
vara fenicia y la ciítara apo!ínea. Repercutían aún furio- 
samente las invectivas románticas contra el burgués y. 
el mercachifle, y Sergio Medina era zaherido precisa- 
mente por las razones contrarias a las que é] mismo se re- 
fiere en una estrofa de su poema “Símbolo del Agua”: 


Muchos me llamaron espurio 
—Y éstos aluden al Pacto!0—. 
¿Porque sacrifico a Mercurio? 
No. Porque sacrifico a Apolo. 


Fué ciertamente un hombre generoso y cordial, des- 
prendido de terrenales bienes, de cuya administración 
no se cuidaba en absoluto, a tal punto que los feudos f'a- 
miliares se le fueron escapando poco a poco de las manos 
displicentes y desenfadadas. ¡Sus asuntos económicos 
marcharon sin tropiezos en vida del padre, quien era 
—si— aficionado a clásicas lecturas y a pronunciar pe- 
roratas sobre la mesa de las terneras electorales, pero 
ello no ensombreció nunca la clara visión mercantil con 
que cuidaba e incrementaba sus propiedades agrícolas y 
urbanas. Era, además, el buen señor; enemigo jurado 
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de 
prueba irrecusable de su paternal afecto, los despilfarros 


que para él suponían los ternos flamantes y el automóvil 
del hijo, y la pulcra edición de los “Poemas de So] y So- 
ledad”, y aquella cartera bien provista que acompañaba 


toda suerte de dispendios; y constituian, por tanto, 


siempre al mozo en sus viajes a Caracas, para poder 


atender con largueza a las solícitas exigencias con que - 
“camaradas de club y de cerveza” se acercaban a su es- 


carcela de incauto mecenas rural. 


Quince años después de la obra primogénita, apare- 
ce “Cigarras del Trópico”. Es su segundo y último libro 


de versos, y en él anuncia otros dos en preparación, “La 


Posada de la Estrella” y “El Cesto de Pomona”, para los 
cuales, según entiende, sólo dejó a su muerte una docena 
escasa de poemas publicados en las revistas y periódicos 
de entonces. La obra comenzó a circular en enero de 
1928, y de ella se dijo que era el primer libro de versos 
del año, de aquel año tan cargado de símbolos, zozobras 
y presentimientos en la historia moderna de Venezuela. 


“Cigarras del Trópico” constituye la culminación 
definitiva de la vocación eglógica y del arraigo aragúeño 
de] poeta. Muchos de sus cantos serán blasón perdura- 
ble de la lírica regional, y no es menester mencionarlos 
aquí porque están en la memoria de todos. Para algu- 
nos, que no se detuvieron imparcialmente a examinar 
las características esenciales del talento poético de su 


autor, la nueva obra significó, si no un retroceso, —lo que | 


ninguna persona de buen gusto hubiera podido afirmar 
impunemente— al menos un estancamiento, una refun- 
dición más labrada y deleitosa de aquellos balbucientes 
“Poemas de Sol y Soledad”. Hasta Jesús Semprum, con 
ser el suyo un talento tan fino y sagaz, pareció olvidar, 
en un comentario reticente, que él mismo había estam- 


pado éstas palabras proféticas en el prólogo del primer 


libro de Medina: “Sergio Medina es en verdad una plan- 


ta de su región. Ha arraigado en ella hondamente y po- 


dría asegurarse que transplantado a otra distinta, su in- 


genio se quedaría desconcertado y perplejo, sin “acertar 
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a tañer aquella cuerda de la cítara en que reside el secre- 
to de su fortuna poética”. 


Leídos hoy aquellos comentarios, a la luz de los años 
transcurridos, úno cree advertir, en las entrelíneas ad- 
versas del juicio, motivos de orden diferente, que no 
eran entonces para escritos y cuya inhibición deformaba 
muy humanamente la cabal apreciación literaria de la 
obra juzgada. 


Fué Sergio Medina un poeta de tono menor en quien 
la nota resultó particularmente grata, no por lo intensa, 
“sino por lo dulce y melódica . Lazo Martí, por ejemplo, 
para citar otro caso de criollismo poético, llegó induda- 
blemente a planos de mayor elevación lírica, a pesar de 
que en su obra se advierten descuidos y defectos de que 
nuestro poeta celosamente se guardaba. La musa de 
Medina permaneció siempre fiel a sus imanes geórgicos, 
y por eso pudo señorear largamente la poesía de su co- 
marca, aún durante el lamentable interregno de su 
aventura política. Su impasibilidad artística no la tur- 
baron nunca los cascotes de un mundo que se iba des- 
-moronando en torno suyo; ni la Ariadna de las inquietu- 
des metafísicas o de las encrucijadas oníricas; y mucho 
menos la voz severa y clamorosa de las anunciaciones 
civiles. Así el pájaro silvestre, que ve arder los lindes 
de la montaña, prosigue cantando en el soto donde fabri- 
có su primer nido y donde dió sus cantos al so] y al aire 
de la selva, sin querer pensar siquiera en que-su rincón 
pueda ser también víctima de aquel “fiero mordisco de 
las rozas”, de que nos habla Medina, con tan visible con- 
goja, en uno de sus poemas labriegos. 


Olvidado de sus poderosos valedores, despojado de 
bienes y abrumado de personal infortunio, muere en 
abril —mes de los poetas y de los pastores— en un 7 de 
abril del 33, rodeado del fiel afecto de un grupo de ami- 
gos, que lo salvaron de morir de mengua y que lograron 
suscitar, en torno de sus días postreros, la tardía y fes- 
tinada devoción de sus paisanos. Acababa de caer la 
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Detrás del Muro está el Campo... 


por GUSTAVO DIAZ-SOLIS 


rra. Brotó allá lejos, sobre aquella loma redonda, 
y se quedó allí, entre cerros altos, rocosos, agrieta- 
do al azote de la ventisca, estremecido y vuelto barro ru- 
moroso por la brisa del campo. 

En ese rancho obscuro como un pedazo de la tierra, 
nació Chuita. Chuíta es hija de la india María y de un 
dueño de “El Cedral”. No del actual, sino del anterior: 
un hombre recio, señero, con perfil de patriarca, que vi- 
vía en su hacienda y le regalaba hijos a los eolonos, así 
como el amo de ahora les regala semillas. 

Detrás del rancho se extendía la mancha verdinegra 
del cafetal soledoso. Abajo, en el valle, estaban las hor- 
talizas —sinfonía en verde— y el maizal amarillo abierto 
al sol. Más aMá del maizal, por entre árboles añosos y 
frescas hierbas, se deslizaba el río. Un río alegre en los 
pequeños raudales y que se ponía hondo y soñador en los 
remansos. Un río con trémula voz de piedra y agua, don- 
de se disuelve el cielo alto, azul. Lo demás, las lomas 
que cercaban el paisaje, eran pastizales para el ganado 
de “El Cedral”. 

Chuíta fué primero un pequeño animal inquieto y 
moreno que gustaba sentarse a la puerta del rancho a 
comer tierra. La saboreaba con ese gusto privativo de 


E l rancho de la india María era un pedazo de la tie- 
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circular, musitando medias palabras ininteligibles, chu- 


pábase los dedos y se los deslizaba —resbalosos de tierra 


y saliva— por la cara. 


Sobre la piel quedaban las huellas de los sucios dedos 


juguetones. 


La costumbre de comer tierra la perdió luego. En 


parte por la edad, en parte por las correcciones de la 1n- 
dia María. 


—Chácha! Sáquese las manos d'iay. 


Así le gritaba la india cada vez que la sorprendía ñ 
en la cochinada. Y a las palabras seguían brutales pal- 


madas sobre los dedos. Entonces, Chuíta lloraba, y un 
barro tierno —tierra y lágrimas— le cubría las mejillas. 


Al tiempo le fueron naciendo años como retoños. 

Chuíta anduvo mucho por entre los cafetos húmedos 
de sombra y por el soleado maizal... Correteaba por el 
monte, descalza, sin miedo a las culebras y a las espinas. 
Sin miedo tampoco al silencio y a la soledad. Recogía 
chamizas para alimentar el fogón campesino. Se bañaba 
desnuda en el río. Subía a veces a un árbol a coger frutas. 

Y así, en ese vagar sin rumbos, el sol le fué pintando 
la cara, y el cuerpo fuerte se lo labraron el agua del río 
y la brisa recia y montañera. 


II 


Casi todas las tierras de por allí pertenecen «= la ha- 
cienda “El Cedral”. Es grande, inmensa, esta hacienda 
de “El Cedral”. Sus linderos se tienden allá lejos, por 
la fila de aquellos montes azules. 

“El Cedral” tiene sembradios y ganado. Los sem- 
bradíos son esas vegas verdes, allá abajo, como alfom- 
bras puestas al sol... ¿Y el ganado? El ganado no se ve. 
Cosa curiosa esta de los ganados en “El Cedral”. Si se 
-explora con los ojos esos pastizales, esos gamelotales on- 
dulantes, apenas podrá descubrirse una que otra res pas- 
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_los niños campesinos. Después de pasar las manos gor- 
dezuelas por el áspero suelo en un lento movimiento . 


tando en la curva de una loma o dentro de una hondona- 
- da. Pero cuando llegan los sabaneros a recoger el gana- 


do, es distinto, Ellos van trepando a lomos de caballo o 
de mula los cerros empinados y sueltan en el aire, a me- 
dida que suben, un silbido triste que a veces muerde ritmo 


de tonada. Y detrás del silbido vuela y se estira el grito 


sabanero, largo, ecoante. 

—Jeíii! Oooh! 

El grito. clamoroso del sabanero cae allá lejos en las 
hondonadas. Se mueve el gamelotal. Hay un ruido seco 
de tallos quebrados. Asoman la cabeza dos, tres, hasta 


“cinco novillos. 


El hombre —alto sobre el Has los mira casi in- 
diferente y prosigue. Torna a silbar y después de silbar 
grita otra vez: 

—Jeíii! Novíiiyo! 

El grito del sabanero —semilla sonora— va sembran- 
do así de novillos la montaña. 

Pero son testarudos los animales, Se asoman, voltean 
hacia el sabanero, y no dan un paso más. Se quedan 


metidos entre la hierba alta, abren los ojotes tristes y. 
continúan mascando el pasto con un rumiar lento, des- * 


esperante. 

Entonces, el hombre sobre el caballo se agita. Le- 
vanta los brazos y vocea fuerte: 

—Sal d'iay, noviyo! Bicho majadero, cará! 

Y rubrica las palabras con el grito largo, tendido so- 
bre las lomas: 

—Jeíii! Oooh! 


Buen peón sabanero que es este Miguelón. Miguelón 

es alto y recio. Fuerte de piernas. Tiene un sombrero 
“pelo de guama” andrajoso, de brillo grasiento, con bar- 

biquejo de soga. Debajo del sombrero ésconde la cara 
cetrina en la cual brillan dos ojos vivos, oblicuos, semi- 
cerrados de tánto estar mirando lejanías bajo el sol. 
Miguelón es casi barbilampiño y lleva blusa y calza al- 
pargatas. Tiene dos manazas nudosas, ásperas, buenas 
para el coleo y la enlazada. Los pantalones, que siempre 
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que terminan en unos pies fuertes y gordos. 


Allá va repechando una cuesta, clavado en su macho 
negro. La brisa fresca, alta, le echa el sombrero hacia 
atrás y le pone a tremolar la blusa. Y entonces es cuando 
se ve elegante Miguelón! Porque su sombrero es mu- 
griento y su blusa sucia y raída. También su macho ne- 
gro, que camina nerviosamente martilleando el «erro cón 
la cabeza, es un poco flaco y está mal aperado. Pero hay 
que verlos a los cuatro juntos, desde lejos, sobre una alta 
loma y con la brisa soplando. Entonces es cuando se ve 
elegante Miguelón! 

Y tiene sabroso el grito sabanero. Allá pasa por sobre 


aquel lomazo, aupando su macho negro, mirando a todos 
lados, escudriñando las montañas, los azulosos cerritos 
lejanos, asomándose a las hondonadas de boscaje espeso 
y potente. Y apenas presiente un novillo metido en el 
gamelotal, le suelta el grito: 


—Jeíii! Novíiiyo! Oooh! 


El novillo sale precipitadamente del gamelotal, tum- 
bando la hierba con el pecho. Asimismo salen otros que 
pastaban cerca. Caminan un poco y después corren; 
corren perseguidos por el grito del sabanero. 


—Jói! Jói! Jói! 

Corren como locos por las picas angostas haciendo 
retumbar el campo con un ruido sordo y hondo que se 
acuesta sobre el ancho silencio. Se despeñan cerro aba- 
jo. Llegan a una meseta pequeña donde se paran, En- 
tonces comienzan a mugir monótonamente. Voltean hacia 
arriba sus miradas mansas. Tornan a mugir ahora. 

Allá arriba, casi en la cima de la loma más alta, se 
recorta la silueta alegre de Miguelón. El sombrero 
echado hacia atrás, la blusa tremolando y-el grito macho 
—ahora quejumbroso. para calmar las reses exciadas por 
la carrera— saliendo:de los labios! 

—Jeíii! Novíiiyo! Oooh! AR 
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a A negados - le aprietan las piernas musculosas : 
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El tiempo siguió pasando lento, sin ruidos, como 
vuelo de garza. 

Sucedió que una tarde Chuíta fué a bañarse al río. 
El agua estaba fría, soñolienta. La muchacha hundía 
los pies anchos en la arena menuda color de oro viejo. 
El vello tenue de las piernas flotaba como fina hierba. 
A través del agua ella podía ver las sardinas de inquieta 
plata dando pequeños mordiscos silenciosos a sus pier- 
nas. La brisa liviana que a ratos venía rizando el agua 
le estremeció el cuerpo. Ella entonces se pasó las manos 
por los brazos, cruzándolos, como si quisiese aprisionar 
todo su íntimo calor. Entonces, bajo la piel caliente sin- 
tió, allá en lo hondo, el latir de la sangre, oscuro, acom- 
pasado. Y sintió también que su cuerpo era duro y tur- 
gente como un árbol. Vió que ya tenía sombras como 
el cafetal y que podia doblarse suavemente como la hier- 
ba alta cuando pasaba el viento. 

Después que se hubo bañado —en el camino de vuel- 
ta— encontróse a Miguelón. Miguelón venía sudoroso, 
silbando sobre su macho negro. Chuíta caminaba con 
paso alegre. Llevaba prendida en el pelo brillante y hú- 
medo una flor montuna de color violento que recogiera 
en la hierba. Miguelón se cruzó con ella y la miró con 
la mirada deseosa que los hombres del campo clavan a 
las mujeres que regresan del río... 

—Buenas... 

—Buenas. .. 

Aquella mirada de Miguelón pareció desnudarla. 
Chuíta bajó los ojos. Tuvo algo así como un miedo recién 
nacido. Aligeró el paso. Oyó cuando Miguelón sofrenó 
su macho a los pozos metros, atravesándolo en el camino. 
Chuíta sintió que entre las pestañas traía agua fresca del 
rio. Aligeró más aún el paso. Corría casi. Un momento 
después, ya subiendo la loma hacia su rancho, Chuita 
arrancaba hierbas júgosas y las mascaba con fruición. 
Triturando las hierbás tuvo sensaciones extrañas que nun- 
ca había tenido. 


Sobre los árboles se marchitaron nidos. De los nidos ñ 


_marchitos salieron pájaros jóvenes estrenando cantos. 


Después —ya brillante la pluma, ya afinado el trino— 


fueron a hacer otros nidos sobre otros árboles. 


Un día —un quieto atardecer con pericos bullicio- 
sos regresando por el cielo inmóvil— pasaron por el ran- 


cho de la india María gentes que volvían a la ciudad. 
Habían dejado el automóvil abajo, en la carretera que 
salía de “El Cedral” y repecháron la cuesta por la vere- 
dita borracha que subía la loma. Llegaron arriba re- 
soplando de furioso cansancio. Una de las señoras pre- 
cisaba de una muchacha para el servicio doméstico. 

La señora —ahogada en gordura, extraña en el marco 
del campo— se paró delante de la india. Le deslizó pa- 
labras suaves, impresionantes. La india vaciló, confun- 
dida. Se ponía triste, sonreía y después se ponía triste 
otra vez. Bajó lo ojos por fin, escuchó las últimas in- 
sinuaciones que salían fáciles de la boca de la señora y 
aceptó: 

—Bueno, misia, si asina lo ha querío Dios, lleve sin 
cuidao la muchacha. % 

Las palabras fueron sencillas. Exactas como hojas 
de árbol. Con ellas quedó sellado el trato. Lo demás 
sucedió en breves instantes. Bajaron hasta el camino. 
De allí a la carretera. En el silencio místico se oyó nítido 
el ruido del motor ronco que destrozó la quietud del es- 
tático atardecer campesino. Después, el golpe seco de 
una portezuela que se cerró con fuerza. Una nube de 
polvo y un adiós lánguido, triste, al que la distancia iba 
desnudando de palabras. 

Quedó atrás —todavía recuerdo vivo, más intenso 
que el momento presente— la madre erguida sobre la lo- 
ma redonda, frente a su rancho. También el cafetal so- 
ledoso y el maizal amarillo abierto al sol. También el 
río espumoso y sonoro, saltarín en los pequeños raudales, 
hondo y soñador en los remansos, con sus árboles añosos 
y sus nidos. También Miguelón con su sombrero viejo 
y su blusa raída. Miguelón con su silbo largo, su grito 
sabroso y macho y su mirada desnudadora. 
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Una corta avenida de picada piedra blanca conduce 


a la casaquinta de don Ramiro Losada. A ambos lados. 


de la avenida hay jardines cuyas caprichosas formas y 
esmerado cuido realzan la sobria belleza de la mansión 
de estilo colonial. Astromelias blancas, rojas y violáceas 


“crecen en los jardines. Pequeños pinos podados en for- 


ma esferoidal señalan las esquinas. Sobre las ventanas 
con. enrejado de hierro artísticamente forjado, los rojos 
claveles ponen salpicaduras de fuego. Sube por la pared 
rugosa y gris espesa yedra verde. Y detrás de la casa, 
por entre los espacios que dejan los” copudos y anchos 
árboles, se columbra la montaña verde oscura y más allá 
lejanos montes azules. 

Don Ramiro Losada —delgado, distinguido— es hom- 
bre de negocios de rancio abolengo y holgada situación. 
Cierto es que, cuando fué pequeño empleado de comer- 
cio, no tenía abolengo ilustre. Mas, después, cuando 
hubo hecho pingúes ganancias y, en consecuencia, escala- 
do altos peldaños sociales, recordó que toda persona bien 
debe tener ancestros relevantes. Mejor dicho, sintió ne- 
cesidad de tenerlos. Se puso entonces a hurgar en el 
tiempo hasta descubrir allá en los primeros años de la 
Colonia un hidalgo, presunto antepasado, el que una vez 
aderezado convenientemente con hazañas constituyó ele- 
gante blasón para su hogar. De inmediato hizo dibujar 
por un experto un hermoso árbol genealógico cuyas au- 
daces raíces se nutrían descaradamente de la gloria de 
adustas casas de España. Lo mandó enmarcar en un 
marco muy barroco y lo colgó en el corredor de su casa, 
frente al butacón donde gustaba sentarse. Así don Ra- 
miro podía contemplar a gusto el árbol de su casta y de 
su sangre. , 

Pero a pesar de esta humana vanidad, don Ramiro 
era excelente persona. Muy poco atento a los detalles 
domésticos, gustaba de vivir sin ostentaciones. En rea- 
lidad, su único lujo era su árbol genealógico, el que, por 
otra parte, en él no era lujo sino íntima necesidad. 
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Don Ramiro no era afecto a la bebida. Sin embar- 


go, siempre tomaba un “whiskey” con soda antes de las 


comidas, o cuando de regreso del partido de “golf”, que 


sostenía con «algunos norteamericanos todos los sábados, 


se dedicaba a la lectura de alguna revista yanqui, si bien 
del inglés conocía muy poco. 


Habíase casado hacía ya unos dieciséis años con doña 


Leticia de Torres, quien a más de otras dotes personales 
unía la de un elegantisimo “de” engastado entre nombre 
y apellido como un diamante, y lo cual no era detalle 
para desestimarse. De su matrimonio habían tenido una 
hija, Elvira, ahora de quince años. Elvira poseía un 
bello rostro, aunque de cuerpo era un tanto desgarbada. 
Coqueta y llena de raros instintos, gustaba de hacerse la 
tonta para así justificar sus caprichos. En un medio 
gazmoño y hermético por tradición, Elvira no hallaba 
otro modo de vivir a gusto. Pero al pretender tomarse 
ciertas libertades que no le daban de buen grado, su ca- 
rácter sufrió modificaciones inconvenientes, y así, de 
simpática tornóse descuidada, y de complaciente fácil, 
lo que hubo de atraerle muchos amigos. Por eso siempre 
tenía alguno de visita. Y en ocasiones reuníanse tantos en 
una misma noche que ponían a la precoz muchacha en 
verdaderos apuros, puesto que cada cual creíase el único 
favorecido. 


Así pues, Elvira Losada de Torres, bonita, flaca y 
desgarbada, vivía a su manera. Coqueteaba, intrigaba, 
decía a veces cosas picantes, y se dejaba ver las piernas 
con los amigos. Tenía, pues, un luminoso porvenir. 
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Bastante le costó a Chuíta acostumbrar a la super- 
ficie resbalosa y brillante de los mosaicos de la casa sus 
pies anchos y de recias plantas. Al caminar parecía ha- 
cer equilibrio y los fruncía dentro de los zapatos como 
si buscase instintivamente la aspereza de un guijarro de 
qué asirse. 
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Pero ya había pasado el primer mes de vida capita- 
lina y con parte de lo que ganaba compró zapatos nue- 
vos, y una cartera cuadrada y enorme; y con un traje de 
seda que generosamente le había regalado la señorita 
Elvira completó la vestimenta que pregonaba con singular 
ironía la pobre condición del cuerpo envuelto en la rica 
tela. p 

Mas, de noche se apoderaba de ella una rara inquie- 
tud. No podía dormir. Sentía una honda nostalgia por 
su campo. Por su madre, y por aquel cafetal obscuro, 
soledoso. Por el maizal cuajado de sol; por las suaves 
lomas de pastizales y yerbazales que cimbraba el viento 
montañero. Por las frescas vegas que eran sus herma- 
nas. Y “añoraba los baños en el agua espumosa del pe- 
queño río y el poder correr libremente por los senderitos 
fríos, dormidos en la humedad de la montaña. También 
pensaba en Miguelón, el sabanero. Aquella tarde última 
—lo recuerda claro— él venía del trabajo, seguramente. 
Todavía le parece oír el silbo que salía de sus labios. 
Ella regresaba del río; venía fresca y limpia, con las go- 
tas del agua haciéndole cosquillas en el cuello. Ella 
venía fresca y limpia, no caliente y sudorosa como está 
ahora aquí, atormentada de insomnio, enredada en esta 
colcha del camastrón donde duerme. Ella lo recuerda: él 
sofrenó su macho a los pocos pasos, lo atravesó en el ca- 
mino y volvió su mirada hacia élla. Su mirada desnu- 
dadora. Ella sintió que traía agua inquieta del río en 
las pestañas. Tuvo miedo y corrió. El se quedó atrás, allá 
con el río. Si, se quedó allá, él, Miguelón, el sabanero. 
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Lástima el carácter de doña Leticia. Para ella nun- 
ca estaba bien hecho el trabajo. Siempre había algo que 
objetar. Si en la mesa Chuíta no servía con elegancia 
y prontitud, exclamaba patéticamente: 

—¡Santo Dios! ¡Santo Dios! ¡Qué servicio! 


—Pero mujer, enséñala —le reprochaba suavemente 
don Ramiro—. 
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3% ¿Para qué? palo qué después que sepa se a 
para otra parte? No, nvhijito, no quiero perder mi traba- 
jo. Si esas son unas ingratas. Que aprenda sola! 
Luego enarcaba las cejas, y poniendo en el rostro 
una terrible a de nostalgia, exclamaba entre sus- 
piros: 

—Ramiro: ¿te acuerdas de Susy, la que teníamos en 
París? ¡Ay!, ¡qué maravilla de muchacha! Y tan de- 
cente, la pobre. ¿Dónde estará ahora? pe 

—Ab, sí, Susy —respondía lentamente don Ramiro—. 
¡Tan blanca que era! 

Chuíta se presentaba con una vianda, trémula, con- 
fundida. 

—Pero, muchacha, ¿cuántas veces tendré que decia 
que al señor se le pasa primero? 

—Está bien, misia— contestaba Chuíta con su blanda 
voz de sierva, y se alejaba presurosa huyendo al regaño. 
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Todas las noches había tertulia en el corredor. Don - 
Ramiro llegaba con parsimonia, tomaba asiento en un 
ancho y muelle butacón, frente a su árbol genealógico, 
y prendía el radio como al descuido. Luego alzaba la 
vista y contemplaba con mirada complacida su árbol. Lo 
recorría desde las raíces hasta las últimas ramas, donde 
él había brotado como un hermoso fruto. 

Doña Leticia, protestando entre resoplidos por lo pe- 
sada que se sentía después de las comidas, sentábase fren- 
te a don Ramiro. Don Ramiro, entonces, tomaba una 
revista y la hojeaba, deteniéndose en alguna página. 

—Pero, ¿tú estás oyendo ese radio?, —inquiría doña 
Leticia—. 

—Sí. ¿Porqué? 

—No... como te veo leyendo. 

—Se pueden hacer las dos cosas a un tiempo. 

—+Entonces, pon algo más bonito que eso. 

Don Ramiro callaba. Su mano larga y fina daba 
vuelta al borne. Se oía una musiquilla distinta, aunque 
no precisamene mejor que la anterior. 
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Pasaban las horas. Al fin, don Ramiro, hai 


su reloj y después de un corto bostezo, preguntaba con - 
- desgano: 
-—— —¿Todavía está allí ese jovencito? 
—No sé, déjame ir a ver —respondía doña Leticia 
haciendo un dificultoso ademán de levantarse. 
—No me gustan esas amistades de Elvira —senten- 
-ciaba gravemente don Ramiro. 
S E —Si supieras, Ramiro —decía entonces doña Leticia— 
que a mi más bien me complace que Elvira tenga bastan- 
tes amigos, porque así estoy segura de que no está ena- 
Re morada de ninguno, y, naturalmente, así €s menos peli- 
eS groso. Ahí el que está ahora como que es el hijo del doc- 
tor Mendieta. 
3% Y don Ramiro, por decir algo: 
—¡Ah! ¡De Mendieta! 
—¡ Y tiene un carro lindo! ¡No sabía que Mendieta 
estaba tan bien! 
—Si, él está acomodado —respondía displicentemente 
don Ramiro: 
—Y, a propósito, Ramiro, ¿no crees que sería bueno 
"comprar un carro nuevo? Ya el de nosotros no está muy 
bien que digamos. Y Elvira opina que está muy feo para 
salir a pasear en él. 
—Bueno, se podría ver —concluía resignado don Ra- 
miro— y seguía hojeando su revista. 
La música que destilaba el aparato se oía suave, apa- 
gada, lejana. 
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Chuíta ha salido esta noche con el panadero. El 
panadero —Evaristo se llama— es un hombre tosco, ani- 
mal. Cuando siente deseos se pone dulzón y fastidioso. 

El parque a donde han ido se extiende amplio, aco- 
gedor, bajo la noche grande. Sobre los árboles altos y 
frondosos la brisa pasa haciendo un sedoso, fresco ru- 
mor. Abajo, por las avenidas que lo cruzan en diagonal, 
patinan muchachos del barrio. Los bronces de los hé- 
roes colocados aquí y allá— se alzan adustos, señeros. 
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En el medio del parque hay una gran fuente sin agua. 
Colocados a la vera de las avenidas hay bancos de piedra. 
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Sobre algún banco hay alguna pareja sentada. En al- 


gún otro, un mendigo duerme. A: 
El hombre no habla. Se acerca más y más a Chuíta. 


Le hace sonar la respiración en el oído. Le pasa la ma- 
no por la cintura dura y gorda. —Epa! Guá! —protesta 


Chuíta—. Deje pués! 
Pasan algunos minutos otra vez en silencio. Oyendo 


la brisa que hace sus ruidos sobre los árboles, Chuíta 


piensa: “allá lejos estará el río y las vegas. Y mi mama. 
. Y el cafetal y el rancho tibio. Por a'lá, por esos cerros, 


estará ahora Miguelón. Nó; él estará ahora en la pulpería 


de la hacienda bebiendo y cantando”. 


Ya el hombre la tiene abrazada. Ahora parecen un 


solo cuerpo de dos cabezas. Los brazos robustos del 
hombre le oprimen la cintura. 

—Sabes, Chuíita, mi amor, que voy a poner un ne- 
gocio de panadería por mi cuenta. Entonces ¿ah? 


Chuíta entorna los ojos y sigue pensando. Después 


-—porque el hombre oprimió demasiado— exclama: 

—Ay! me vas a matar! Pero q'hiombre este, ca- 
ramba! 

—No juegue! 

Ya los niños dejaron de patinar. Su vocerío des- 
apareció allá en el otro extremo del parque. La brisa se 
va también a veces, como los niños. Entonces hay un 
profundo silencio que llega hasta las estrellas. Pero la 
brisa vuelve y hace sus ruidos otra vez sobre las copas 
de los altos árboles. 

—Vámonos pa Los Caobos. ¿Quieres, m'hija? 

—Cómo quiere! 

—Anda. .. 

—Nó; pa la casa es que voy yo! Después me cae en- 
cima la misia. 

—Ya va m'hija —dice el hombre y trata de be- 
+sarla=. 

Después salen caminando, lentamente. El le pasa 
la mano por el talle. Ella trata de quitársela. Se bam- 
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sa ban: como poros: Desaparecen a e REE de 
una esquina. O 
El parque está solo, ahora. Con sus mendigos y sus 


- héroes. s 
E y : y 
IX ade 
+ 
dl Mientras don Ramiro come, indiferente, doña Leti- ] 
cia habla: y 
Ds —Ay, Dios mío! Si ahora el servicio está insoporta- | 38 


ble! Desde que el gobierno permitió que se dieran esos 
-)mitines no se pueden aguantar. Se les ha metido cada ) 
o: _ idea en la cabeza! Ahora por cualquier cosa salen con | 
0 la Ley del Trabajo. Dígame esta de aquí! Antes estaba | 
muy bien, pero ya cogió la calle. Todas las noches la 
- viene a buscar un hombre, que para mí es el panadero, y 
regresa tardísimo. Le he tenido que dar llave de la $ 
casa, porque de otro modo no es posible. Es que ellas ya 
quieren mandar! Sí, es el comunismo! 
—No vengas, mujer. Qué va a ser eso comunismo. Es 
que los tiempos cambian. Además, todo puede armoni- 
2 nizarse. Cada uno aspira un poco más y ellas, natu- 
-—ralmente, también quieren estar mejor que antes. 
e —Pero es que va a llegar un momento en que no va 
a haber quien sirva! ¿Y entonces! ¿Cómo se va a vivir? 
: Tú no ves la de aquí. Ni porque la fuí a sacar de su mon- 
te. En cuanto cogen la calle se pierden! 
Elvira, sentada frente a doña Leticia, pensando 
quien sabe qué, sonríe con su pequeña sonrisa hipócrita 
y exclama sin emoción: 
—Mamá y sus cosas! 
De repente, doña Leticia lanza un resoplido silbante 
y casi grita: 
—Ay! qué calor! ¿Ustedes no sienten calor? Ya aquí 
se acabó el clima de antes! Esto es insoportable! 


En tanto, en la cocina, Chuíta y la cocinera comen y 
hablan. 
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— —¿Y tú crees que ir bueno? recta Chuíta : 
la cocinera, una negra redonda y brillante como una bo 
de asfalto. 

Ah, tú ves! Hasta ayí no yego yo, tú ves! Pué. a 
sí, como pué que nó. ¿Cómo se sabe si un hombre e 
bueno o malo? Arriesgándose con él. Asina es el único 
modo, si señor. Porque los condenaos pa engañala aúna 
son una especialidá! 

—Pero es que yo tengo: otro hombre que a mí ma 
gusta. 

—Cómo es la cosa, muchacha. Que tienes otro horh 
bre. ¿Y no y que era Evaristo, el panadero, pues? ¿En 
qué quedamos? 

—Nó; no es Evaristo, Pancha. El otro, . el que yo 
quiero de verdad está lejos, en mi tierra. 

—Y por qué lo dejaste pues! 

—Si yo no lo he dejao, Pancha. Si yo me vine para 
acá sin que él lo supiera. 

—¿Cómo que sin que é] lo supiera? ¿Y no y que era 
tu hombre? ¿Qué clase de hombre era ese? ¿En qué que- 
damos ? 

—¿Pero no comprendes, Pancha? 

—Qué voy a comprendé! Yo que soy bruta y esto que 
está más enredao que cajón de fideos! 


XxX 


La vida, para Chuíta, gira monótonamente. Ni una 
variación. Ni un cambio. Termina por marear. Es 
insoportable este cuartucho y esta cama chillante y estas 
colchas calientes y ásperas. Y este terrible olor a cosas 
viejas, inservibles. Estos viejos baúles arrinconados, 
estas rotas etiquetas de viajes que se hicieron hace ya 
mucho tiempo a países remotos, lejanos. Y es insopor- 
table también esta comida que viene quien sabe de dón- 
de: Porque allá en la tierra se come también poco. Pe- 
ro es lo que úno ha sembrado y visto crecer. Y enel 
fruto está el sabor de uno mismo, porque la semilla se tu- 
vo entre las manos y se comió la tierra del surco. 
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Es la angustia que se desborda sobre el espíritu pe- 


queño, incapaz de comprenderla. Es la obsesión apre- 
- miante que se aferra como yedra y sube y se retuerce. Es 


la inquietud del alma trasplantada, ahora con las raíces 
a] aire, moviéndose angustiadamente, buscando en su 
desesperado movimiento la tierra que se necesita y que 


- se siente lejana. 


Allá estará su ranchito de barro estremecido, pedazo 


de la tierra. Y la madre enjuta, nYagra, que desde lejos 
puede confundirse con un árbol o con una piedra. Allá 


estarán también el cafetal y las lomas; el río claro y el 
maizal amarillo y sonoro. Y el ganado en los cerros y 
en las hondonadas, mugiendo y comiendo. Y los pájaros 
que vuelan raudos por el aire. Y todo suave, sosegado, 
tranquilo. Allá estará también Miguelón, sabanero de 


“El Cedral”, arreando los novillos con su silbido lán- 


guido y su grito de hombre recio y libre. 
Chuíta piensa: 
—¿Es que no se puede olvidar el campo? 


XI 


Ya estaba resuelta a irse, a volver a su tierra. Se 
paró, decidida, frente a doña Leticia, y le dijo, lenta- 
mente: 

—Misia, me voy a tener que ir. De allá vinieron unos 
y me dijeron que mi mamá está muy enferma y quiere 
verme. Yo voy y en cuanto mo más esté alentada me 
vuelvo otra vez a mi trabajo. 

—Está bien, respondió secamente la señora. Y luego, 
despechada: 

—Usted es libre! Busque sus peroles, entonces, para 
que se vaya. Déjeme ir a arreglarle la cuenta. 

Y después, ya en el interior de una habitación: 

—Si, el mismo cuento de siempre! Hay algunas que 


- matan a la madre para irse. Otras, como ésta, se con- 
- forman con enfermarla! Eso cuando no es el asunto de 
la tierra. ¿Qué cuento es ese de la tierra? 


Pero Chuíta ya no oía nada. Decidida a retornar 
ya estaba en el cuartucho recogiendo sus pocas cosas. 
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XII. 


El autobús la llevó hasta “El Cedral”. Alí mis 
mo, cerca del rancho, de su rancho. Parada en la ocre 
carretera se quedó, mientras el vehículo se alejaba rui- 
dosamente. Entonces se metió su bojote debajo del bra- 
zO. Sacó la cadera para acunarlo mejor, y se iS 0% 


en el campo. 

Caminaba despacio por una vereda angosta. 1d 
ojos semicerrados, ya el pelo flotando con libertad en la 
brisa fresca que venía de las lomas lejanas a saludarla. 

—Ah brisa sabrosa! —musitó con emoción—. : 

La tierra, esa tarde, brillaba de humedad reciente. 
Las hierbas mostraban un verde alegre y tierno. De las 
hondonadas, de los tupidos boscajes, subía lento un vaho 
azuloso de niebla. Los pájaros cruzaban raudos, recor- 
tando sus siluetas sobre el brillante cielo blanco. Se pa- 
raban sobre las ramas desnudas de los árboles, se espon- 


jaban y colgaban en el aire sus cantos lavados por la llu- 


via. Todo el campo despedía un profundo olor a tierra 
fecundada, a hondas esencias vitales. 


Allá lejos, en el cerro que caía sobre la carretera, en 


algunas grietas de greda rojiza, la tierra mostraba su in- 


timidad sangrante. 


Chuíta comenzó a hablar sola, recordando cosas y 
comentando el paisaje que ahora volvía a contemplar. 

— Y ya cayeron los primeros aguaceros. Este ha 
debido ser a mediodía, porque todavía está mojada la 
hierba y se ven oscuros los pajonales. Ya están ponién- 
dose verde los montes otra vuelta, aunque todavía se le 
ven las ronchas de las quemas. Y bien alto que ro- 
zaron este año, carrizo! Irán a sembrar hasta allá! Y mí- 
rame allá lejos la manguera. Bien cargada que está la 
manguera! Cargadita! Pero todavía no están sino pinto- 
nes los mangos. El cafetal si se ve mal. Cómo que lo 
tienen hasta abandonado. La casa de “El Cedral” s'tá 
igualita! 

Y porque iba saliéndose de la vereda: 
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MEEJA Catambal 2 Esta pica como que es dea Ah, 
no! Fué que la sacaron por aquí, cuando antes iba por 
allá. Adiós coroto! Y el río les creció bien feo este año. 
Miren para donde se les fué a tirar! Para allá, contra la 
vega aquella. Buen poco de máiz deben de haber per- 
dido. ¿Y este playón? Dígame este playón que dejó aquí 
atrás. Será para asolearse los burros para lo único que 
servirá! Esto sí que ha cambiado! 

A la tarde se le iban muriendo los brillos. En algún 
lugar impreciso, en todo el campo a la vez, comenzó el co- 
ro monótono de las ranas. Ya se veían por el camino an- 
cho de abajo los peones que regresaban del trabajo. Chuí- 
ta bajó ligero hasta el camino, desviándose de la vereda 
que podía conducirla hasta su rancho. A trechos iba cru- 
-zándose con algunos hombres. Desconocidos muchos. 
- Otros, amigos viejos. 

—Buenas. .. 

“Buenas... 

—Guá, niña. ¿Tas de vuelta? 

—Sií, hom! Otra vez para mi tierra... 

—Asina es. S'tá bueno. 

Sentía que le cosquilleaba una pregunta en la lengua. 
Pero al fin no se atrevió a soltársela a ninguno de los que 
«se fué cruzando. 


El reencuentro —allá arriba, sobre la loma .redon- 
da— fué casi sin palabras. 

—Mama! 

—Mhija! 

La vieja india estaba como la había dejado. Arru- 
gada y terrosa. Con el mismo vestido pringoso. La 
misma luz mortecina en la grieta de los ojos, que se 
abrieron un poco más por la alegría del momento. 

—Bueno, n'hija. ¿Y por qué se vino? 

—Ay, mama! Eso es largo! 

—Pero no pe!easte con la señora ¿verdá? : 

—No vieja. Es que no se podía más. Me hacía 
falta usté y esto.... 

—Gieno, pero trajiste una platica, ¿no? 
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ESA de id o 
-  —Sí; alguna traje, es verdad. Y dígame mam ) 
¿esto cómo está? bio EE a 
-—— —Asina, regular pal tiempo que es malo de ver 
Aura que llegas es que están cayendo los primeros agua- 
_ ceritos. Porque de un tiempo pa'cá, purito verano. Y 
a buen veranazo el que nos pegó puaquí! Se perdió tóo 
lo que había sembrao! Los conucos se tostaron y se vol- 
vieron unos peladeros. Hasta el río se partió! ¿Lo viste? 

—Sí hom! Si está cambiadísimo. El pobre río! 

Y haciendo una transición : : HE 

—Dígame, mama: ¿Y el doctor no ha vuelto a la ha- 
cienda ? : BS 

—Cómo no! Si te adelantas unos días te lo hubieras 
topao. Si estuvo aquí como quien dice ahorita no más. 
La semana pasá como que jué. Si hasta se yegó por aquí 
con los sabaneros y empezó con la preguntaera, Al hom- 
bre le gusta preguntá por las cosas y andá a cabayo por 
los cerros igual que los otros hombres. 

Mientras las mujeres hablaban la noche se fué ha- 
ciendo más noche. Tiñendo de obscuro el aire. Los ros- 
tros no se veían ya. Las palabras sonaban precisas, co- 
mo chispas en la sombra. 

Chuíta entonces, no pudiendo contener su angustia, 
preguntó: 

—Dígame, mama, ¿y Miguelón todavía anda por es- 
tos lados? 

—¿Qué Miguelón, m'hija? 

—Miguelón, el sabanero de “El Cedral”. 

—Ah no! Ese se jué hace tiempo ya! 

Y repitió la última frase lentamente, como recor- 
dando: AGO 

—Ese se jué hace tiempo ya... ee 
—«¿Y para dónde, mama? : 
—¿Pa dónde? Por ay, lejos, sigún me dijeron. Pa 

los laos de Guasimal. 

Y la vieja india extendió sobre la noche su brazo flá- 
cido. El índice encorvado señalaba una lejanía imprecisa 
de lomas dormidas, allá lejos, en el fondo del cielo. y 


iD o o CDS 


por MANUEL VILLANUEVA 


lecos sudorosos en cuerpos de ébano. Mujeres 
desdentadas que esperan a los hombres del mar. 
Calles sucias y estrechas. En ellas, mínimas cantinas 
malolientes. Reyertas. Celos. Afuera grandes ventanas 
de madera del tiempo de la Colonia y una cara pálida 
asomada. No se resiste el humo de los trenes de carga. 
Ha llegado un trasatlántico que trae cosas nuevas. 
Mujeres que tienen el mar dibujado en los ojos y hom- 
bres vestidos de lana con zapatos muy gruesos y pipas 
de Londres. : 
Los nativos beben. Casi mo se puede hacer otra 
cosa. Un hombre rudo de manos gruesas y bigotazos 
a la antigua, despacha vasitos de ron en “La Esperanza”. 
Es un ventorrillo donde se reúnen todos los porteños 
a comer empanadas y a beber aguardiente. El dueño 
se llama Antonio Posadas. Lo acompaña una mujercita 
que pare todos los años. Van varios tripones que serán 
marinos o botiquineros. 
Los pitazos de un barco reparten nostalgias. 


E 1 puerto lleno de embarcaciones que se mecen. Cha” 


Veinte años atrás llegó Antonio al puerto, enfermo 
y muerto del hambre, y se enredó con la negra Marisela, 
madre de sus hijos. Desde entonces tenía el negocito 
y no le había ido mal del todo. Allí la vida es monótona. 
La presente generación hace lo mismo que la anterior. 
Va casa de Antonio, bebe y habla vaciedades. Ahora 
las mujeres ligeras esperan a los hijos de los hombres 
a quienes esperaron sus madres. 

Antonio se ha puesto viejo en el no HaceR nada o 
en el hacer hijos. Cuatro machos y una hembrita que 
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se casó con Nerio, el. hijo de Don Calixto, el A 
de arena. Nerio es un joven que no se cansa nunca de 
trabajar A quiere mucho a Rosalía. Los hijos de Antonio 
saben más cosas que los otros niños del barrio porque 
han llegado hasta el segundo grado. . 


El cantinero decía siempre al mayor de sus hgoN 

—Mira José. 

—Estoy mirando, papá. 

—Yo no me ejplico de aónde te han salío to esas 
cosas que se te ocurren. Yo toy viejo y quero que te 
hagas cargo der negocio. 

Y el muchacho respondía: 

—Yo no quiero ser botiquinero, viejo. 

—Oye, y me han dicho que te E pasas pegándote 
palitos por hay. . 

Y José se iba a morir de fastidio en aquel ambiente 
lleno de monotonía y de salitre, porque hay ambientes en 
que los hombres se mueren de fastidio. José Posadas 
era un soñador de veinte años. Había visto en las pelí- 
culas a jóvenes aventureros que le daban la vuelta al 
mundo. ; 

Su novia llegaba a fastidiarlo. Carmen Elena era 
una zamba que hacía arepas, arreglaba la casa donde 
vivía acompañando a un viejo tío y tenía buen corazón. 
Pero no sabía besar la niña. Y querían que se casara 
con ella y se encargara del negocio para aguantar cho- 
cancias y groserías a todo el que tirase una locha sobre 
el mostrador de “La Esperanza”. 

El Viejo Antonio era muy conforme y decía que su 
hijo debía sentirse mal de la cabeza. 

José pasaba las horas frente al mar, sentado en una 
roca. Con el mar se habla mejor que con los hombres. 

Ahora camina por la playa. Dos o tres barcos de 
carga en «el puerto. Unos para Curazao y otros para 
Nueva York, una ciudad donde hay edificios de cien 
pisos, mujeres que tienen los tobillos asegurados en un 
millón de dólares y hombres que hacen fortunas dándose 
de trompadas o vendiendo salchichas. 
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Carmen Elena quería a José. El iba a su ventana 


“todas las noches y hablaban una o dos horas. La calle- 
juela de la casa era obscura. Un farolillo, tan pálido 
como pequeño, alumbraba una parte de la ventana don- 
de los novios se decían todas las noches lo mismo. Un 
gato blanco era el único que los oía y a las nueve y 
media se acercaba la madre de ella con un viejo rosa- 
rio en la mano: 

—Vamos hijos, ya es hora de acostarse. 

Y asi siempre. 


- Carlos Piñera es un amigo de José que trabaja en 
la caleta. Intentó una vez enamorar a Carmen Elena 
y tuvo que vérselas cara a cara con el joven Posadas. 
Carlos Luis era un enamorado platónico de la zamba. 

Noche clara. José se despidió de su novia y, al co- 
menzar a caminar por la estrecha calleja, sus pasos 
retumbaron el vecindario. 

¡Calles solitarias! ¡Cuántos romances al pie de aque- 
llas ventanas coloniales! ¡Cuánta sangre derramada en 
aquellas baldosas! 

Apuró el paso y ya iba a cruzar la esquina próxima 
a su casa cuando oyó que lo citaban desde una taguara 
cercana. Volvió el rostro y se encontró con Carlos Luis: 

—Buenas noches, José. 

—Buenas noches, Carlos. 

—¿Cómo está Carmen Elena? ¿Vienes de allá ? 

—Parece que te interesa mucho, compadre... 

—Lo que me interesa es hablarte un asunto, respon- 
dió Carlos Luis. ¿No te parece mejor que bajemos a la 
playa? | 

—Bueno vale, como tú digas. 

Dos sombras cubrieron casi toda la callejuela y los 
hombres caminarcn con paso lento y malicioso. 

Sentáronse en una de esas rocas chatas y raras que 
hay en las playas. Estaban a solas con la noche y el 
-mar. Los enamorados de los alrededores no habían des- 
cubierto esz rincón apacible. Algún cangrejo trasno- 
chador movía pequeñas piedras. 

—¿ Cigarrillos?, José. 
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E ba llama AS un fósforo alumbiy de caras nerviosas 
de los dos hombres. 
Habló Carlos Luis: 


—José, hace tiempo que estoy enamorado de Carmen — 


Elena y tú solo la quieres a tu manera. Tú no te vas 
a casar con e!la. ¿Recuerdas cuando estábamos pequeños 


y jugábamos a la cande!lita? Desde entonces la quiero 
y desearía hacerla mi esposa. Vengo a proponerte un 


negocio. ¿No te gustaría viajar, José? 

—Tú sabes muy bien que sí, Carlucho. 

—Pues yo sé cómo puedes viajar. Pon atención. 
Un marinero español de ese trasatlántico que allí ves, 
es amigo mío desde hace muchos años. El me ha dicho 
que si quiero irme a Nueva York, pero yo no soy hombre 
de esas cosas. El trafica con pasajeros de contrabando 
y a tí no te costará un centavo porque yo te recomiendo. 
Debes irte, José. Te juro que me casaré con Carmen 
Elena. Es una oportunidad que se tz presenta. A la 
oportunidad la pintan calva y no llega sino una vez..., 
José. 

El cangrejo trasnochador seguía moviendo peque- 
ñas piedras. 

Continuó Carlos Luis: 

—Mañana voy a hablar con el marinero. Yo arreglo 
el asunto. Te vendrá a buscar un señor de boína. Sí- 
gue'o y ni una palabra. Es un musiuíto simpático. Y 
buena suerte, hermano. 

Los hcmbres se dieron un fuerte abrazo de despe- 
dida. 

Flotan lucecillas. Son goletas. El mar es el aya 
de las goletas. Las goletas parecen criaturas que no ter- 
minan de dormirse nunca. 


Al día siguiente José amaneció nervioso. No quiso 
dejar carta a nadie perque estaba seguro de no regresar. 
Aguardaba en la puerta de “La Esperanza”. Iba a co- 
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menzar una nueva vida que podría ser peor que la pre- 
sente, pero siquiera distinta. 
Un hombre blanco, delgado, de HOÍDS azul, se le 
acercó y en voz baja y cómplice, dí ole: 
-—A ver, joven, ¿es uzté quien quiere venir? Ziga- 
me... 


José lo siguió con la impaciencia y el miedo de quien 

va a cometer un crimen. Atravesó todo el puerto asus- 
tado como si alguien estuviese espiándolo. Subió al bar- 
co dentro de un barril. Ya a bordo, miró las casuchas, 
del puerto por donde corriera cuando muchacho, Vió las 
ventanitas tristesyy románticas donde conoció lo que signi- 
ficaba el amor. Pensó con asco en el callejón Muchinga 
donde todas las generaciones pobres del puerto, dejaban 
su juventud entre enfermedades vergonzosas. El se iba 
a salvar de todo aquello. ¡Qué raro que no había visto 
a Carmen Elena antes de depedirse! La muy imbécil se 
había escondido porque Carlos Luis le había contado el 
plan. “Así son todas”, pensó. 
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Interrumpió sus pensamientos una voz fuerte y se- 
vera llena de zetas que le ordenó: 

—Haga uzté el favor de bajá a la máquina que el 
señor Bajoza lo está esperando. Allí se le indicará lo 
que tiene que hazé. Y mucho cuidao amigo, ¿zabe?... 

—Sí, señor Inspector, contestó José. 

—Yo no soy Inspector, replicó el andaluz. 

—Está bien, señor. 

Cumpliendo las instrucciones recibidas, José descen- 
dió a las máquinas del vapor. Un rancio olor a bodega. 
Lo pusieron a pasar de un lado a otro unos cajones 
viejos. 

El señor Bajoza daba instrucciones a diestra y sinies_ 
tra y, presentando a José un mozo que parecía más mu- 
jer que hombre, díjole: 

—Este chico es también del puerto. Van uztedes a 
dormí en er mismo cuarto. Espero que zean buenos ami- 
gos. 

Y dió la espalda. 
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NN Te ERE a buscarme, estúpida?, 
A o 


y 


—En absoluto, vida mía, He decidido A 
contigo a donde sea. Carlos Luis me contó la historia 
el muy necio creyó que lo iba a querer a él. 
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José estaba atónito. Descubrió en las palabra 
de > acababa de oír a una gran mujer dentro de aq 
Rea novia que lo fastidiaba. Y pensó: hombre sin muj 
lado no resulta. 


bz - —¿Y piensas seguir vestida de macho?, pregun 
e —Es la única manera de estar a tu lado, responc 
ella.. 

El trasatlántico levó anclas. 


El mar comenzaba a dormir las goletas. 
Olía a mojado y un pincel misterioso dibujaba un 
chubasco. 


M. V. 
Caracas, 1942 


71 


ir 


- ENSAYISTAS AMERICANOS. 


¿Será Posible el Advenimiento de 
una Cultura Propia? 


por DARIO ACHURY VALENZUELA 


Por creerlo de gran interés insertamos el siguiente 
artículo de Darío Achury Valenzuela, Director de 
Extensión Cultural en el Ministerio de Educación de 
Colombia, e intelectual de conocidos méritos. En estas 
páginas toca el autor, con maestría, ciertos puntos 
relacionados con el desarrollo de la cultura americana, 
y especialmente con la colombiana. Es necesario, 
como bien asegura Achury Valenzuela, crear clima 
propicio al desarrollo de nuevas formas de vida que 
tengan sello de autenticidad, despojadas de simula- 
ción o convencionalismo. Hay que dominar nuestras 
comarcas preculturales y evitar el simulacro de la 
cultura; acogotar la sensiblería culturizante que es 
negación de la cultura esencial. Estamos en perfecto 
acuerdo con el autor cuando dice: “Crear cultura es 
empresa en que sólo pueden comprometerse “las ca- 
bezas claras”, y su gestión sólo es posible en manos 
de las minorías intelectuales”. 

Este ensayo invita a la reflexión, a la indagación 
y encuentro de una cultura propia al servicio dde 
América. Y estamos seguros de que nuestros lec- 
tores sabrán apreciar su clara enseñanza. 

JENS 


Es donnern die Hohdn, es zittert der Steg, 


Da pranget kein Frihling, 


Da grúnet kein Reis; 
Un unter den Fiissen ein neblichtes Meer 
Erkennt er die Stadte der Menschen nicht mehr; 


Durch den Riss nur der Wolken 
Erblickt er die Welt, 

Tief unter den Wassern 

Das Griúnende Feld. 


Schiller en “Wilhelm Tell”. 


(Truenan las alturas y retiembla el desfiladero... 
No brilla ya la primavera ni el verdor de sus brotes. 
A los pies (del pastor) se extiende un mar de nubes que 
oculta a sus ojos las ciudades de los hombres; pero a 
través de sus desgarrones se vislumbra el mundo, y allá, 


en lo hondo, verde y anegada, se ofrece ante sus ojos 
la campiña). 


n época alguna de la historia se ha escrito y hablado 
tanto de la cultura como en ésta, agónica y preñada 
de oscuros presagios. Son tántas y tan varias las 


12 


definiciones que de ella nos han dado visionarios y filó- 
sofos, políticos y sociólogos, científicos e historiadores y 
tan densos los estratos que la literatura ha superpuesto y 
acumulado sobre ella, que es de todo punto imposible 
descubrir su esencia y naturaleza y menos aún prever y 
calcular el sentido y dirección de su trayectoria. El es- 


píritu, víctima del desorden y desconcierto que singulariza 


hoy todas las formas vitales, tiene que someter a rigurosa 
prueba el temple y nobleza desu facultad analítica como 
también la perspicacia y acierto de sus intuiciones para 
reducir y aprisionar esa esencia de la cultura, trémula y 
huidiza, que se resiste a salir a flote, anegada como está 
en las aguas turbulentas de teorías tan contradictorias 
como inescrutables. 


Circunscribiendo el vasto problema de las culturas a 
la vigente, que es por antonomasia la europea, los teóricos 
de distintas latitudes de la inteligencia han pretendido 
deslumbrar al mundo con el destello de sus luces de ar- 
tificio y con el juego mágico de sus metáforas que apenas 
si iluminan con meteórica fugacidad el escenario don- 
de actúa aquella cultura, sin vencer las sombras que 
recatan su drama, su sentido y su íntima estructura. No 
ha faltado, sin embargo, quien nos haya dado de 
ella un perfil, pero al fin y al cabo mero perfil, 
que vale tanto como vaga referencia a una entidad total, 
que más que una transitoria alusión exige y requiere una 
cabal presentación. Como tampoco han faltado los trá- 
gicos de la cultura con Spengler, como corifeo, que irrum- 
pen en la escena entonando himnos lúgubres en torno al 
macho cabrío. En la garganta del prusiano el grito de 
la muerte adquiere su más alta modulación repercutiendo 
en espíritus afines que habitan en distintas comarcas de 
la inteligencia, o mejor de la sensibilidad, alarido fúne- 
bre que difunde en el ámbito de todos los pueblos el pre- 
sagio fatal de la agonía de una cultura. Y al igual que 
en el mito pánico, este lamento va resonando del mar a 
la ribera, de la ribera a la montaña, de la montaña a la 
selva hasta llegar al corazón de esta América, azorada y 
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-—perpleja, que-no acierta a descifrar el mensaje de los 
dioses implacables que presiden el descuartizamiento de 

Europa. 

PRELUDIO DE UNA CULTURA AMERICANA - 


5ld 


: América, que aún vive los primeros días del Génesis, 3 
fresca todavía en la arcilla de su piel, tórrida la huella del d 
pulgar divino, percibe ahora el clamor que viene del otro 
lado de los mares y no sabe si ese grito es de agonía o de A 
alma herida. Pero este lamento europeo ha venido a a 


despertarla de su sueño vegetal y ha repercutido en ella 
como el primer clamor de su consciencia. Ha sonado 
para ella la hora de su depuración. Tendrá que someter 
a control y aduana cuanto ha recibido de Europa: prin- 
cipios, convenciones, usos, sistemas, métodos y credos de 
todo orden importados, en abigarrada promiscuidad con 
los artilugios de la técnica y las comedias de Shaw, las 
martas cibelinas y el marxismo, los barbitúricos y el freu- 
dismo, las modas de Patou y el surrealismo, la teoría de 
la relatividad y el ballet ruso. 
Para acometer tan ardua empresa de discernimiento 
y selección, le es indispensable a este continente crear 
un clima espiritual propicio al desarrollo de nuevas for- 
mas de vida que tengan el sello de la autenticidad, des- 
2 pojadas de cuanto signifique simulación o simple conven- 
ción, y es también de inaplazable necesidad el que, una 
vez fijadas esas vivencias, les dé unidad orgánica y una 
orientación definida que garanticen y aseguren el adve- 
nimiento de un orden cultural americano. Pero nada se 
habrá avanzado en este sentido, si esta porción del pla- 
neta continúa siendo lo que hasta hoy ha sido: una serie 
de compartimientos estancos y un conglomerado de co- 
marcas insulares que sólo tienen de común el olvido a 
que han relegado su idéntico origen y el haber perdido de 
vista el hito de su destino, que, enclavado en nuestro ho- 
rizonte vital, se desvanece entre la tolvanera que a su 
paso levanta el frenético tropel de hechos triviales que 
apenas si cuentan en la crónica enjuta de estos pueblos, 
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cuyo íngreso al dromo de la cultura parece indefinida- 
mente aplazado. En cambio, América unida afrontará 
su destino, dará forma y consistencia a lo que hoy es ape- 


nas errante nebulosa, vertebrará lo que por desunida está 
a punto de periclitar y al adquirir conciencia de su sino 
histórico y de su totalidad unitaria retardará el azaroso 
advenimiento de la violencia, de aquello que los griegos 
llamaban “geirocracia”, o predominio de los puños, y que 
sobreviene inevitablemente cuando el espíritu está en cri- 
sis, cuando el desorden en el reino de la inteligencia ame- 
naza con destruir aquellas adquisiciones de la cultura 
surgida del Mar Interior y que son comunes a todos los 
pueblos del mundo universal. Si en esta hora angustiosa 
que vive el mundo, América no moviliza sus minorías jn- 
telectuales hacia la creación de una cultura propia, de- 


jará pasar a su vera la única oportunidad, acaso, de in- 


fluir sobre los destinos de la humanidad. 


COLOMBIA Y SU CULTURA VIRTUAL 


Reduciendo límites geográficos, traslademos este 
problema de la cultura a Colombia.  Circunscrito a un 
escenario más reducido, el drama del espiritu, por inme-. 
diato, acusa con más vigor, su perfil y su resonancia es 
mayor. El hombre colombiano alega, ante todo y con 
sobra de razón, la imposibilidad en que se encuentra de 
aportar soluciones a un problema, cuyos datos le son 
desconocidos. 

De aquí que exija, si no una definición de lo que 
sería su cultura virtual, toda vez que el concepto de cul- 
tura en general ha sido imposible de definir, sí por lo 
menos una enumeración descriptiva de las condiciones y 
rasgos fundamentales previos a la producción del fenó- 
meno cultural, rasgos y condiciones que intentaremos sin- 
tetizar en las líneas que siguen. 

El hombre requiere primordialmente la evidencia 
decisiva de un mundo propio, de un contorno al cual pue- 
da referirse y del que reciba, a su turno, incitaciones, 
estímulos, normas, convenciones a la par que un temor 
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y una esperanza sustentados | en una te que puede ser: 
religiosa, científica o jurídica. Pero el hombre no alcanza 
“esa evidencia de su circunstancia y dintorno sino me- 
“diante el dominio de la naturaleza materia] y espiritual; 

previo el equilibrio y conciliación de los valores morales 

y materiales y finalmente en virtud de una orientación 
- de su actividad hacia un idea] colectivo de carácter es- 
o -—piritual, social o económico. 

Veamos ahora, así sea fugazmente, si el hombre co- 
lombiano cumple con estas condiciones fundamentales, 
naturales supuestos de una cultura. Nuestro contorno es 
desdibujado, vago y confuso. No nos ofrece puntos cardi- 
nales que nos orienten hacia la armonía y articulación 
-de los valores espirituales de todos los órdenes: intelec- 
tual, moral y estético, de aquí que nuestra vida sea me- 
ramente provisional. Nuestra vida carece de autenti- 
cidad, por cuanto nos rodea un mundo de arquitectura 
indefinida, en donde es imposible realizar definitivamen- 
te nuestra existencia. 

Mediante las adquisiciones de la técnica, el colom- 
biano a semejanza de los individuos de otras latitudes 
está en capacidad de dominar la naturaleza y si no es 
aún el “homo faber”, débese sin duda a] desconcierto que 
tiene de su propia circunstancia, opulenta como ninguna 
otra en posibilidades de orden material. No hemos ad- 
quirido tampoco el dominio sobre nuestra naturaleza hu- 
mana, es decir: sobre nosotros mismos. En estas comar- 
cas preculturales, el espíritu cabalga todavía penosamen- 
te sobre la bestia, por cuanto dudamos y no tenemos fe en 
la autoridad obligatoria de una ley ética fundamental de 
absoluta validez. La aspiración a un ideal no es hoy ten- 
dencia homogénea de los colombianos y su condición es 
más bien de naturaleza intuitiva, pues que sólo se ende- 
reza al logro del bienestar o de la seguridad, con notorio 
desdén hacia los ideales que en otro tiempo fueron reco- 
nocidos como los soportes y sillares de la fábrica cultu- 
ral: la justicia, la sabiduría y la virtud, disputadas hoy 


como conceptos metafísicos anticuados, de insuficiente 
determinación. 
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ASA Y MINORIAS 


En el estado precultural en que vivimos no hay qu 
perder de vista el doble juego de las masas y de las : 
norías. La creación de una cultura presupone, por 
una parte, una estructura jerarquizada, la existencia de 
una élite directiva que es el humano que “cualifica” 
cultura, y por otra, requiere el elemento cuantitativo 
que es la masa, totalidad unitaria dotada de un ins- 
tinto común que, en un momento determinado, estará en 
capacidad de neutralizar las extraviadas influencias de 
un individualismo aristocrático que pudieran poner e 
grave riesgo nuestra cultura potencial. El problema capi- 
tal de nuestra cultura en ciernes radicará en la articula- 
ción y ajuste de estas dos tendencias opuestas. El predo- 
minio de cualquiera de ellas nos induciría a la dirección 
unipersonal, de tipo totalitario, o a lo que con desapa- 
cible neologismo se ha dado en llamar “masificación”, 
término traducible en tópico: “la rebelión de las masas” 

Sentado el supuesto anterior vemos de manera anec- 
dótica en qué ha consistido entre nosotros ese doble jue- 
go de masas y minorías. Pero ante todo conviene esta-- 
blecer qué tipos humanos representan entre nosotros las 
minorías directivas. Por inexistente, no cuenta la fauna - 
de los científicos, de los técnicos, de los filósofos y de los 
sociólogos. Corresponde, pues, al intelectual —no dán- 
dole a este vocablo su acepción universal sino la muy 
limitada de hombre de letras— y al político llevar la re- 
presentación de aquellas minorías. 

Veamos, en primer lugar, cual ha sido la actitud 
asumida por el intelectual en relación con la masa en 
esta empresa de crear un contorno o una circunstancia a 
nuestra cultura virtual. Su posición ha sido simplemen- 
te negativa. Robinsoniano y bizantino, nuestro intelec- 
tual no ha tomado contacto con el pueblo; conducta 
inexplicable, si se tiene en cuenta que éste ha demostra- 
do, en las experiencias iniciales de suscitar en él un vivo 
interés por la cultura, una inquietud y un afán tales que 
rebasan con mucho la más confiada previsión. De la 
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ds Comparación de EUStAS dos AcHides, ES la una y 
e Eo la otra resulta un balance desfavorable pa- 


. “diceval con las Anflóids reservas. vas masas están en 
vía de dar la pauta de nuestra cultura por venir, porque 
su sensibilidad ha demostrado la propiedad —no insólita 
en la historia de otros ámbitos culturales— de orientarse 
y guiarse por instinto. Pero el intelectual debe estar aler- 
ta en presencia de este fenómeno, que a primera vista pu- 
diera tenerse como índice favorable al advenimiento de 
una cultura autóctona, porque si se resigna en el demos la 
iniciativa en este sentido, sobrevendrá fatalmente el si- 
mulacro de una cultura o, más exactamente, predomina- 
ría 'en nuestro medio una especie de sensiblería culturi- 
zante, negación total de lo que debe ser toda cultura 
esencial. Crear cultura es empresa en que sólo pueden 
comprometerse “las cabezas claras” y su gestión sólo es 
posible en manos de las minorías intelectuales. 


E EL POLITICO EN ESCENA 


Desencantados, aunque no desesperanzados, en vista 
del modo como el letrado da espaldas a lo que debiera 
ser, y es en realidad, su misión histórica, volvamos aho- 
ra nuestra mirada hacia el político, tipo intermedio en- 
tre el intelectual y el pueblo, y 'en quien muchos encarnan 
las cualidades y defectos de nuestra raza. En todo gestor 
de una cultura se presuponen virtudes creativas y una 
| visión que trascendiendo de las circunstancias y momen- 
- tos presentes, descubra y abarque campos inexplorados. 
El ejercicio de la cultura, exige, además, un sentido he- 
roico, muy propio del político considerado generalmente 
como un “catedrático de valentía”, según el apotegma 
de Juan Rufo. Una rápida ojeada sobre el panorama de 
la vida nacional bastará para que se derrumben estos 
sueños nuestros de estirpe calderoniana. Nuestro mo- 
desto “animal político”, lejos de ser el justo y equitativo 
compendio de nuestros pecados y virtudes raciales, es 
solamente cifra y remate de nuestros propios defectos. 
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profesión viril está impregnada de matriarcado y es ape- 
nas resonancia tropical de aquella mística “civilización 


húmeda”, encanto de las primitivas tribus pastoras que 
poblaron la Europa nórdica. Tampoco es nuestro político 


el zahorí anhelado. Su horizonte vital termina alli don- 
de asoma la espadaña de su aldeorrio. La política co- 
lombiana como la del resto de América, antes que cons- 
tructiva es polémica, y no es difícil distinguir en eel fondo 
de lo polémico una característica del temperamento fe- 
menino. De aquí que en las tardes más álgidas de nues- 
tro parlamento ascienda del hemiciclo una aguda alga- 
rabía de gineceo. Cuando allí se alterca, cruza tel recin- 
to, no la enjuta sombra de la dialéctica sino el ladino 
personaje que creó para la inmortalidad del inquieto 
bachiller por Salamanca, Fernando de Rojas. No, no 
puede ser eel] político el artífice de los estatutos de esa 
cultura. 

En lenguaje hipocrático podemos compendiar la pa- 
reja actitud que asumen en nuestro medio el político y el 


intelectual en presencia de las masas y en vista a la or- - 


ganización de un posible complejo cultural así: adolece 
el primero de un periódico acceso de amnesia que des- 
aparece en vísperas electorales; la dolencia de] segundo 
es, en cambio, de aquellas que la sabiduría clínica deno- 
mina con la sibilina expresión de “diagnóstico reserva- 
do”, ya no es la amnesia intermitente sino la tota] pérdi- 
da del conocimiento. Nuestro intelectual no conoce al 
pueblo, nada sabe de sus posibilidades, y éste, a su tur- 
no, se desquita ignorándolo. 


HACIA UNA CULTURA AUTOCTONA 


El balance de los factores que desempeñan un papel 
decisivo en ésta a modo de una cultura autóctona arroja 
un saldo desfavorable, es verdad: pero de su considera- 
ción tenemos que deducir precisamente la elección de 
las rutas que debemos emprender hacia un destino que 
no sabemos si será próximo o remoto. En el sentido de 
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Y esta "política A de mitin y arenga, lejos de ser. 


crear una ara nacho se ha AO CUEROS se logra , 
precisar y determinar las causas que retardan su adve- 
mnimiento. La inteligencia, auxiliada por el recto ejer- 
vicio de las demás facultades del espíritu, se ha'lará ca- 
pacitada para obrar en tierra firme, una vez que el cono- 
cimiento de las minorías secundado por el instinto 
colectivo hayan eliminado los obstáculos que vienen apla- 
zando nuestro ingreso definitivo al dromo de una cultura 
auténtica. 

Privado de todo aquello que en el pelis de varias E 
centurias ha venido determinando nuestras formas de vida Ñ 
en los distintos órdenes, el político y el social, el econó- 
“mico y religioso, el estético y jurídico, cesará en ese ins- 
tante mismo nuestra tensión hacia lo extraño y foras- i 
tero, nuestra capacidad de extroversión irá disminuyen- 
do progresivamente y sobrevendrá, entonces, un forzozo 
“retorno a la tradición. Desconcertado el espíritu por 
este relajamiento de sus potencias, acostumbrado como 
está a ejercitarlas en un sentido de absorción, no podrá 
resignarse ya a la inacción y tendrá por hostil aquella 
área y yerma, a donde la caudalosa corriente de los tiem- 
pos ha arrojado, como despojos de un naufragio, los va- 
lores tradicionales. En un supremo esfuerzo de intro- 
versión hallará entonces que su salvación está dentro de 
sí mismo. 

Tendremos así a nuestros ojos el espectáculo de una 
cultura entrañable, por cuanto su drama y acción tienen 
lugar en los redaños mismos de su conciencia colectiva. 

De esta singular manera irá adquiriendo contorno 
definido nuestra vida, mundo de precisa arquitectura, 
de donde nos vendrán los estímulos que han de movilizar 
el sistema de nuestras convicciones y de nuestras creen- 

So cias, sustentadas en una fe cuyas raíces se hunden y nu- 
A! tren en nuestro propio espiritu. 

Este drama íntimo puede ser el preludio de nuestra 
cultura, buscada en vano y con pecaminosa porfía en el 
influjo de pueblos foráneos o 'en el oscuro légamo de una 
tradición que, en nuestro caso, tampoco es auténtica, por 
ser confuso, hacinamiento de supersticiones sin vigencia, 
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E : 
que de fuera nos viene. 


ERRORS LO ET 


tan extrañas a nosotros como el mismo hábito cultural 


INCERTIDUMBRE Y ESPERANZA 


No sabieemos si el e ocaurEade torbellino del mundo 


nos ha de barrer o arrebatar en su vórtice de desolación. 
Ya no somos espectadores perplejos de una contienda; 
parece llegada la hora en que hemos de intervenir activa- 
mente como personajes en la hosca y oscura tragedia que 


sacude al mundo hasta sus cimientos. Ignoramos nues- 
tro destino, ¿y quién acertará a decir si este romántico 
sueño de una cultura venidera habrá de desvanecerse o 
tornarse en pesadilla de horrores y de llanto? 

“E] disciplinable alemán fiero” de Garcilaso eglógico 
no se dará tregua hasta no ver inflamado el mundo, de 
polo a polo, con “la bola tudesca hecha fuego” que un 
día columbrara Fray Luis de León desde su atalaya reco- 
leta de Salamanca. Entre tanto, y como al pastor alpino 
del drama de Schiller, nos sostiene y reconforta la espe 
ranza de vislumbrar, bajo el fragor de la tempestad, las 
ciudades de los hombres que surgen de sus escombros, y 
de entrever, desde la altura de nuestro destino y a través 
del caliginoso y zarco mar de las nubes preñadas de tor- 
menta, suave y sereno, el campo de la patria, cruzado 
por, sus ríos milenarios en cuyas cuencas la divinidad 
conmovida hará florecer la cultura en que con tan gran- 
de y entrañable amor hemos soñado. 


D. A. V. 
Bogotá, 1942 


/ 


LETRAS HISPANO-AMERICANAS 


Recuerdos Literarios 


por PEDRO DE REPIDE - 


Emilia Pardo Bazán.—Los plagios.—Escritoras y literatas 


reunía los aspectos de cenáculo literario y de casa 

aristocrática donde los marqueses de Fontanar re- 
cibían a sus relaciones, vió por vez primera a Emilia 
Pardo Bazán en andanzas teatrales. 

Don José Zorrilla, la hubo de llamar cierta vez, “in- 
evitable Emilia”, de lo cual ella con la temible fusión 
de los más espantosos rencores como son el de mujer y 
el de artista, ambas pasiones análogamente femeninas, 
vengóse en un diccionario enciclopédico publicado en 
París y para el cual, había sido encargada de redactar 
las papeletas literarias correspondientes a España, des- 
pachando al gran poeta nacional con tres líneas que de- 
cían sencillamente y con excesiva sencillez: “Zorrilla. (J) 
Poeta español que ha escrito, no sin éxito, algunas co. 
medias”. 

“Pas sans succes”. ¡Y tanto! Aunque no hubiese. 
escrito más que el Tenorio, sin contar todo su caudal y 
su raudal lírico y dramático que hacen de él una de las 
más altas figuras de las letras hispanas de todos los si- 
glos. Luis Bonafoux, aquel admirable ingenio de la cró- 
nica, que burla, burlando, era un paladín de la justicia 
y de la verdad, vino a ser el fiscal que acusó públicamente 
de ese desafuero a la magnifica Emilia, quien no nece- 
sitaba de descender a esas minucias para que resaltara, 


E l saloncillo del Español, que como dicho queda, 
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como merecía, su nombre en la historia literaria de su 
tiempo. : 

La autora de “Los pazos de Ulloa” y de tantas otras 
novelas que la sitúan en primer plano de aquel gran flo- 
recimiento de ese género durante la segunda mitad del 
siglo XIX, era un espíritu inquieto que con una gran so- 
lera tradicional y española, la llevaba a sentir todas las 
vibraciones de su tiempo. Nunca fué bella, ni aun cuando 
era una joven señorita gallega que despuntaba en la Co- 
ruña, donde nació y pasaba los veranos en su pazo de 
la Torres de Meirás. De estatura baja, achaparrada, 
mentón saliente y doble papada, con lo que parecía au- 
mentada su edad cuando su cabello era rubio y que co- 
nocimos blanco, lo cual llegó a dar mayor nobleza y se- 
renidad a su semblante. Sus ojos, siempre vivos y pers- 
picaces, asomando penetrantes entre la carnosidad que 
les rodeaba y justificadores del nombre de impertinentes 
que se daba a los anteojos de mango de carey, cuyos 
cristales aumentaban en toda la extensión del concepto, 
la fuerza de aquellas pupilas de observación aguda. 

Era hija de Amalia, condesa de Pardo Bazán, título 
pontificio, calidad que a ella producía cierto reconcomio, 
porque hubiera deseado, como llegó a obtenerlo, el título 
de Castilla. Por su familia era carlista y escribió en be- 
lísima crónica su visita a Don Carlos, en el veneciano 
palacio de Loredán. Andando el tiempo recibió de la 
Reina Regente Doña María Cristina, el regalo de un ar- 
tístico abanico y con ese motivo acudió a Palacio para 
agradecer el obsequio y salió de aquella entrevista con- 
graciada con la rama dinástica reinante y fervorosísima 
alfonsina. La política de la Restauración era hábil y con- 
ciliadora. También Castelar llevado de su espíritu de 
artista llegó un día de capilla pública en el madrileño 
alcázar a contemplar los tapices que eran las solemnida- 
des, paramento de las galerías palatinas y el tribuno 
republicano salió de allí dispuesto a colaborar con la 
monarquía. 

En la impresión artística de Castelar, colaboraron 
Sagasta y Cánovas. En la de Emilia Pardo Bazán, tuvo 
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parte especialísima la marquesa de la Laguna, a quien 
anteriormente me he referido y a la que volveré a aludir. 
Concha Laguna, tenía el gusto de los abanicos bellos y 
poseía una maravillosa colección de ellos. Todos los 
años, el día de su santo, los recibía como principal pre- 
sente. El cronis:a José Gutiérrez Abascal, (Kasabal), que 
fué director del “Heraldo de Madrid”, la regalaba siem- 
pre el 8 de Diciembre, un abanico en que un gran pintor 
dejaba consignado el acontecimiento más notable del 
año, de manera que en la colección podía seguirse la 
historia española de la época. Concha Laguna, media- 
dora entre la Reina y Doña Emilia, creyó que un abanico 
valioso debía de ser la prenda mejor que sellase la ad- 
quisición de la Pardo para el alfonsismo y así fué. 

Emilia Pardo, ca!ólica practicante siempre y autora 
de un magnífico libro sobre San Francisco de Asís, se 
sintió atraída por el naturalismo de moda en Francia y 
sus modelos seguían una gama variada que iba de Flau- 
bert a Zola, pasando por Daudet y Maupassant. “Al pie 
de la torre Eiffel” se titulaba su volumen de crónicas 
de la exposición universal de París, de 1889 y en efecto, 
se dejó influir bastante por su sombra. Ya de muchacha 
y literariamente desconocida había estado en París y 
llegó a visitar a Víctor Hugo, en su rincón olímpico de 
la plaza de los Vosgos, permitiéndase hacerle algunas 
preguntas y hasta observaciones. Bonafoux, cuando lo de 
Zorrilla, se lo sacó a relucir y en verdad que hay que 
imaginarse la cara que pondría aquel Júpiter literario 
del sigio, al ver como se producía esa chiquilla tan de- 
masiado desenvuelta. 

En el cuento, género en el que lució tanto como en 
e) de la novela, siguió también modelos diversos rusos, 
como Tolstoi y Turguenef. Publicó un estudio sobre la 
literatura rusa y el implacable Icaza la demostró que se 
trataba de un plagio. En la revista de Lázaro Galdeano, 
“La España Moderna”, fueron publicados a dos colum- 
nas, el texto original y el otro. En otras ocasiones, dió 
muestra de parecida desenvoltura. Por ejemplo, cuando 
tenía que dar en el Ateneo de Madrid, una conferencia 
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y para evitarse trabajo se fué a la biblioteca del propio 
Ateneo, la clásica “docta casa” y arrancó del diccionario 
Espasa, las páginas correspondientes a la palabra Aba- 
nico, Abano o Abanillo, que de las ires maneras se dice 
y no hay necesidad de descabalar ningún tomo de una 
biblioteca para saberlo. 

Lo absurdo y lo imperdonable en este caso es que 
se trataba de una persona que por su natural minerva 
no necesitaba acudir a tales y tan lamentables expedien- 
tes. En fin, ella demostró que podía hacer obra original 
y así ha dejado novelas admirables. Y no sólo del am- 
biente gallego, que tan hondamente sentía, pues su nove- 


la cora “Insolación”, es un cuadro con fondo típicamente 


madrileño, de tapiz goyesco, riberas del Manzanares y 
romería en la pradera de San Isidro, con una fuerza 
humana tan sentida, que parece dar a Lina Taboada, un 
carácter autobiográfico. 

En la crítica, estaba a'enta a la variación de las es- 
cuelas y al atisbo de los valores nuevos. Cuando yo pu- 
bliqué mi libro de poemas, “Las canciones de la sombra”, 
habló de él en un estudio que publicó sobre la nueva poe- 
sía española, en el “Mercure de France”. Por cierto, que 
para ese libro me dibujó la portada, Ramón Pérez de 
Ayala, y en la leyenda de un medallón con mi perfil, in- 
currió en un “lapsus calami”, una epéntesis inconsciente, 
metaplasmo involuntario, porque puso Pictrus y para 
que cel nombre estuviese en verdadero latín le sobraba la 
i. Algunos años antes, la Pardo, había celebrado en un 
ar'ículo, el gran éxito del padre Luis Coloma, con la pu- 
blicación de “Pequeñeces...” y dijo que la literatura 
española se enorgullecía con la aparición de un gran 
novelista más. Desde luega se sobreentendía que entre 
esos grandes novelistas estaba ella. 

Pero tenía razón para decirlo. Y para incluirse entre 
los escritores y no entre las escritoras, lo cual la desagra- 
daba mucho. En cierta ocasión, invitó a pasar el verano 
con ella en su castillo de Meirás, a doña Blanca de los Ríos, 
novelista y erudita meritísima y con toda la acumulada 
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sobre el tema de “El abanico”, simbólica tesis para ¿las 


mala intención femenina y literaria, la exhibía diciendo 
que la había llevado para que viesen como era una li- 
terata. ' 

La Pardo estaba casada con Quiroga, un buen hidal- 
go gallego, que vivia en su tierra natal, a honesta distan- 
cia de su mujer, y jamás se le vió por Madrid. Yo le 
conocí cuando el fué a Melilla, donde su hijo Jaime, ha- 
bía sentado plaza de voluntario, como hicieron otras 
hombres distinguidos. Alistóse en el regimiento de Hú- 
sares de la Princesa; el mismo donde era capitán Pepe 
Cavalcanti, que en aquella campaña había de ganar as- 
censos, renombre y la Laureada de San Fernando, por 
la famosa carga de Taxdirt. También le esperaba el pa- 
rentesco con Jaime Quiroga, pues el futuro general, mar- 
qués de Cavalcanti, se casó a los pocos meses con la hija 
mayor de la Pardo Bazán. 


El viejo Quiroga, tipo prócer, y de grave fisonomía 
que ennoblecia aun más la espléndida barba blanca, pa- 
recía un hidalgo de Monforte, como los de la novela ro- 
mántica de Benito Vicetto. Encontré muy estimable su 
actitud de correr al lado de su hijo, cuando le conside- 
raba en momentos de peligro y luego, al desaparecer el 
riesgo, desvanecióse él también, sepultándose de nuev» 
en su solar de Galicia con el rezobro de su vida de res- 
petable apartamiento. 


La Pardo Bazán consiguió la merced del título de 
Castilla, tan codiciado por ella. Diéronselo con la deno- 
minación de su apellido, con lo que había dos iguales, 
el de su madre y el de ella, uno pontificio y otro del re1- 
no. Cuando murió Amalia, vieja simpática y discreta, 
encontróse Emilia con esa duplicidad y entonces, conser- 
vando ella el primitivo que era con el que firmaba, hizo 
que el de Castilla fuese cambiado por el de conde de Ja 
Torre de Cela, el cual cedió a su hijo quien se había ca- 
sado con una hija del conde de Esteban Collantes. Jaime 
Quiroga Pardo Bazán y el fruto de este matrimonio, pobre 
muchacho de pocos años, -fueron fusilados en Madrid por 
los rojos en el siniestro verano de 1936, 
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La Pardo Bazán anhelaba el título de la Torre de 


Cela, porque buscaba el entronque genealógico con Pardo 
de Cela, mariscal de Galicia. Ella deseaba llegar a os- 
tentar esa mariscalía, pues la llegaba al alma, ver que 
la duquesa de Noblejas, era mariscala de Castilla y que 


la duquesa de Medina de Rioseco, tenía anejo el almiran- 


tazgo. No lo vieron sus ojos, naturalmente, porque el 
verdadero descendiente directo de Pardo de Cela, era un 
zagalote gallego que vivía rústico y contento al calor de 
su lar, así curado del mariscalato como del Gran Turco 
y entregado a la vida bucóliza y suculenta de comilonas 
de abades y holgueta con mozas garridas y buenos tragos 
de vino del Rivero o del Valle del Rosal. 

Emilia Pardo Bazán sintió siempre ese reconcomio 
aris:ocrático, con el que se mortificaba inútilmente, pues 
tenia de por sí, la inadquirible e inalienable aristocracia 
del talento. Podía decir de ella misma, lo que la hija 
de Don Juan Valera, decía de su padre: “A los grandes, 
los hace el Rey. A mi padre le hizo Dios”. La Pardo figu- 
raba en sociedad y recibía en su casa de la calle Ancha de 
San Bernardo, esquina a la de las Beatas, caserón secular 
con balcones de rizadas barandas y barrocas repisas. A!lí 
fué donde Juan Montalvo, encontró la única buena acogida 
que tuvo en Madrid, continuada luego con una corres- 
pondencia en la que quizá Emilia, tan conocedora de las 
letras galaico-portuguesas, jugaba un poco al epistolario 
de la monja Alcoforado. El ecua'oriano, único caso de 
hispano-americano que no cuajó en Madrid, tal vez por 
accidentes o incidentes idiosincrásicos, se fué a París, 
mealhumorado con Castelar, con Núñez de Arce y con el 
mismo Valera y conservó buen recuerdo de Doña Emilia. 
Quién sabe si a lo que consideraba admiración intelec- 


tua!, contribuyeron su ros'ro cetrino con resplandores fo- : 


gosos, sus bigotes y su cabellera crespa, semejante a la 
de Blasco Ibáñez y a la de Antonio Cortón, que también 
depar'ieron literariamente con la ilustre dueña de la casa 
cn el gabinete de la calle Ancha. 

En sus últimos años mudóse Emilia Pardo Bazán a 
la calle de la Princesa, esquina a la del Rey Francisco, 
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donde habitó el piso bajo del palacete de Don Angel de 
las Pozas, fundador de ese barrio que lleva su nombre. 
Alí murió en 1921, a los sesenta y nueve años de su edad. 
Hubo de ser colocada en la fachada una lápida conme- 


moratoria y luego se la erigió una estatua a la entrada 


de aquella calle, delante de la verja del jardín del pa- 
lacio de Liria, mansión del duque de Alba. Entonces 
hubo quien dijo que se trataba de una ironía del destino. 
Que Emilia se había pasado la vida queriendo entrar en 
casa del duque de Alba, sin conseguirlo y después de mo- 
rir, la condenaban a quedarse a la puerta en efigie, per- 
petuamente. 

La Pardo Bazán quiso AR teatro y la sobraba ta- 
lento para ello. Frecuentaba el teatro Español como abo- 
nada a un palco y siempre entraba en el cuarto de María 
Guerrero a la cual obsequiaba con alguna deliciosa im- 
pertinencia. María cuidaba de vestir muy bien y la Par- 
do, después de recorrerla con los impertinentes la decía, 
por ejemplo: “María. Ese vestido la sienta a V. como un 
tiro. Además, la hace todavía más vieja de lo que es”. Este 
tipo de frase agradable, la gustaba mucho. Isabel Vinent, 
la marquesa de Hoyos, se gastaba todos los otoños grandes 


sumas en París, para proveerse de las últimas manifes- 


taciones de la moda. Una de esas veces en que la mar- 
quesa de 'Hoyos apareció estrenando un atavío sensacio- 
nal, Doña Emilia la dedicó esta observación más impre- 
sionante todavía : 

—No está mal ese da Ha quedado bastante bien 
para ser del año pasado. 

Y en fin, aciertos por el estilo. 

Una temporada, la Pardo apareció en el viejo coliseo, 
no como espectadora, ni como critica en toda la variedad 


_de la palabra, sino como autor. Autora, nunca. Había 


escrito un drama en cuatro actos, que se titulaba “Ver- 
dad”. Volvióse a hablar de los novelistas en el teatro. 
Recordáronse las discusiones cuando Galdós, príncipe de 
la novela, estrenó “Realidad”, en el teatro de la Comedia. 
Doña Emilia había estrenado en el Español, un diálogo 
dramático, de ambiente campesino gallego, que se titu- 
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laba “La suerte”, el cual estaba bien y hubo de ser jus- 


tamente aplaudido. “Verdad” resultó un fracaso y se 


recordó el de Clarín con su drama “Teresa”, en el mismo 
escenario. “Teresa” era un cuadro de realismo zolesco 


con una caso de “delirium tremens” y acción por demás 
truculenta, Fué rechazado con estrépito. Un escándalo, 


excesivo también. Y preconcebido. Los enemigos de Cla- 
rín, que eran muchos. Los ofendidos por sus críticas, 
impulsados por ese rencor 'artístico-literario, que sólo 


tiene par en el de la mujer menospreciada, extremaron 


la repulsa. 


“Verdad”, era mejor como obra dramática que la 


“Teresa” clarinesca. Pero no gustó. Tuvo también una 


caída vertical. Yo defendí ese drama. Doña Emilia por - 


quien yo sentía sincera simpatía literaria, me hablaba 
luego de él, diciendo que al público no le había impresio- 


nado bien el hecho de que al fin del primer acto, muriese 
un personaje principal. Tenía razón porque no había 
motivo para seguir inevitablemente la catástrofe eche- 


garayana de que sólo al final de la obra pudiese aparecer 
la muerte, individual o en serie. Yo también creo que 
en los dramas de la vida, muchas veces surge la muerte 
en el primer acto y eso sí que es tragedia. Pero Doña 
Emilia, preocupada siempre con los abolengos, me decía 
que el público y la crítica eran harto ignorantes porque 
en “La Orestiada”, se producen muertes importantísimas 
en la primera parte. Si, Pero la verdad es que en “Verdad” 
no salía ningún Agamenón y que Esquilo escribió una 
trilogía y no un drama suelto. 


Posteriormente, es:renó Maria Alvarez Tubau en el 
Gran Teatro, una comedia dramática de la Pardo, titu- 
lada “Cuesta Abajo” y que obtuvo buen éxito. Tenía esce- 
nas muy bien hechas y pensamientos bellos. Entre las 
cartas que yo recibí de Doña Emilia, había una referente 
a observaciones mías en un ensayo de esa obra y cuya 
desaparición lamento entre la de tantos papeles curiosos 
de mi archivo, porque venía: a ser un primoroso artículo 


literario. 
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Yo la dediqué mi novela “La negra”, con estas pa- 


labras: “A mi buena amiga, la condesa de Pardo Bazán, 


gala y gloria de su sexo y de su siglo”. Poseía una gran 


inteligencia de manifestación poligráfica. A pesar de sus 


descuidos y de alguna que otra incursión en el cercado 
ajeno. Hasta en sus lapsus era gracioso ver como los de- 
fendía, fiel al principio de sostenella y no enmendalla. 


- Como cuando lo de las naranjas nazarenas y lo de la gar- 
duña voladora. 


En lo de las naranjas, triunfó de sus impugnadores, 


carentes de razón. En un cuento cuya acción siluaba en 


Galilea, durante los días del Redentor, hablaba de aquel 


_precioso fruto, tan indiscutiblemen'e mediterráneo. Cri- 
- ticáronla y diéronla vaya porque se refería a naranjas 


en tiempo de Cristo. Como si mucho antes, no exis'iese 


la tradición de la manzana de oro del jardín de las Hes- 
pérides, que era sencillamente una naranja de la huerta 
de Valencia. Lo mismo que se producía ese precioso fru- 
to en toda la cuenca del “mare nostrum”, no era ningún 
disparate geográfico, ni botánico suponer que aromaban 
pebeteros de azahar, las tierras entre Jaffa y el mar Muer- 
to. Eso se ha demosírado recientemente, con la presen- 
tación de la naranja de Palestina en el mercado frutero. 


En lo de la garduña, ya era otra cosa. Doña Emilia 
publicó en “Blanco y Negro”, un cuento gallego en que 
la garduña era un ave rapaz. La autora sufrió bas'antes 
bromas con ese motivo. Salió a relucir lo de Don Víctor 
Balaguer, cuando dijo que su pluma corría sobre el pa- 
pel como la de un gacela. Sin duda, quiso decir como la 
de una garza. Pero hizo ovíparo al ligero mamiífero, así 
como la Pardo incurrió en lo contrario. Pero no dió su 
brazo a torcer y cuando se encontró atrapada en una 
trampa como las que se ponen a las verdaderas gardu- 
ñas, publicó una aclaración afirmando con ejemplar des- 
enfado, que en Galicia era llamada de ese modo un ave 
de rapiña. Sería un localismo tan reducido que no pa- 


saba del pazo de Meirás, pues que sólo su preclara cas- 
tellana lo conocía. 
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Por an que BldRe a las acusaciones de plagio, no era 
ella la única en sufrirlas, Ni en aquel tiempo, ni en otros. 
A Campoamor, que tenía tan propio es'ilo, le entablaron 


un pleito análogo por ciertas similitudes con imágenes y 
frases victorhuguescas. En cambio no le dijeron nada a | 
Núñez de Arce, al terminar así una décima de “El vér- 


tigo”: 


Cuando convidando a orar, 
la luna como hostia santa, 
lentamente se levanta 
sobre las olas del mar. 


En, Víctor Hugo, la metáfora eucarística se refiere 
al sol. En el amanecer, Dios celebra la gran misa de alba 
y va levantando como una hostia, al astro rey. 

Bien se dijo que casi todos los poetas del siglo XIX, 
eran pajarillos que cantaban en las ramas del árbol 
frondoso de Víctor Hugo. Podrían citarse muchos ejem- 
plos. De Víctor Hugo es la conocida imagen, puesta en 
vigoroso verso castellano por el mexicano Díaz Mirón: 


El ave canta, aunque la rama cruja, 
como que sabe lo que son sus alas. 


El famoso período oratorio de Castelar en su réplica 
a Manterola: “Grande es Dios en el Sinaí; el rayo le pre- 
cede, el trueno le acompaña...”, está originariamente en 
“El genio del cristianismo”, de Chateaubriand. 


Largamente podría escribirse acerca de esa materia 
y yo hice una vez el estudio de las versiones, valga el eu- 
femismo, que los clásicos franceses, empezando por Cor- 
neille y por Moliere, dieron de los grandes ingenios es- 
pañoles del siglo de oro. Y no sólo con el cambio de “Las 
mocedades del Cid”, de Guillén de Castro, en “Le Cid”, o 
de la “Verdad sospechosa”, de Ruiz de Alarcón, por el 
autor de “Cinna” y de “Horace”. Moliere que bebió en la 
fuente de Tirso, para escribir un Don Juan, se inspiró 
' demasiado cerca en “El desdén con el desdén” de Moreto, 
para “La princesa d'Elide”, que estrenó en las funciones 


ar 


e España, María Teresa, hija de Felipe IV, el rey poeta 
y dramaturgo de la corte del Buen Retiro. 

A Ya se ha dicho hablando del plagio, que en Hteraturá 
es lícito el robo si va seguido de asesinato, es decir si el 
plagiario logra una obra más bella o más completa que 
el modelo. Este es el caso de Calderón ¿on “El garrote 
más bien dado y alcalde de Zalamea”, que anuló a su 
precedente “El alcalde de Zalamea”, de Lope de Vega. 


- salido infinidad de raid dE. Don Juan, creado por 
el gran mercenario madrileño. Uno de esos Tenorios, el 
de Don Antonio Zamora, poeta de fines del siglo XVI 
y comienzos del XVIII, es el que vió especialmente Zo- 
-rrilla, para escribir el definitivo. Asimismo, el primer 
acto de “El zapatero y el Rey”, drama admirable del pro- 
pio Don José Zorrilla, es íntegramente, el ac'o primero 
de una comedia antigua que se titula: “El montañés Juan 
Pascual y primer asisten'e de Sevilla”. En cuanto al 


copioso anecdotario publicado en el siglo XVI. / 

Rossini bebió deleitado y sitibundo en el claro ma- 
nantial mozar'iano de “Las bodas de Figaro” y otras pro- 
ducciones del cisne de Salzburgo, digno antecesor del ¡de 
Pésaro. Alguien le dijo al oir “El barbero de Sevilla” o 
“La inútil precaución” que era el título primitivo de esa 
Ópera: 

—Vamos, maestro. Que ha cogido Ud. lo mejor de 
Mozart. 

—No. Que iba a coger lo peor. 

Contestó Rossini con magnifico desenfado y de paso, 
borró para siempre, el anterior “Barbero de Sevilla”, de 
Paisiello. | 

De todas maneras, el tema es eterno. Gómez Carrillo 
movió un escandalito en la tribuna del Ateneo de Ma- 
drid, sobre ciertas analogías de alguna obra de Benavente 
con otra francesa. En aquello, Jacinto se defendió sos:e- 
niendo que no existía esa absoluta semejanza entre su 
comedia, “La comida de las fieras” y “Le repas du lion” 
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ara bon ASOUvO de E Leda de Lis XIV con A infanta S 


- De “Tan largo me lo fiais...”, de Tirso de Molina, han 


a e A a A 


asunto, se halla en la “Floresta española”, inapreciable y 


d'autres”, de Aurelien Scholl. En “El nido aj eno existe 


al final AE frase muy bella en que se dice que hay día, 
“Sin querer”, lo encontré en un tomo de teatro de salón, 
en la vida tanto barco pirata, que cuando encontramos. 


de CE Deo desde eS sí Habia bastante de Mera 
Donnay. Y nadie habló del parecido, desde el título para 
abajo, que aparece entre “El nido ajeno” y “Le nide 


una nave amiga, el corazón quisiéramos tremolar como. 


una bandera para saludarla. Bien. Pues ese pensamiento 


y esa frase, son de Oscar Wilde, autor casi desconocido en 
España, cuando fué escrita aquella obra. La comedia 
“Sin querer” se halla con el mismo título “Sans le vou- 


loir”, en un tomo de teatro de salón, publicado en París, 


allá por 1878, por un tal Hébelle, escasamente conocido. 


Allí hasta el título es el mismo. “Sans le vouloir”. Y la - 


celebrada escena de la coma en “Los intereses creados”, 


se halla literalmente en “Les noces de Figaro”, de Beau- dE 


marchais. 

Cuando se estrenó esa obra en el teatro de Lara y 
con tan ruidoso éxito, me topé una noche con Mariano 
de Cavia, que venía de verla y me dijo, con su zumba 
baturra: 

—He pasado la noche saludando. A cada personaje 
que salía, a cada frase que se pronunciaba, yo tenía que 
decir: mi querido Moreto, mi querido Beaumarchais, mi 
querido Moliere... A cada rato, gente conocida. 

En cierta ocasión se habló de que iban a traducir 
al francés alguna comedia de Jacinto. Valle Inclán excla- 
mó entonces, acariciándose la barba y evocando a Bec- 
quer: 

—Vuelve el polvo al polvo. 

También puede decirse de este caso como del de la 
Pardo Bazán y de otros del mismo nivel, que son inexpli- 
cables, pues se trata de inteligencias de primer orden y 
que en tantas otras ocasiones acreditan la Minerva pro- 
DI : 
- Emilia Pardo Bazán tiene su lugar preeminente en la 
historia de la literatura española del siglo XIX. Desde 
su “Estudio crítico de las obras del padre Feijóo”; aquel 
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"otro, gran gallego, precursor del periodismo y de los tra- 


tados enciclopédicos, hasta la novela en que culminó, 


“su labor es varia y espléndida. Su última gran novela 


fué “La quimera”. Más que novela, sinfonía, como ella 


misma dice al final. Tal que en “La pródiga”, de Alar- 


cón, el recuerdo cor:esano invade la paz del retiro cam- 


-—pestre. En sus páginas, se traslucen los últimos días y la 


romántica muerte del pintor Vaamonde, por quien Emi- 
lia Pardo sentía una admiración apasionada, que como 


suele acontecer con las impresiones y las emociones de ' 
los aristas, dejó una bella obra. 


Emilia Pardo Bazán completa la trinidad gallega con 
Rosalía de Castro, la dulce cantora de Iria y Concepción 
Arenal. Son tres figuras cuyos nombres se suelen pro- 
nunciar juntos y que fulguran como una constelación en 
las letras españolas de su tiempo. Tienen su linaje en 


los siglos clásicos. Cervantes cita la filosofía de Doña 


Oliva. Y bien lo merece la gloria de Alcaraz, Doña Oliva 
Sabuco de Nantes, que adelantándose a muchas teorías 
psicológicas y fisiológicas, en plena centuria décimosex- 
ta, publicó su “Nueva Filosofia de la naturaleza del hom- 
bre”. En el siglo XVII, las novelas de Doña María de Za- 
yas y Sotomayor, ocupan un digno lugar entre la señala- 
da literatura de esa época. ¿Y qué importa decir otros 
nombres, si en el cielo del clasicismo hispano, fulgura 
el nombre glorioso de Santa Teresa de Jesús? 


En el siglo XIX, la madre de la novela moderna y 


del cuento, en plena efervescencia de la novela román- 


tica y caballeresca, Cecilia Bohl de Faber, (Fernán Caba- 


llero). Carolina Coronado, esplende en la pléyade de 
los líricos románticos. Espronceda, su paisano, la saluda 
sin conocerla, con aquellos versos: 


Dicen que tienes veinte primaveras 
'y eres portento de hermosura ya, 


Joven aún, propalóse la inexacta nueva de que había 
muerto. Campoamor, la dedicó dos poesías. Una acep- 
tando dolorido el triste suceso: 
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¡Pobre Carolina mía , | A 
Nunca la podré olvidar. 

Ved lo que el mundo decía, 

viendo el féretro pasar! 


Luego, AE la rectificación, escribió otra, “A No 


medes Pastor Diaz, con motivo de la falsa noticia de la 
muerte de una amiga”. 
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Se dijo que Carolina, 
¡Dios nos libre!, había muerto. 


Gertrudis Gómez de Avellaneda, la fogosa cama- 


gúeyana, triunfaba en Madrid, en la lírica y en la dra- 


mática y su retrato figura en la galería iconográfica del 


saloncillo del teatro Español. Al lado de esos astros ma- 
yores, tiene su sitio Emilia Pardo Bazán. 

Y junto a los de otros países. Madama Recamier, es 
una de las fuentes del romanticismo y pone con su “Co- 
-rina”, un jalón principal en el proceso de ese género. 
Armandina Dupin, (Jorge Sand) alcanza el apogeo de esa 
escuela y por cierto, que como posteriormente Doña Emi- 
lia, escribe dramas que no eclipsan su fama de novelista. 
En el fin del siglo, (Gyp), la-condesa de Martel, es en 
Francia, la pareja coeva de la Pardo, con más graciosa 
levedad, pero con menos intensidad y extensión. 

Posteriores en una generación, pero alcanzando a 
Gyp y a la Pardo, destácase en la lírica francesa, la con- 
desa de Noailles, princesa Ana Isabel de Brancovan y 
alcanza boga en la novela, Gabriela Colette, que mien- 
tras duró su unión matrimonial con Willy, fué su cola- 
boradora en las “Claudinas” y probablemente, la única y 
verdadera autora de esas desenvuel'as novelas. 

Luego apareció la gracia sutil de Lucía Dalarue Mar- 
drus, digna esposa del restaurador de los cuentos de “Las 
mil noches y una noche”. Y en estos últimos años, una 
novela femenina, “La calle del gato que pesca”, alcanzó 
uno de los galardones literarios más codiciados. 

De la época de la Pardo, es la italiana Matilde Serao, 
autora de buenos cuentos, menos popular naturalmente 
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te”, pero no considero inferior la de la Pardo Bazán. 
Selma Lagerlof era la única escritora notable de Suecia 
y estaba al lado de la propia ternera o al pie de la vaca 


leyenda de Gosta Berling” y de “El carretero de la muer- 


del premio Nobel, discernido por la Academia de Esto- 


colmo. 


'Otra literata obtuvo el premio Nobel. La austriaca 


baronesa de Suttner, Berta Kinsky, a quien le fué otor- 
sado en 1905, por su novela “¡Abajo las armas 


y» 


, Obra pa- 
cifista tan eficaz, que su copiosa difusión no impidió que 


- se produjese la guerra de 1914, preparatoria de la actual, 


en la que sigue habiendo más que palabras y que des- 
bordamiento retórico. 


7 


' Por otra parte, ya se sabe que ese galardón del pre- 
mio Nobel, ha venido a ser obra de las cancillerías y de 
las gestiones políticas y diplomáticas. Para España, tan 
fecunda en grandes escritores, no ha habido en literatura 
más que premio y medio. El de Echegaray repartido con 
Mistral y el de Benavente. Y han muerto sin él, un Me- 
néndez Pelayo y un Galdós. Y un Don Armando Palacio 
Valdés con sus novelas traducidas a todos los idiomas. 
Y el mismo Vicente Blasco Ibáñez, hubiera sido un pre- 
mio Nobel indiscutible. 


Aspiró y muy justamente Doña Emilia Pardo Bazán 
al ingreso en la Real Academia Española. No lo consi- 
guió, aun teniendo más merecimientos que muchos de los 
académicos. Pero se cumplió una vez más lo que uno 
de aquel tiempo le dijo a cierto veterano escritor que de- 
seaba entrar en la institución que limpia, fija y da es- 
plendor: “En la Academia, no se entra por méritos, Se 
entra por votos”. Como argumento contra el acceso de 
mujeres a la Academia, aducíase el de que su presencia 
cohibía a los respetables varones, privándoles de referir 
anécdotas y contar cuentos con toda la libertad de tertulia 
de hombres solos. 
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Y hasta en las de fulcionas para dal rd Co- 


decada a Cánovas, la papeleta de la palabra “liga” dd 
y entre sus acepciones, dió esta: “Cinta elástica con que - 


las mujeres se sujetan la media por debajo de la rodilla”. 
Campoamor se echó a reir y le repuso: 

—Don Antonio. V. será todo lo estadista y todo lo 
erudito que quiera, pero en esas cosas está V. muy atra- 
sado. ¡Si las ligas ahora las llevan por encima! 


El caso es que Doña Emilia se quedó sin entrar en 


la Academia donde en todas las definiciones y especial- 
mente en materia de cuentos donosos, de seguro que no 
cedía a ningún académico. Pero prevaleció aquella ex- 
tensión de la Ley Sálica, tal vez porque la Real Acade- 
mia estaba fundada por Felipe V. Y de nada valió que 
se hablase de la madrileña, Doctora de Alcalá, Doña 
María Isidra de Guzmán y de La Cerda, hija del conde 
de Oñate, de la que se ha dicho que fué académica. Pero 
no lo fué. No hubo más sino que en honor suyo y para 
celebrar el hecho de que una muchacha hiciera y ter- 
minara sus estudios en la Universidad Complutense, se 
verificó un acto de los que ahora llaman culturales, en 
el Salón de la Academia de la Lengua. Mas no existe 
realmente nada estatutario que impida a las mujeres ser 
académicas. En España, lo es de la de la Historia, Doña 
Mercedes Cabrois, colombiana de nacimiento y digna co- 
laboradora de su esposo y compañero de Academia, Don 
Antonio Ballesteros, especializado en historia colonial de 
la América Española y quien actualmente realiza consi- 
derable labor en el Instituto Fernández de Oviedo, que 
en Madrid funciona dedicado a las cuestiones históricas 
de Indias. El caso de la venezolana Doña Lucila de Pérez 
Díaz, no es por lo tanto, el primero. 

La Pardo Bazán si no fué académica, en cambio, hubo 


de ser catedrática. Primero, en unos cursos celebrados * 


en el Ateneo de Madrid, cuando esta institución merecía 
aún el nombre de docta casa y faltaba todavía bastante 
tiempo para que perdiese su natural carácter y se con- 
virtiera en club demagógico y casa de orates con ribetes 
de tonticomio. Eran cursos en que Echegaray explicaba 


97 


A o o do 
Í de | O io 5 dé RO 


física, haciendo amable la ciencia con la luz del arte y 
había otro acerca de “Los grandes polígrafos españoles” 
cuyas conferencias eran dictadas nada menos que por 
Don Marcelino Menéndez Pelayo. El de la Pardo Bazán 
versaba sobre “La novela” y el vasto salón de actos se 
llenaba de un público intelectual y mundano. Para la di- 
sertante era sin duda, la satisfacción mayor cuando el 
ujier entraba a señalar el fin de la clase y hacía oficios de 
bedel con la fórmula universitaria: 

—Señor profesor; la hora. 

Luego, llegaron a decírselo en la Universidad, pues 
se creó para ella, la cátedra de Literatura Galaico-Por- 
tuguesa. 

Abundaron en España, como en otras partes, durante 
el siglo XIX, las mujeres literatas. Doña Patrocinio de 
Biedma, Doña Angela Grassi, Doña Enriqueta Lozano de 
Vilches, llamada la Safo granadina, la baronesa de Wil- 
son, Emilia Serrano del Tornel, madrileña, autora de una 
“Historia de América”, “Escritores célebres de América”, 
“Mujeres ilustres americanas” y novelas y poemas. Doña 
María del Pilar Sinués de Marco, quien escribió una leyen- 
da sobre cada mandamiento del Decálogo y varias novelas 
sentimentales que tuvieron mucho público. Estaba casada 
con Don José Marco, autor dramático, de quien se separó 
al poco tiempo de matrimonio. El vivía y murió en la calle 
de Claudio Coello, al lado de la casa donde había muero 
Becquer, de quien fué gran amigo. Era uno de los asis- 
tentes a su tertulia en el café de la Corredera Baja de 
San Pablo, esquina a la del Pez. Pilar Sinués, joven víc- 
tima de la ponzoña literaria, leyó un mal día en Zara- 
goza, su ciudad natal, unos versos de José Marco, que 
cautivaron su sensible corazón. Ni cor'a, ni perezosa, 
plantóse en Madrid y buscó al lírico doncel, a quien no 
había visto nunca. Le declaró su admiración y su amor 
y se casó con él. 

Así salió la cosa. A] poco tiempo se fueron a vivir cada 
no por su lado. Jacobo Sales que era un ingenio bohemio 
de entonces, a pesar de su ejercicio de la judicatura y 
bucn escritor que estrenó con éxito feliz algunos dramas 
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en el teatro Español, denominaba a aquella literata, Doña 
María del Pilar Si es o Sinués de Marco. En cierta oca- 
sión anunció ella la lectura del manuscrito de una novela 
titulada “El hilo del destino” y que iba a dar a conocer 
en una reunión en casa de Don Cristino Martos. Y Sales, 
decía: ¿ : 

—Pero a esta señora, en vez de preocuparse del hilo 
del destino, ¿no la valdría más ocuparse del destino del 
hilo? Otra literata era Doña Concepción Jimeno de Fla- 
quer. Vivía en la calle de Campomanes, donde recibía 
un día a la semana y alli se recitaban versos y se cantaba 
y se bailaba. Concurrente asiduo y parecía un tanto ex- 
traño verle en aquel salón, era Don Antonio de Valbuena, 
(Miguel de Escalada), el severo crítico que tanto dió que 
hacer con sus “Ripios académicos”, “Ripios ultramarinos” 
y otros vapuleos por el estilo. Era un leonés recio. Afable 
y bondadoso en su trato. Yo guardo de él, el buen recuer- 
do de que siendo tan temible y temido censor, acogió muy 
bien mis primeras producciones. Y me decía: 

—Yo no critico más que lo que es malo. 

Tenía un estricto sentido justiciero y no transigía con 
las falsas reputaciones. 

Doña Concha Jimeno estaba casada con Don Francis- 
co de Paula Flaquer, quien estaba tan orgulloso de su mu- 
jer y se sentía tan adjetivo que cuando llegaba a alguna 
casa se hacía anunciar de este nodo: 

—Diga V. que está aquí el esposo de la señora de 
Flaquer. 

Dirigían ambos una revista ilustrada que se llamaba 
“El album Ibero Americano”. Tenía muchas suscripcio- 
nes en América por donde había viajado bastante y fruc- 
tíferamente Doña Concha. En México, la fué muy bien 
durante el largo mando de Don Porfirio Díaz. Ella era 
entonces además una vistosa dama, de gentil aspecto. El 
presidente mexicano la señaló una pensión y el secretario 
que recibió la orden, atrevióse a objetarle, más imperti- 
nente que psicólogo: E : 
—General. Esta asignación ¿a cargo de qué capí- 
tulo va? AN 
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Y el héroe de Puebla que no estaba acostumbrado a 
objeciones le respondió con un tono que no dejaba lugar 
a réplica: 

—A cargo de mis... narices. 

A casa de Concha Jimeno, concurría Don Juan Ur- 
bina, buen hidalgo y poeta. En cierta ocasión llegó un 
día en que ella estaba sola en su despacho, Sentada a su 
escritorio, vestida de blanco, en actitud de éxtasis con 
una pluma de ave en la mano, como esperando la inspi- 
ración divina que debía sin duda penetrar a través del 
vitral polícromo del balcón por donde penetraba la luz 
solar que la envolvía como un iris. 

Urbina, ante aquel cuadro, se detuvo en la puerta y 
desde allí preguntó a la señora de la casa: 

—¿Es a Santa Teresa de Jesús, a quien tengo el ho- 
nor de hablar? Don Juan Urbina era carlista, como lo era 
Pereda, el novelista de la Montaña y como lo era Eduardo 
de Palacio, el festivo ingenio, cronista agudo y de sin- 
gular estilo, y revistero de toros que hizo popular el 
pseudónimo de “Sentimientos”. En Don José María de 
Pereda, el carlismo era la tradición familiar del hidalgo 
de Polanco. En el madrileño Eduardo de Palacio, el amor 
a lo que entonces se llamaba la reacción, significaba cier- 
ta explicable reazción psicológica. En una de las jornadas 
de Julio del 56, en que O”Donnel ponía fin al desbarajuste 
del bienio progresista, del cual era, sin embargo, tan res- 
ponsable, el padre de Eduardo de Palacio, que ajeno a la 
contienda, atravesaba la calle de Alcalá, cayó muerto por 
el disparo del fusil de un esparterista, de los que se ba- 
tían a la desesperada. Al hijo de la víctima, le pareció 
desde entonces que el propio Narváez era un descamisado 
y profesó en política el más absoluto absolutismo. 

Carlista había sido la Pardo Bazán y luego Valle In- 
clán en la época en que escribía con más fino espíritu de 
artista. Don Juan de Urbina había acompañado a Don Car- 
los en la: guerra y fué redactor de “El Cuartel Real”, el 
periódico de campaña. Por las noches, en la corte de 
Estella, Don Carlos cuando la guerra le permitía algún 
breve descanso, se solazaba con donaires y canciones, co- 
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mo si fuera el rey de Navarra, Carlos, el Nob! 
cas'illo de Olite. Quiso que Urbina tomase parte en la 


fiesta, de manera que al invitado le pareció impropia de 
su rango y el poeta y cronista de la gesta carlina, le con- | 


testó con dignidad: 
—Señor. Para juglar, nací muy alto. - 


Don Carlos, apreció esta noble altivez y lamentando a 
haber herido la susceptibilidad del fervoroso amigo, lea 


abrazó y le pidió que no tomase en cuenta aque'lo. 


Lo de que nació muy alto, lo diría Urbina fundada- : 


mente por razón de alcurnia, pero no de estatura. Era 


bajito, bizco, tenía un bigotito blanco y mirada sagaz en 


el ojo libre de estrabismo. 

Esta desproporción entre la palabra y las dimensio- 
nes físicas, me hace recordar, y valga la prolongación del 
inciso, la terminación viclenta de una velada en el Ateneo 
de Madrid, tembién por aque'los tiempos. Era un re- 
cital poético. Salió Don Juan Tomás Salvany, hombre 
minúsculo que apenas se levantaba unos palmos sobre el 
el suelo y leyó con voz tonante de enano de la venía, una 
tremenda oda al mar, diciéndole cozas terribies y termi- 
nando con este rotundo endecasílabo: 


¡Que si tú eres el mar, yo soy el hombre! 


El público se quedó algo molesto al ver a aquel arra- 


piezo, increpar tan osadamente al océano. Pero quien 
lo acabó de arreglar fué el conde de Reparaz, Don Juan 


José Herranz, que venía seguidamente. El conde de Re- 
paraz, autor del drama “La virgen de la Lorena”, estre- 
nado en los primeros años del teatro de Apolo y que fué 
académico de la Española, era un hombretón como una 
torre y con unas barbas hasta el ombligo. La gene que 
estaba bajo la impresión del homúnculo capaz de tenér- 
selas tiesas con el fiero Adamastor, esperaba sobrecogida 
lo que pudiera venir de este gigante bien barbado, El 
cual se adelan:ó en la tribuna con un papelito en la mano 
y empezó a recitar con tenue y lastimera voz: 
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e, en su 


Yo soy un pobre niño huerfanito... No le dejaron 
seguir. Allí se acabó la velada, en medio de tal escándalo 
que a Salvany-le debió parecer un maremoto. - 

Volviendo a Concha Jimeno de Flaquer para dar fin 
a su referencia, diré que se trasladó a América, donde 
creo que murió en Buenos Aires. Era aragonesa, nacida 
en Alcañiz, tierra de Teruel. Daba con su aspecto una 
impresión de afectada, que no justificaba luego con su 
trato. La fachada, sí era imponente. Abusaba del alba- 
yalde y del arrebol, tan frecuentes en la decoración del 
rostro de algunas mujeres entonces y ostentaba una cabe- 
llera excesivamente rubia y complicadamente peinada. 
Cuando partió para América hiciéronla una espectacular 
despedida en la estación del Mediodía. Tomaron parte en 
ella, bastantes personas conocidas, entre ellas Concha 
Laguna y sus hijas Gloria y Blanca.  Antoñito Hoyos, 
quien a la sazón se mantenía dentro de las términos li- 
terarios que jamás debió transgredir, describió con trazos 
caricaturescos esa escena, en una de sus novelas cortas. 

Rosario de Acuña fué una poetisa fogosa y sectaria, 
que se inició ruidosamente siendo una muchacha con 
un drama en verso, titulado “Rienzi”, estrenado en el an- 
tiguo teatro del Circo. Luego cultivó la literatura exal- 
tada a la manera de Luisa Michel y de “Severine”. Des- . 
pués, otras mujeres han hecho teatro, además de la Par- 
do, aunque de manera esporádica. En el Español han 
estrenado una comedia, Casilda Antón del Olmet y otra, 
Sofía Casanova. Esta, allá por el año 12, cuando la guerra 
de los Balcanes y en los momentos en que Turquía ata- 
caba a la capital de Bulgaria. La interpretación de la 
obra hubo de ser mala y Luis de Tapia en sus “Coplas 
del día”, terminaba así una: 


Atacaron a Sofía 
los turcos del Español. 


Galdós, que era a la sazón director artístico del tea- 
tro, se enfadó mucho por esos versos y decía ¡pobre vie- 
jo! que con su bastón, báculo de Belisario anciano, le iba 
a dar unos palos al dicaz coplero. 
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Sofía Casanova, gallega como Emilia Pardo es una 


escritora de mérito. Ha cultivado el verso, la novela y 


la crónica. Todo ello bien. Sus obras están traducidas 
a varios idiomas y la fué otorgada la Gran Cruz de Al- 
fonso XII. Casó con un caballero polaco, Lutoslawsky y 
marchó a formar su hogar en la casa solariega del señorio 
de Drozdowo, que les per:enecía. De su viaje de bodas 
por Rusia, hizo un bello libro, “Sobre el Volga helado”. 
Lutoslawsky tenía la obsesión patriótica de la indepen- 
dencia de Polonia y hace algún tiempo, años antes de la 
guerra de 1914, puso en práctica una idea de visionario 
que se le había ocurrido. 


Buscó en los campos polacos doce mozos fornidos, 


eligiéndoles como procreadores para una gran em- 


presa. Encontróles pareja adecuada en o'ras tantas ro- 


bustas mozas y les metió en una granja a darse la gran 
vida durante un año. Espléndidos banquetes y toda clase 
de diversiones honestas. Podían holgarse lo que quisie- 
ran, pero sometidos a una cen'inenc'a rigurosa. Los ce- 
baba, pero tenían que vivir como hermanos hasta que él 
dijera. La fecha que tenía dispuesta era precisamente 
la noche de San Juan. Cábala y poesía, religión y supers- 
tición. La fiesta del solsticio, las hogueras, la velada lus- 
tral, noche breve del amor y de la exaltación de la vida. 
La gloria del Precursor y el amanecer radiante para co- 
ger el trébol y la verbena en la madre de todas las ver- 
benas. Esa noche se juntarían las parejas en nupcias 
supremas y quedarían engendrados los doce paladines 
de la independencia de Polonia. Esto era por lo menos lo 
que aseguraba Lutoslawsky y tales las cuentas que se 
hacía. Cuentas galanas porque pasado el plazo biológico, 
de las doce ma'ronas no alumbró más que una y tuvo una 
niña. 

Doña Blanca de los Ríos, sevillana, recibió también 
la Gran Cruz de Alfonso XII. Poe'isa, novelista, cuentista 
y autora de un admirable estudio de Tirso de Molina, en 
el que publica muy atinadas inves'igaciones acerca del 
misterioso origen de Gabriel Tellez. Encontró su partida 
de bautismo en la parroquia de San Ginés, donde también 
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fué baut 


do Al ser colocado el busto de Tirso en el teatro Español, 


SALIA AO 
' 


rada, de que pudo ser vástago de la casa ducal de Osuna. 


celebróse con tal motivo una función en homenaje a tan 


alto ingenio matritense. Yo estuve encargado de pronun- 
“ciar el discurso correspondiente y Ricardo Calvo leyó un 


trabajo de Blanca de los Ríos sobre el creador de Don 
Juan. Blanca de los Ríos estaba casada con Don Vicente 
Lampérez, arquitecto afamado que entre otras obras, rea- 


-—lizó la restauración de la catedral de Burgos. Por cierto, 


que el conde de las Almenas publicó un libro voluminoso 

y detallado para censurar esa obra de restauración. En 

cierta semblanza humorística de esta escritora se parodia- 

ban los versos del Nocturno, de José Asunción Silva: 
Y 


Doña Blanca de los Ríos de Lampérez y Romea, 
se pasea, se pasea, se pasea, se pasea, 
se pasea Doña Blanca, etc. 


Blanca de los Ríos llegó a ver realizado el ideal que 
fué inaccesible para Emilia Pardo. Doña Blanca consi- 
guió ser académica. Perteneció como la condesa de Cas- 
tellá a la Academia de la Poesía; en la cual se sentaba 
a mi lado. Oportunamente haré referencia a esta Aca- 
demia, que por circunstancias ajenas a su organización 
y a la poesía, dejó poco a poco de reunirse. Pero no hubo 
disolución de ella y por lo tanto no cabe declararla in- 
existente sino interrumpida. z 

Carmen de Burgos Seguí quien no sé por qué siendo 
muy española, adoptó el pseudónimo galicano de “Co- 
lombine”, tal vez por parecerse fonéticamente al de “Se- 
verine” que usaba en Francia, Carolina Remy, cultivó 
la crónica y la novela corta. Tiene una de estas, DAS 
Puerta del Sol”, que está llena de observación aguda y 
de atisbos de la picaresca en la continuación de los per- 
sonajes clásicos de la bribia. Pero sus obras mejores son 
los estudios sobre “Leopardi” y sobre “Fígaro”. En este, 
acertó a decir el nombre de la mujer fatal de Larra, 
Dolores Armijo, cuya identificación escapara a los an- 
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izado Quevedo y sostiene la hipótesis, no aventu- 


- teriores biógrafos y comentaristas. Sólo Martínez Viller 


gas, que como contemporáneo conocía a los personajes 
del drama, habló de ellos; aunque en cifra impenetrable, 
para la mayor parte de los lectores, en su novela “los mis- 
terios de Madrid”, de la que igualmente es personaje Luis - 
Candelas, muerto Ambien de una manera trágica aunque 
esté contra su voluntad, el mismo año de 1836. Del nombre 
de la musa funesta de Larra, nada dice, si bien cita su. 
verdadero domicilio, que era en la calle del Caballero 
de Gracia. En cuanto a Cambronero, que desempeñaba 
el triste papel de marido que no se entera hasta lo último, 


el autor de “El baile de Piñata”, le disfraza con el re- 
moquete de “Sinalefa”. 

Periodismo hacían Angeles iccite, Consuelo Alva- 
rez, (Violeta), Salomé Núñez Topete, Atocha Ossorio... 
Gloria de la Prada, sevillanita menuda como un grano 


del árbol de la Pimienta, del barrio de Santa Cruz, cul- 


tivaba especialmente el género de los cantares, poemas 
breves y sencillos en que con donaire popular tiene que 
vivir un rasgo de pasión o de gracejo. 

Ac'ualmente, las letras hispanas ostentan una figura 
de primera magnitud. Concha Espina de Serna, con quien 
además de la admiración y del afecto, me une relación 
familiar. Concha Espina tiene la Banda de la Orden de 
Damas Nobles de María Luisa y asistió como embajadora 
extraordinaria en el Perú, a las fiestas del cuarto cen- 
tenario de la fundación de Lima. La novelista vigorosa, 
llena de ternura y de calor de humanidad que se mani- 
festó en “La niña de Luzmela” y “La esfinge maragata”, 
ha realizado una poderosa labor y se halla en la p!enitud 
de su brío intelectual. La autora de “El metal de los 
muertos”, la fuerte novela de los mineros del Río Tinto, 
ha alcanzado a ver en Santander, su propio monumento. 
En la Cantabria de Menéndez Pelayo, de Pereda y de 
Amós de Escalante, ella continúa la tradición gloriosa 
y es a Luzmela, lo que Pereda era a Polanco. 


P. deR. 
Caracas, 1942. 
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guerra, ha llegado al más alto sentido de sus debe- 

res de popularización cultural integral. Desarro- 
llándose al redor de dos ideas constructivas, que son el 
trabajo socialmente útil, hecho en cooperación, la elipse, 
o mejor la hipérbole educativa ha ganado espacios 
cada vez mayores. Corresponde a esta etapa de la histo- 
ria de la educación, después del enorme impulso alcan- 
zado en tiempo anterior por la escuela primaria y del 
perfeccionamiento de las escuelas de niños, el auge de la 
instrucción secundaria y su encauzamiento vocacional. 
La secundaria cumple de este modo dos misiones que 
se complementan: proveer de conocimientos generales, 
en un plano relativamente avanzado, a todos, la inmensa 
mayoría que no podrían ir más lejos en sus estudios; y 
cerner el material intelectual más apto para las carreras 
especializadas. La tendencia vocacionalista en este perío- 
do simplifica los graves problemas individuales y sociales 
conexos, auxiliándose de muchos ingeniosos métodos pa- 


] a civilización moderna, en vísperas de la actual 


ra concordar las aspiraciones con las posibilidades y 


aptitudes. 


La presentación estadística, refiriéndonos a Estados: 


Unidos, ilumina ampliamente las anteriores afirmacio- 
nes. En los últimos años, el gasto anual en escuelas de 
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todo orden en dicho país ha sido alrededor de dos mil 


millones de dólares por año, suma mayor que la dedicada 
al mismo fin por los tres principales países europeos. 


Concretándose a los datos de la ciudad de New York, cupo ¿38 


a esta en 1938 un gasto de 152 millones de dólares en es- 
cuelas primarias y secundarias, provisto una tercera par- 
te por el gobierno del Estado y lo demás por la Municipa- 
lidad. La asistencia en la metrópoli americana fué de 
621.232 alumnos en las escuelas elementales, sobre una 
población de ocho millones, y el costo por alumno de 118 
dólares. El citado presupuesto de 1938 comportaba un 
aumento de 15 millones sobre el de 1935; la asistencia es- 
colar mermó en el mismo lapso en 65.000 alumnos, y el 
costo por cabeza subió de 98,40 a 118,48 dólares, habiendo 
llegado a 124 dólares en 1940. En la Junior High Schools. 
el costo ascendió de 111 a 124 dólares por alumno y en la 
High Schools de 139 a 162 dls., de 1925 a 1940. 

¿Qué enseñan tan costosas escuelas? Las primarias 
introducen a los pequeños en los truismos del lenguaje, 
números, juegos, habilidades visuales y manuales, deporte 
y acceso a la historia y la cultura, conformándose en vasta 
escala a métodos americanos, entre los que sobresale el 
sistema Dewey; resumen a su vez de las experiencias eu- 
ropeas que proceden desde Commennius y Pestalozzi has- 
ta Natorp y Kirchensteiner. La trasmisión de los cono- 
. cimientos tradicionales, dentro del mayor agrado y libre 
desarrollo individual, es la misión de las primarias, cul- 
tivándose: el ambiente sano, deportivo, alegre. Los pro- 
blemas relacionados con el indispensable progreso del 
individuo y de la nación, comienzan a surgir en las se- 
cundarias. Allí, la materia prima apenas desbastada, ha 
de empezar a adquirir formas diversas, convergentes a 
dos fines paralelos: el futuro bienestar del alumno, y la 
prosperidad colectiva. 

Mientras la población de Estados Unidos casi se ha 
duplicado en lo que va de siglo, y la riqueza se ha mul- 
tiplicado, la población escolar muestra el siguiente cua- 
dro: en 1900, con una población de 21 millones entre 5 
y 17 años, estaban inscritos en las escuelas 15.5 millones, 
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con nda predial de 11 millones. En 1937, con 
-32 millones en edad escolar, habían inscritos 27 milloke: 
“siendo la asistencia media de 23 millones. 


El crecimiento de las Escuelas especialmente Voza- 


- cionales, ha sido aún más notable. En 1918, había en 


ellas 164.183 alumnos, y 1.354.631 en 1938. Este último 
número se disgrega así, por orientaciones: Enseñanza 


- Agrícola, 386.000; Enseñanza Comercial e Industrial, 


591.000; Economía y Oficios Domésticos, 371.000. El im- 
pulso dado a la categoría vocacional es tan vigoroso que 
por cada 2.63 dólares gastados en dicho año por los Esta- 
dos y Municipios, aportó el Gobierno Federal un dólar 
más, exclusivamente para cátedras, sin contar edificios 
ni equipo. Estas cifras asombran como extraordinarias, 


'sí se las compara con lo que hacen los otros países en el 


mismo orden; pero resultan insignificantes si las coteja- 
mos con las millaradas de millones que dedican todas 
las potencias a' la guerra. En otros tiempos estab!ecíase 
como medida de barbarie la comparación entre lo que ga- 
naba un as en una tarde de toros y lo que percibía :n 
profesor en toda una vida de honrado trabajo útil. Hoy 
es posible ampliar inmensamente esta escala entre los 
presupuestos educativos y los presupuestos emergentes 
de guerra, echando mano de los logaritmos. La filoso- 
fía benevolente de Arouet, Queiroz, o Shaw, tiene aquí 
veta riquísima. Agreguemos que en 1900 había 168.000 
alumnos en las universidades americanas; qúe en 1920 
habían subido al medio millón, y que al presente hay más 
de millón y medio de estudiantes de cultura especializa- 
da y superior en un millar de universidades de la Unión. 

Las escuelas profesionales americanas incluyen en 
su enseñanza bajo el nombre de Ciencias, las matemá- 
ticas, y sus aplicaciones en la astronomía, la ingeniería 
mécanica y eléctrica, y la construcción. En la división 
geofísica acumulan vulcanología, geología mineralógica, 
petrografía, magnetismo, electricidad, meteorología y 
climatología, exploración y oceanografía. Forman otro 
capítulo la química y la física, orgánicas 'e inorgánicas, 
y la electroquímica. La sección de biología envuelve la 
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ción rca y de EUnétna. entomología, botánica, 


y botánica económica. En esta última rama, resulta cu- 
rioso para nosotros anotar que los sabios yanquis con- 


sideran a los aguacates como “abogados”, a los cocos 
“nueces”, y a las piñas “manzanas”, pero se apoderan de 


las mejores especies del trópico a pesar de tamañas fan- 
tasías. En la carrera de medicina, agregan fisiología, pa- 
tología, cirugía, salubridad e higiene, y estadísticas vi- 
tales. Existen carreras de radiografía, progreso técnico 
del cine, periodismo, automóviles. En las ciencias filosó- 
ficas se dan cursos de psicología, filosofía, antropología, 
etnología, como especialidades. Las humanidades,—el 


clásico lote tan amado de nuestra cultura latina, el docto- 


rado en lejanías y nubes, tan grato a nuestro modo de vi- 
vir,—se integran para los vecinos del Norte con lenguaje, 


literatura, novela, poesía, historia, biografía, viajes, 


críticas, y bellas artes en general. De paso digamos que, 
aunque haya poca preferencia por estos estudios, están 
a un nivel técnico mucho más efectivo que en nuestros 
países, notándose ya que la mayor parte de los estudios 
críticos, históricos, sobre literatura hispánica, apare- 
cen en inglés, y bien pocos se traducen siquiera al espa- 
ñol. Como idiomas clásicos se cultivan griego, latín, he- 
breo y sánscrito; y modernos, alemán y español de pre- 
ferencia. La especialidad en artes incluye arqueología, 
pintura, escultura, música y ópera, teatro y films. Den- 
tro de las tradicionales carreras, ofrécense especialidades 
muy atrayentes para gran número de personas, como 
la de nurses en la medicina; y las de administración pú- 
blica, y servicio público, que han ganado creciente pupi- 
laje. 

La popularización de las Escuelas Vocacionales ex- 
hibe admirables datos. Apenas en 1937 se destinó pára 
ellas, por la George Deen Law, un auxilio federal de 
3 millones de dls. y ya al año siguiente había ascendido 


a 14 millones. El número de alumnos reclutados era ya . 


casi igual al de las universidades, millón y medio. Un 
sinnúmero de carreras prácticas breves se ofrecen a los 
inscritos de ambos sexos, que apenas en un 10% proce- 
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den de las secundarias o high schools. Entre estas ca- 
rreras anótanse: dibujo aplicado a construcciones aéreas, 
arquitectura, vestidos, autos, maquinaria y utensilios in- 
dustriales, fabricación de miembros artificiales, arte de 
colocar teja y tabique, carpintería, avisos e ilustracio- 
nes, grabado, ventas, reparación de calzado, propaganda 
turística y turismo en todos sus aspectos, soldadura eléc- 
trica, periodismo, radiografía, elevadorismo, montaje de 
alambre y equipo eléctrico, mono y lino-tipografía, ins- 
talaciones calorificas, ventilación, molinería, trabajos 
plásticos, plomería, prensas, hojas metálicas, servicios 
de restaurant, refresquería, cocción de pan y pastelería, 
dictáfonos y edifonos, calculadoras, trajes y equipos de 
niños, equipos deportivos, decoración, mimeógrafos, y 
cien oficios más que anuncia en su programa la “Emily 
Grifith Oportunity School”, modelo de todas. Tampoco 
faltan las olertas de adiestramiento para trabajar en 
beauty parlors, en fuente de soda, y en los innumerables 
aspectos de la economia doméstica, equiparada ésta por 
Xenofonte, ya en sus días, al gobierno de un barco en 
medio de la tormenta. 

Un número creciente, en forma gigantesca, de insti- 
tutos dependientes de la American Association of Szhools 
of Social Work, que en 1939 alcanzaba ya a un centenar, 
y que se inició dentro de Harvard, se dedican a preparar 
profesionales, por medio de programas rápidos que inclu- 
yen ciencias políticas, sociología y economía. El alumnad» 
pretende dedicarse al servicio público en las más varia- 
das formas. Un sostenido intento que realiza para alcan- 
zar que los que reciban titulos y grados puedan perfecio- 
narse en la praxis real de su especialidad. Las oportu:- 
nidades se buscan principalmente dentro de las activi- 
dades de la industria privada, actuando con dicho fin 
la Association on Career Service, que ha hecho intensa 
propaganda de convencimiento en los medios patronales. 
Doce grandes ciudades, americanas se han comprometido 
ya a ofrecer puestos de esta indole pragmática. New York 
concede un año de práctica en sus trabajos urbanos a 
los ingenieros graduados, e iguales ofertas hacen otras 
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e enorme a para proveer con aia 
entrenamiento, útiles y medios de laborar, especi: 


extensión educativa. 


0 México, 1942 


111 


PRE 


ERNO POETICO 


A ta 
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Po 00 ROM 


por PEDRO SOTILLO 


É 


En esta tarde inmensa me vuelvo hacia mi barro. 
—La vuelta —¡para siempre!—-*nos llega con la aurora—. 
Y hay penas en las lindes y hay sombra en el guijarro 

Y en el monte que turba la espera de la hora.. 


La tarde de la tierra, que vuelve por mi canto! 

Su voz húmeda y tibia sacude mis naíces. 

Resuena el ancho soplo. La brecha en el quebranto 
aturde la marea de mis mundos felices. 


Con su carga abundante llegó la primavera. 

Su avance precedía la brisa alborozada 

y el grito jubiloso que alzó la torrentera 

y el dejo entrecortado que va por la quebrada. 


A voleo quedaron sembrados los desvelos. 

Y ahora es surgir, brotar, en mares de fragancia. 
Y mi mano empapada por agua de los cielos 

es hueco donde cuajan terrones de la infancia. 


Las hondas varoniles asestan a la altura 

las piedras de sus voces. Un sudor de alegría 
se escurre por el rostro y la planta segura 
acuna holgadamente en la quiebra bravía. 


—Tú ignoras lo infinito que se vuelve el follaje 
cuando la vida entera lo carga de quietudes. 
¡Ni las estrellas mudas, ni la mar, ni el celaje 
ni la muerte que encuerda sus sombríos laúdes! 


—Tú ignoras este encuentro musical y profundo 
que en su silencio funde plenitud y derroche, 
cuando palpamos viva la gravidez del mundo, 
sembrada en nuestra espera, a orillas de la noche. 
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= y que aquí vemos: en Mena labradora;: 
en cada poro triste verá cimbrear ta espiga. : 
y en la espiga lograda verá nacer la aurora. 


y 


Ya mi mano terrosa la propia sed desgarra 
ke y ahoga en limpio olvido los sueños lastimeros: 
; si el campo está transido de cantos de chicharra 
y el alma está perdida por rutas de luceros. 


Caracas, 1942. 
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TRA 
por ROBERTO MONTESINOS 

> 


l 
Se está tiñendo el agua de la aurora 
con su marfil y con su carne frágil. 
Un calofrío en la corriente ágil 
la emoción de su alma corrobora. 


Desnuda, como flor o como estrella, 

fragante como brisa renacida 

de retoños pletóricos de vida dE 
que palpita, que vibra, que destella! 


Yo la miro llegar en esta hora, 
de bramante tragedia, mlentras ora 
la voz sin voz que trema su egoísmo. 


rd A A OA 


Y pasan unas alas en la altura 
indiferente a la mortal pavura 
cuya finalidad es el abismo. 


Enraizado de ramas en el cielo, 
sacudido de brisas en la noche, 

el viejo olivo de mi patio pugna, 
por coger en sus redes las estrellas. 


Entre la ramazón de sus raíces 

“que se distienden en lo alto, miro  . 
cómo, mi olivo —pescador de estrellas— 
se ha llenado de astros titilantes. 


La brisa lo sacude, como el agua 
azul del mar, en la serena noche; 

mas la redada astral buile y estalla 
y aprisionada, entre las redes, queda. 


La noche, alta y tibia, quejumbrosa 

de misteriosas voces, va avanzando. 

Mi viejo olivo, pescador de estrellas, 
está, con su trofeo, ensimismado..., 


San Felipe, 1942. 
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por R. OLIVARES FIGUEROA 


FUGA DE LA SANGRE 


Vaso de amargo vino: punzadora 
sangre; púrpura inquieta y desteñida; 
marea que me nutre y me devora. 


La voluntad combate, sumergida; 
la onda biselada por mí repta; 
el corazón irradia, como herida. 


Círculo ya vicioso, que intercepta 
un sol cansado —Hrecha favorable. 
a esta evasión que nada firme acepta—. 


Cofre de mi concepto; memorable 
visitación... Hierro candente y digno: 
en carne viva enciende aquí mi signo. 


SIMPLEX CLAVIS 


Agua de sueño limpio; persevera 
en tu serenidad. Que las espigas 
de la ganada Fe nutran tu espera. 


Cámara que comprimes; pero abrigas 
con suaves lanas mi fervor antiguo, 
e inútil gozo a renunciar me obligas. 


Compensación a tanto bien exiguo... 

Bástanme de mi pecho las almenas 

para oponerme a salteador ambiguo. 

Interiores columnas de mis venas, 

mis dichas por vosotras se encardman 

y en ancha paz mis ojos se derraman. 

R, O, F. 

Tierras del Táchira, diciembre de 1941. - 
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—El Ciego. 


o mao RA gero: BE EL UA O OEI LS TIAS AAA 00, - EE 


- ¡Un pobre ciego se libra de este universo! ¡Un ciego asciende! 


—Su Sombra. 


Conduzco tu vida a los reinos celestes... 
: Otto D'Sola. 


Aunque yo lo quisiera, no pudiera seguirte 
tan lejos de los hombres, de su bestia sombría, 
¡Oh magnífico ciego que asciendes solitario 
con tus voces abiertas cual blanquísimas manos! 


No pudiera seguirte más allá de la tierra, 

más allá de estas huellas que a mi alma denuncian, 
¡Oh espléndido insomne que conquistas el cielo 

y en la sombra descubres rutilantes paisajes! 

Tu oscuridad se trueca en estrella que canta 

y sobre tu morada, soledad y misterio, : 

abre sus claros ojos el Dios de las alturas 

que es hijo de mi Dios terrenal y sombrío. 


Yo sé escuchar tus músicas como antiguo rumor 
que despierta los ecos de la pledra labrada. 

Yo sé escuchar tus músicas como brisa profunda 
que sacude el helado corazón del olvido. 


Tus músicas que son cual solemne crepúsculo 
de luminosas arpas y de delgadas flautas 

que sobre la miseria y el desorden del hombre 
levantan dulces vuelos y tiernísimos ángeles, . 
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- Con tus cantos a solas, te escucho ciegamente. E 


ef 


Me muevo con mis sienes buscando tu presencia. A 
Y es un milagro triste la sombra que te anuncia : 
y que yo toco a tientas con las manos del alma. 


Mas turbulentas savias invaden mi reposo 
que ha poco era morada de tus aladas voces, 
La negra bestia humana despierta de su sueño 
y asalta clamorosa tu castillo encantado. 


-La tierra se desgarra sangrando por mi cuerpo. 
Todo es violencia, grito, turbias formas reptantes, 
llama, ceniza y yedras, y espinas y estridencias, 
y en el llanto del mundo naufraga mi jardín. E 


Yo soy un hombre más caído entre los hombres, 
con mi cruz, mi recuerdo, mi rosa de los vientos, 
con la antigua serpiente ceñida a mi manzano, 

con mi rostro de angustias derrumbado an el mar, 


El cristal está roto. La soledad vencida 

se resuelve en clamores, en agudos cuchillos, 

en despiadados vientos que me azotan el cuerpo, 
en deseos punzantes y en amargas vigilias. 


Presencia de los ruidos turbando mi silencio: 
mujeres, niños, hambres que sufren y se mueven 
con sus voces a cuestas como pesados bultos, 
Presencias de mil ruidos no me dejan oirme. * 


En mi sangre extasiada; presencia de la piedra, 
del agua persistente que me busca y me niega, 
del viento desvelado que combate mi lumbre, 

y presencia del fuego que mi costado hiere. 


Luz y sombra me afirman, me consumen y encienden, 
Yo persisto y perezco, Yo me pierdo y me encuentro. 
“E inmóvil camino entre el árbol y el ave 

hacia oscuros ocasos que ilumina la tierra. 


La angustia me sepulta en inmensas cavernas 
de raíces silbantes y de astros desplomados, 

de animales rapaces que ahunyentan mis pisadas, 
de fiores venenosas, de frágiles helechos. 
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E A e al A - X: lo ¿3H 
Yo soy la sombra misma de mi sombra errabunda 
EN o soy suspiro turbio del viento levantino 
¡cuando en lentas auroras, sobre corcel de fuego, 


derrama ardientes rosas en la rosa de Eva, 


z Mis ojos tienen alas cuando miran la tierra, 
y alas tienen mis pies cuando huellan el suelo, 
y la más alta estrella, y el propio Dios lejano 
reflejan el; milagro de esta espiga que crece. 


Ze: 


Mi cielo tiene forma de'gran caballo herido 

sin ángeles que velen su terrible agonía. 

Y es la muerte un regreso, silencioso y triunfante, 
o que me devuelve, intacto, a la tierra florida. 


aid 
EN 
A 


de ó Tus músicas yo escucho maravilloso hermano 
ds y no me reconozco en su profundo espejo 
e que sóto me devuelve desde el fondo del sueño 
k la imagen irradiante de un arcángel sereno. , 


ce En esta hora triste que gira por el mundo, 

en esta hora injusta de límites y ¡muertes 

que mueren ignorando la tumba y los olivos, 
junto a tu verso alado mi verso adquiere peso. 


Aunque yo lo quisiera, no pudiera seguirte 
a más allá de estas huellas que a mi alma denuncian 
A _¡Oh, magnífico ciego por tu sombra guíado 
AB dd hacia un país remoto, luminoso y tranquilo!... 


y. L, 
Caracas, 1942 
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MARIO BRICEÑO-IRAGORRY.— 
“El Caballo de Ledesma”.—Edi- 
torial “Elite”.—Caracas, 1942. 


Don Quijote en tierras ameri- 
canas, recio hidalgo que había re- 
sistido el duro batallar de la con- 
quista, Alonso Andrea de Ledesma 
legó a los hijos de Venezuela y 
de América un gran ejemplo de 
varonía y entereza de carácter, al 
enfrentarse solo, sobre su Roci- 
nanto, al corsario Amías Preston, 
quien a fines del siglo XVI avan- 
zaba con sus huestes por las faldas 
de la abrupta montaña que se le- 
vanta entre Caracas y el mar, pa- 
ra robar y destruir la recién na- 
cida ciudad. Su épico ejemplo es 
uno de c3os que moldean la moral 
de un pueblo, 


Para Mario Firiceño-Iragorry, 
el caballo de Ledesma, “fué el 
caballo simbólico de la temeridad 
homérica, hecho a sopcrtar no a 
hombres “guapos y audaces”, sino 
a hombres valientes y da carác- 
ter; no a hombres con sogas 
para la cecería de sus semejantes, 
sino a espíritus dispuestos al per- 
manente sacrificio por la libertad”. 


Este magnífico libro, prologado 
por José Nucete-Sardi, quien en 
su elegante, fluido y sobrio ha- 
blar, hace una síntesis de nuestro 
actual estado de conciencia, for- 


mulando nobles y aguijoneantes 
proposiciones para un reajuste 
de la ética en nuestro medio, se 


divide en las siguientes partes: 
“El Jinete Solitario”, “La Pruden- 
cia Culpable”, “La Deuda de las 
Generaciones”, “La Vida de los 
Héroes”, “La Crisis de la Cari- 
dad” y “El Retorno de Bolívar”, 
dos de las cuales son cartas a una 
amiga y otras a José Nucete- 
Sardi. 


Mario Briceño-Iragorry, uno de 
lo más serios y profundos ensa- 
yistas con que cuenta Venezivia, 
historizdor, crítico, autor de varios 
libros de gran valor para nuestro 
desarrollo literario y cultural, in- 
voca en este pequeño pero intenso 
volumen el símbolo de Alfonso 
Andrea de Ledesma y lo aplica, 
mediante claros y robustos con- 
ceptos, a nuestra vida actual. 


Con despejáda sinceridad, er- 
guido sobre sus propias experien- 
cias, inclinada la frente paza oír 
la voz de la inteligencia, así como 
también las más hondas resonan- 
cias del corazón, Mario Briceño- 


Iragorry hace en este libro un 


hermozo llamado a la juventud 
venezolana, lamado que tiene una 
grave e invalorable ascenderncia, 
porque viene de una vida devota- 
mente dedicada al trabajo del inm- 
telecto y a los afanes sagrados del 
espíritu.—V. G. 


119 


JULIO MORALES LARA.— 

“Huella Errante” (Crónicas de la 

vida y del paisaje) —Ediciones 

de la Agrupación “Sergio Medi- 

na” —Maracay, Estado Aragua.— 

Cooperativa de Artes Gráficas, 
Caracas, 1942, 


Julio Morales Lara es amplia- 
mente conocido como poeta y co- 
mo prosista. Autor de los libros 
“Savia” (1930) y “Múcura” (1935), 
ha motivado los más variados co- 
mentarios sobre su ingenua y pin- 
toresca poesía nativista. Como su 
persona y su noble corazón, sus 
versos se parecen a las tierras de 
la patria. El Llano, la montaña, 
las costas de Venezuela, se nos 
aparecen en sus poemas como be- 
llos cuadros. Si trasladáramos 
la poesía a la pintura, diríamos 
que Julio Morales Lara es un 
acuarelista. 


“Huella Errante” contiene una 
serie de crónicas sobre diversos 
tópicos, escritas -y publicadas en 
los años de 1934 y 1935. Prosa 
ágil, amena, objetiva, propia del 
buen periodista, que, a través del 
arduo trabajo diario de llenar 
cuartillas, logra dar a la palabra, 
a la frase, a la idea, ductibilidad 
y sabor agradable para todos los 
paladares. 


Su prosa como su poesía es fácil 
y Mana. Julio Morales Lara es 
un temperamento apto únicamente 
para lo objetivo, por eso, tanto 
sus poemas como sus producciones 
en prosa, son estampas, descrip- 
ciones. 


“Huella Errante” es un libro de 
múltiple interés, por cuanto no 
solamente trata de lo pintoresco 
del país, sino que también se re- 
fiere a una serie de problemas de 
importancia nacional.—V. G. 


P” 


ALIRIO UGARTE PELAYO. — 
“Poemas”.—Caracas, 1942. 


Alirio Ugarte Pelayo: pertenece 
a la última promoción de poetas y 
escritores de nuestro país. Se 
encuentra, pues, en un periodo de 
formación, bastante peligroso, por 
cierto, para un poeta. Los que 
en realidad no lo son, no pasan de 
esta etapa. En ella naufragan. 

Alirio Ugarte Pelayo posee tem- 
peramento lírico, es fino, pero aun 
no responde a las complejas exi- 
gencias de la poesía. Algunos de 
sus poemas están bien, pero la 
mayoría carece de una verdadera 
estructura poemática y no expresa 
a cabalidad los gérmenes de liris- 
mo que pudieron haberlos engen- 
drado. 


Muchos de sus poemas están 
formados por recuerdos de la 
infancia, pero da la impresión que 
Alirio Ugarte Pelayo aun no ha 
madurado tales recuerdos. Gran 
mundo, maravillosa reserva, es la 
infancia para los poetas! Pero 
preciso es que sus recuerdos hayan 
pasado por lo más profundo del 
hombre, por lo más misterioso del 
ser, por lo más puro de nuestra 
sensibilidad, para que logren la 
expresión justa y profunda en el 
poema. 
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Notamos también que en diver- 
sos poemas de Ugarte Pelayo se 
hace oír la voz del pueblo. 

Algunos de sus poemas cortos 
tienen vida propia. Son muy 
pocos, pero en ellos está presente 
el soplo de la poesía. El pequeño 
poemario está editado con es- 
mero.—L. D. 


TOMAS ALFARO CALATRAVA. 
**Afortunado Náufrago” (Poemas). 
Impresores Unidos.—Cara- 
cas, 1942. 


Con este cuaderno de poemas, 
Tomás Alfaro Calatrava logra una 
buena iniciación en la difícil y 
peligrosa trayectoria de la poesía. 
Con frecuencia aparecen en Ve- 
nezuela nuevos poetas, pero son 
muy pocos los que en realidad po- 
seen este don excepcional. Entre 
nosotros no se debiera publicar 
tantos libros de versos, y los jó- 
venes, que muchas veces por arre- 
batos afectivos o por afán de 
notoriedad escriben poemas, de- 
berían guardarlos por un poco de 
tiempo y dedicarse al estudio. 


En Tomás Alfaro Calatrava 
hay, sin duda alguna, un auténtico 
temperamento poético. Su expre- 
sión evidencia magníficas cuali- 
dades que habrán de permitirle 
realizar poesía de buena ley. Es 
fino y rico de imaginación. 


En estos primeros poemas su- 
yos es bastante visible la influencia 
de algunos poetas nacionales y 
extranjeros, influencia que a me- 
dida que se vaya encontrando a 


de Sueños” (Poemas) .—Tipogra- 


sí mismo irá eliminando. Pa 
ello es necesario que «se hun 
más en su propia existencia, € 
sus vivencias, en sus recuerdos y 
preste atención a los A 
del alma.—vV.G. 


LUIS JOSE GARCIA.— “Viv 


fía “La Nación”.—Caracas, 
Venezuela, 1942. 


Con prólogo de Oscar Rojas Ji-- 
ménez, este joven poeta publica 
su primer libro. En 1940 editó 
una plaquette con el título “Niebla 
de la Nube y de la Estrella”, que 
oportunamente comentamos en 
esta revista. En aquella ocasión 
dijimos que Luis José García es : 
un poeta de la angustia. La at- 
mósfera en que se evidencia su 
afán creador está impregnada de 
una. profunda tensión del alma. 
Parece que el ser de Luis José 
García anduviera por la orilla de 
la nada. Parece que lo esperaran 
abismos. De este estado nacen 
sus movimientos líricos. 

Buen signo para un poeta en 
formación, la angustia. Ella es 
el impulso, la llama, el miedo y 
la osadía. Ella también nos sos- 
tiene en el entusiasmo, en ese 
amor secreto, en esa difícil aven- 
tura de la belleza, en esa aventura 
que termina siendo el gran drama 
de todo artista. 

La poesía de Luis José García 
es hermética, pero logra extraños 
y luminosos contactos con el alma 
del lector. Posiblemente para 
muchos su poesía es indescifrable, 


y es de lamentar que aun tenga- 
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d mós que hablar de estas cosas en 
enezuela, donde la mayor parte 
del público que más o menos se 
ocupa en la poesía, se empeña en 
rechazar las nuevas formas de 
expresión estética, se empeña en 
rechazar las imposiciones de la 
época. 

En verdad, la poesía de Luis 
José García no es nada indesci- 
 frable para los que se han afinado 
en las manifestaciones del espí- 
—ritu. Es posible que a veces no 
_ esté regida por una lógica común, 
- pero ¿cuándo el arte se ha dejado 
arrastrar por la lógica corriente, 
por esa lógica que exigen algunos 
gramáticos ? 

Sin duda que Luis José García, 
como poeta en formación que es, 
necesita someterse a una más 
cuidadosa depuración del lengua- 
je. Pero esto es asunto de otro 
orden y que atañe directamente a 
la poesía, al fenómeno de la poe- 
sía, a su ser. Y esto lo sabe y lo 
. resuelve el poeta. 

Aunque el libro de Luis José 
García se merece un más detenido 
estudio, el limitado espacio de esta 
sección no nos permite hacer- 
lo.—V. G. 


LUIS PASTORI.—“15 Poemas 

para una Mujer que tiene 15 nom- 

bres” (Poemas).—Ediciones de la 

Agrupación “Sergio Medina”.— 

Cooperativa de Artes Gráficas, 
Caracas, 1942. 


Luis Pastori es uno de los poe- 
tas de la más reciente promoción 


TN 
MAA da 
A 


literaria con condiciones para 


realizar una obra de calidad. Si, 
mediante una disciplina espiritual, 
logra adentrarse en sí mismo 
hasta poder escuchar las resonan- 
cias de su ser; si alcanza el acen- 
dramiento del alma y de la ex- 
presión; si sabe debatirse entre 
los grandes peligros que ofrece la 
poesía a aquel que la busca con 
denodado afán; si llega a aden- 
trarse en la magia de la creación; 
si penetra en los valores maraví- 
llosos del lenguaje, sin duda que 
habrá de hacer buena poesía. 
Exponemos todas estas posihili- 
dades porque en este su primer 
libro ya se vislumbran. 


“15 Poemas para una Mujer que 
tiene 15 Nombres”, cs un título 
que revela afán de novedad, por 
cierto intrascendente, muy propia 
de un artista joven. 


Luis Pastori posee el sentido 
del lenguaje poético, indispensakie 
condición de que carecen muchos 
poetas jóvenes y viejos de nuesto 
país. Poesía, en cierto modo, es 
lenguaje. De ahí fluye, en su 
mayor parte, la magia. Es la 
alquimia de que habló Rimbaud. 


Rico en imaginación, Luis Pas- 
tori logra bellas metáforas, fija 
fugaces imágenes, detiene relám- 
pagos. En esto se ve claramente 
el poeta. 


Ojalá le sea permitido seguir 
adentrándose en la maravilla de 
la poesía.—WV. G. 
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GUSTAVO JAEN. —“Tala de 
Voces” (Poemas) .—Ediciones de 
_la Agrupación “Sergio Medina”. 
Maracay, 1942. 


- Contribuye de manera efectiva 
al desarrollo de la cultura nacio- 
nal la labor que viene realizando 
en la ciudad de Maracay la Agru- 
pación “Sergio Medina”. La pu- 
blicación de este primer libro del 
joven poeta Gustavo Jaén es una 
huella más de su interesante labor. 

Prologa “Tala de Voces” el es- 
critor Guillermo Fuentes, y es su 
presentación cordial y efusiva. 

Hay cierta transparente nostal- 
gia regional en los versos de Gus- 
tavo Jaén. Se detiene en motivos 
de la tierra con un secreto arre- 
bato emocional. Su expresión os- 
cila entre la corriente nativista y. 
una como indefinida tendencia a 
las más modernas orientaciones 
de la poesía. Hay en Jaén un 
poeta en estado potencial. Cree- 
mos que oyéndose profundamente a 
sí mismo, prestando atención a las 
vibraciones y movimientos de su 
alma, asomándose con atención al 
alucinante y peligroso abismo de 
la poesía, inclinando su corazón 
y su inteligencia hacia la magia 
visible e invisible de la naturaleza, 
podrá lograr la expresión que tan 
severamente exige la poe- 
sía.—V. G. 


HUMBERTO RIVAS MIJARES.— 
“Hacia el Sur”.—Editorial “Tie- 
rra Firme”.—Valencia, Vene- 
zuela, 1942. 


Recientemente comentamos en 
estas columnas el primer libro de 
cuentos de Humberto Rivas Mi- 


no 


jares, publicado también por la 
Editorial “Tierra Firme”, cuya 
labor en la capital del Estado 
Carabobo está contribuyendo efi- 
cazmente a. intensificar la produc- 
ción bibliográfica en el país. 

Al comentar el libro “Gleba”, 
apuntamos las posibilidades que 
Rivas Mijares tiene como cuentis- 


ta. Es fino en la prosa, sus des- 


cripciones son vivas y capta con 
líricas pinceladas el violento pai- 
saje venezolano. Le atrae impe- 
riosamente lo rural, pero aun pa-= 
rece que no ha penetrado cabal- 
mente en sus esencias. Sus per- E 
sonajes se diluyen en el medio 
que describe, carecen de carácter. 
Creemos que Rivas Mijares debe 
acercarse más al alma de los seres 
que mueve en sus relatos, es decir, 
debe acercarse más a su propia 


alma, a sus propias experiencias, 


a su propia existencia. 
Este nuevo pequeño libro, “Ha-. 
cia el Sur”, que es .el título del 


único cuento que contiene, trata 


de manera muy sintética, a gran- 
des rasgos, la vida de un guerri- 
llero, tema bastante explotado, 
por cierto, entre nosotros, ya que 
todavía se encuentra cercana la 
época de nuestras sucesivas y 
crueles guerras Civiles. Este 
tema lleva a Rivas Mjares a en- 
focar otro que se desprende di- 
rectamente del primero, el que se 
refiere al éxodo del hombre del 
campo hacia la ciudad y su re- 
greso al campo a causa de la cruda 
realidad de la urbe hacia el inge- 
nuo trabajador rural. 

Las cualidades manifestadas por 
Rivas Mijares en los dos trabajos 
publicados, hacen esperar  supe- 
ración en su obra futura.—V. G. 
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Alejandro García Maldonado-.— 
“Uno de los de Venancio”. Edi- 
ciones “Ercilla”.—Colección Con- 
- temporáneos. Santiago de Chile, 
1942.—En el primer Concurso 
atinoamericano de novelas rea- 
ado el año pasado por la Edit. 
"arriar y Rinehart de New York, 
el libro premiado por el Jurado 
venezolano fué éste de Alejandro 
García Maldonado, que por ello 
fué a competir, entre otros pre- 
mios nacionales de los diversos 
países de América, con “El Mun- 
do es ancho y ajeno” de Ciro Ale- 
—gría, al que correspondió el pri- 
mer premio. Uno de los de Ve“ 
; nancio ha sido editado por “Erci- 
lla”. La novela confirma el nom- 
bre literario que ya había alcan- 
zado García Maldonado entre 
nosotros y lo divulga por América 
como el de uno de nuestros mejores 
cultivadores del género. La acción 
fluye y atrapa la atención del lec- 
tor, Nuestros campos y nuestras 
gentes surgen vigorosamente en 
esta novela densa y bien trabajada, 
El autor se nos presenta como un 
dominador de la difícil técnica 
novelística. His un triunfo de 
García Maldonado esta obra, al- 
guno de cuyos capítulos habíamos 
dado a conocer en esta revista. 
El libro merece un estudio biblio- 
gráfico detenido, que haremos en 
próximo número, pues el exceso 
de material sólo nos permite, por 
ahora, anunciarlo y señalar la 
franca acogida que le ha dado la 
crítica continental. 


BLICACIONES RECIBIDAS 


.«Sentimentales”, 


Eduardo Picón Lares.— “El 
Bolívar de todos” (Segunda Edi- 


-ción).—Edit. “Elite”, Caracas, 


1942.—Este libro del escritor Pi- 
cón Lares que mereció elogiosos 
comentarios ¿por “su narración 
fácil, ha alcanzado la «segunda 
edición. Sus páginas divulgan 
la vida del Libertador y sucesos 
de su época. , 


zo» 


Andrés Mata.— “Arias Senti- 
mentales y Otros Poemas” .—-Pró- 
logo de Ventura García Calderón. 
Edit. “Cecilio Acosta”, Caracas 
y Buenos Aires.— Recoge este 
vo'umen y divulga la obra de An- 
drés Mata, mucho de cuyos poe- 
mas quedaban sólo en las páginas 
del periódico o la revista, "Arias 
“Madrigales y 
Canciones”, “Motivos” y. “Otras 
Canciones”, forman esta edición 
que renueva la obra del poeta. 


* ox 


R. D. Silva Uzcátegui.—“En- 
ciclopedia Larense”. (Geografía, 
historia, cultura y lenguaje del 
Estado Lara). Tomo 1I.—Imp. 
Unidos, Caracas, 1942.—Ha apa- 
recido el segundo tomo de esta 
importante obra editada por el 
Gobierno del Estado Lara y cuyo 
autor es el conocido investigador 
larense R. D. Silva Uzcátegui, 
que con ella realiza labor de di- 
vu'gación de gran interés para la 
historia nacional. 
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: . Olivares 
Primero. de las Sátiras”.—Edit. 

. “Elite”, Caracas, 1942.—Un nue- 
vo libro de poesías del poeta R. 
Olivaras Figueroa, del cual nos 
'ocuparemos más extensamente en 
próximo número. Entre tanto, 
gracias por el envío. 

* x 


Carlos Martín.— “Travesía Te- - 


rrestre” (Poemas). — Edición 
“Altiplano”. Imp. Oficial. Tun- 
ja.—Un bello libro poético de 
Carlos Martín, poeta y escritor 
colombiano de renombre ya en el 
continente. 
xk xx 

Dr. David R. I!riarte.—“Estu- 
dios de Patología Tropical”.— 
Imprenta de la Lotería. Caracas, 
1942.—Hemos recibido este inte- 
resante libro de gran importancia 
en nuestro medio, que acaba de 
publicar el conocido médico Dr. 
David R. Iriarte, autor de otros 


trabajos, científicos de mérito. 
Agradecemos el envío. 

HELER 
C. M. Lamarche.—“Porqué la 
Democracia” — Editorial “Elite”, 
Tip. “Vargas”, Caracas, 1942. 


Un interesante ensayo que el au- 
tor dedica al estudio de los pro- 
blemas políticos y sociales, inda- 
gando también en los aspectos 
psicológicos de las ideas políticas. 
Agradecemos el envío. 


AO 
Dr. Francisco Alfonzo Ravard. 
“La Cuestión  Social”.— Artes 


Gráficas, Caracas, 1942.—Impor- 
tante tesis para optar al título de 
doctor en Ciencias Políticas, pre- 
miada con publicación por el Ju- 


ay icLiBro | 


de Honor por el Consejo Univ 
sitario. Agradecemos el enví 
nos proponemos  «estudiarla 
nuestra sección biblográfica e 
próximo número. : 


X *x 
Ada de Boccalandro.—“Yo cui 
dé a mi hermanita!”.—Texto 


Puericultura Escolar. Ilustracio: 
nes de Ricardo de Sola.—Cara 
cas, 1942.—Una importante obri 
ta para educación primaria, cuy: 
autora, kescritora de  renomb 
entre nosotros, ha puesto en cir 
culación con fines pedagógicos. 7 


A 
Diego Córdoba. — “Hombres 
Americanos”.—“Poemas de Ayer 


y de Hoy”.—+Edit. Borrasé Hnos 
San José de Costa Rica, 1942.—- 
Dos nuevos libros del intelectual 
y diplomático venezolano Diego 
Córdoba. El primero, de prosas 
americanistas y el segundo, un 
breve poemario, los cuales merece- 
rán nuestra atención. E 
de 2 

Fermín Peraza Sarausa.— 
“Amuario Bibliográfico Cubano”. 
1941. La Habana, 1942.—Con no- 
ta preliminar de Peraza Sarausa, 
bibliógrafo y bibliófilo de extensa 
labor. 

HER 

Enriqueta de Landaeta Paya" 
res.—“Origen de la Esclavitud 
en América.—Introducción de los 
Negros.— Libertad de los Escla- 
vos”.— Trabajo presentado por la 
autora ante el Instituto Pedagó- 
gico Nacional para optar al títu- 
lo de Profesor de Secundaria y 
Educación Normal. 
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La Compañía Géneral Editora, 
A., de México, nos ha remitido 
as siguientes obras: 

Dr. Augusto Pi Suñer.— “La 
Sensibilidad Trófica”. Monogra- 
ías Médicas “Balmis”. Compañía 
- General Editora, Ss. A., México, 
WED. -F., 1941. 


Frederick T. Lord, M. D., Elliot 
-S. Robinson, M. D., Ph. D., Ro- 
_— derick Heffron, M. D.—“Quimio- 
terapia y Seroterapia de lá Neu- 
— monía”. Monografías Médicas 
-—“Balmis”. Compañía General Edi- 
tora, S. A¡., México, D. F., 1941. 


Rudolf Stammler.— “Doctrinas 

Modernas sobre el Derecho y el 
Estado”. (Estudio preliminar y 
traducción de Juan José Bremer). 
- Compañía General Editora, S. A., 
México, D. F., 1941, 


Noajiro Sugiyama, H. C. Gut- 
terigde, Fantiseq Weyr y Georges 
Cornil.—“Concepto y Métodos del 
Derecho Comparado”. (Estudio 
preliminar y versión española por 
Joaquín Rodríguez y Rodríguez). 
Compañía General Editora, S. A., 
México, D. F., 1941. 


J. Guadalupe de Anda.— “Los 


Cristeros”. (La Guerra Santa en 
Los Altos). Prólogo de Octavio 
G. Barreda. Colección Mirasol. 


Compañía General Editora, S. A., 
México, D. F., 1941, 


J. Guadalupe de Anda.—“Los 
Bragados” (Novela). Prólogo de 
José Carner. Colección Mirasol. 
Compañía General Editora, S. A., 
México, D. F., 1942. 


Dr. Francisco León y Blanco.— 
“El Mal del Pinto, Pinta o Carate”. 


Monografías Médicas “Balmis”. 
Compañía General Editora, S. A., 
México, D. F., 1942. 

Lic. Rafael Rojina Villegas.— 
“Derechos Reales y Personales”. 
Compañía. General Editora, S. A., 
México, D. F., 1942, 


AA e 


Hemos recibido de la Editorial 
“Ercilla”, de Santiago de Chile, 
las siguientes obras: 

Boris S0qgoloff.— “Seamos Fe- 
lices”. Tradución de Luis Alberto 
Sánchez. Colección Contemporá- 
neos. Ediciones “Ercilla”, Santia- 
go de Chile, 1942. 


Jiménez de Asua.—“La Situa- 
ción Política de la Democracia 
Española”. Colección Contemporá- 
neos. Ediciones “Ercilla”, San- 
tiago de Chile, 1942. 


Rhoda Truax.—“Una Dinastía 
de Doctores”. Versión castellana 
de Eleazar Huerta. Colección 


Contemporáneos. Ediciones “Erci- 
lla”, Santiago de Chile, 1942. 


“Diccionario Enciclopédico Ilus- 
trado Ercilla”. Publicado bajo la 
dirección de Luis Alberto Sánchez. 
Ediciones “Ercilla”, Santiago de 
Chile, 1942. 


Elemer Milkós —“Y Aquí Viven 
entre Nosotros”. Editorial “Ercl- 
lla”, Santiago de Chile, 1942. 

Flavio Herrera:— “El Tigre”. 
Colección Contemporáneos. Edi- 
ciones “Ercilla”, Santiago de Chile, 
1942. 


Benjamín Subercaseaux. — “Da- 
niel” (Niño de lluvia), Relato. 
Ilustraciones de Alfredo Renard 
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V. Colección Contemporáneos. 
Ediciones “Ercilla”, Santiago de 
Chile, 1942. j 

IAE: 


La Casa Editora Angel Estrada 
y Cía., S. A., de Buenos Aires, 
nos ha remitido las siguientes 
obras: 

“José Manuel Estrada.—“Antolo- 
gía”. Prólogo y notas por Rober- 
to F. Giusti. Colección Estrada. 
Volumen Décimocuarto. Angel 
Estrada y Cía., S. A., Buenos Ai- 
res, 1941. 

José Manuel Estrada.—“Páginas 
del Maestro”. Selección, prólogo y 
notas de Tomás R. Cullen, Colec- 
ción Estrada. Volumen Décimo- 
quinto. Angel Estrada y Cía., S. 
A., Buenos Aires, 1941. 

José Manuel Estrada.—“La Po- 
lítica Liberal bajo la Tiranía de 
Rosas”. Introducción y notas de 
Enrique de Gandía. Colección 
Clásicos Argentinos. Ediciones 
“Estrada”, Buenos Aires, 1942. 


 * 

De la Editorial “Zig;Zag”, de 
Santiago de Chile hemos recibido 
las siguientes obras: 

Alberto Blest Gana.—“Durante 
la Reconquista”. 2 tomos. Biblio- 
teca Americana. Director: Arman- 
do Bazán. Empresa Editora “Zig- 
Zag”, S. A., Santiago de Chile, 
1942. 

Alberto Blest Gana.—“El Ideal 
der unió” Calaveras Biblioteca 
Americana. Director: Armando 
_—Bazán. Empresa Editora “Zig- 
Zag”, S. A., Santiago de Chile, 
1942. 

Alfredo  Fouillee. 
-General de la Filosofía”. 
teca “Conocimientos”. 


— “Historia 
Biblio- 
Director: 


José del C. Gutiérrez. Empres 


Editora “Zig Zag", Santiago de, 
Chile, 1942. E 
ARA 
Aníbal Sánchez Reulet.—“Raiz 


y Destino de la Filosofía”.— Cua: 
dernos de Filosofía editados por. 
la Universidad «Nacional de Tu- 
cumán, Facultad de Filosofía y 
Letras. Tucumán, Argentina, 1942. 

O 


J. Schulze.—“Ensayo de una 
clara exposición del contenido de 
la Crítica de la razón pura”. 
Traducción de Elise Avgherino y - 
Elisa Schapira de Roitman. Pu- 
blicaciones del Instituto de Hu- 
manidades, de la Universidad de 
Córdoba. Córdoba, Argentina, 
1942. 

Luis 


Alberto Sánchez.— “El 


Pueblo en la Revolución Ameri- 0 


cána'”.—Editorial “Americalee”, 
Buenos Aires, 1942, 

Dardo Cuneo. — “Esquemas 
Americanos”. Ediciones del 
Instituto Cultural “Joaquín V. 
González”. Buenos Aires, Argen- 


tina, 1942. 


IS 
Angel  Speroni.— “El 
Encuentro” (Novela) .— Bibliote- 
ca Nueva. Director: Héctor F. 
Miri, Buenos Aires, Argentina, 
1942. 


Miguel 


Xx x E 
Silvio Julio. — “Escritores da 
Colombia e Venezuela”. Federa- 
cao das Academias de Letras do 
Brasil, Río de Janeiro, 1942. 
Xx x 
Dr. Fernando Amores y Herre- 
ra.—“El Secreto Profesional Mé- 
dico en Relación con la Profesión 
de Enfermera”. (Publidación he- 
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atorios Biogen”, C. A.). Cara- 
as, Venezuela, 1942. 

IONES * * 

Dr. Darío Parra.—“Accidentes 
de Trabajo”. 2 tomos. Maracai- 
sá] Venezuela, 1942. 

eo 


: eto Raúl Cortazar.—“Bos- 
quejo de una Introducción al Fol- 
klore”.—Conferencias pronuncia- 
das en la Universidad Nacional de 
Tucumán en agosto de 1941. Pu- 
blicaciones de la Universidad Na- 
cional de Tucumán, Departamen- 
to de Investigaciones Regionales, 
Instituto de Historia, Lingiística 
y Folklore. Sec. Folk. Publ. 
II, Tucumán, Argentina, 1942. 
He 
Manuel Lizondo Borda.—“His- 
toria del Tucumán” (Siglos XVII 
y XVIII). .—Publicaciones de la 
Universidad Nacional de Tucu- 
mán, Departamento de Investiga- 
ciones Regionales, Instituto de 
Historia, Lingúística y Folklore. 
-— Tucumán, Argentina, 1941. 
ES 
Delmira Agostini. — “Obras, 
Poéticas”.——Edición hecha por el 
Ministerio de Instrucción Públix 
ca, bajo los auspicios del Gobier- 


no de la República. Montevideo, 
1940. 
e 
Luis Nieto. — “Mariátegui”. 
(Poema). Con un recuerdo de 
Juan Marinello. Cuzco, Perú, 
1942. 


Xx  x* 
Yolanda Bedregal —"“Almadia” 
(Poemas). La Paz, Bolivia, 1942. 
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ds yA bajo lb dúspicios de “Laho- 


Montevideo, Uruguay, 1942. 


ik 
Alejandro Andrade Coello. — 
“Tres Poetas de la Música”. (La 
obra del Dominicano Max. Hen- 
ríquez Ureña). 


xk 

“América Indígena”. Organo 
Oficial del Instituto Indigenista 
Interamericano. Director:  Ma- 
nuel Gamio. Vol. 1, N” 3, julio 
de 1942, México, D. F', 

“Abside”. Revista de cultura 
mexicana. Director: Dr. Gabriel 
Méndez Plancarte. Vl. 3, 1942, 
México, D. F. 

“Acento”. Organo de la Aso- 
ciación de Artistas y Escritores 
Jóvenes. Director: Otto-Raíúi 
González. Año I, N” 2, mayo de 
1942, Ciudad de Guatemala, Gua- 
temala. 

“La Nueva Democracia”.  Re- 
vista mensual publicada por el 
Comité de Cooperación en la Amé- 
rica Latina. Director: - Alberto 
Rembao. Vol. XXITII, N* 8, agos- 
to de 1942, New York, E. U. A. 

“Correo”, de la Oficina de Co- 


operación Intelectual. Unión Pan- 


americana. N” 25, julio de 1942, 
Washington, D. C., E. U. A. 

“Mercurio Peruano”. Revista 
mensual de Ciencias Sociales y 
Letras. Director: Víctor An- 
drés Belaúnde. Año XVII, Vol. 
XXIV, N* 184, julio de 1942, Lima, 
Perú. 

“Revista Femenina”. Del Ins- 
tituto Central Femenino.  VDirec- 
toras: Lola González y María 


Ema Santandreu Morales. —- 
“La Poesía de Gastón Figueira”. - 


A AN a 


López R. N” 10, ds de 
1942, Medellín, Colombia. 


“Estudios”,  Mensuario de Cul 
tura General. Director: Jaime 
Eyzaguirre. Año X, N* 112 ma- 


yo de 1942, Santiago de Chile. 

“Ateneo”. Revista del Ateneo 
de El Salvador. Letras-Artes 
Ciencias-Idiomas. Año XXX 
Cuarta Epoca, N* 153, de enero a 
abril de 1942 San Salvador, El 
Salvador, C. A. 

“Boletín del Instituto Nacicnal”. 
Director: César Bunster. Secreta- 
rio de Redacción: Ernesto Boero. 
Año VII, N* 12, mayo de 1942, 
Santiago de Chile. 

“Revista del Archivo Nacional”. 
Dirige: Enrique Ortega Ricaur- 
te, Jefe del Archivo Histórico. 
Tomo IV, Nros. 41 y 42, julio y 
agosto de 1942, Bogotá, Colombia. 

“Cuadernos Americanos”. (La 
Revista del Nuevo Mundo). Pu- 
blicación bimestral. Director- 
Gerente: Jesús Silva Herzog. 


Secretario: Juan Larrea. N* B. 
setiembre-octubre de 1942  Méxi- 
co; D. y. 


“Boletín de la Unión Paname- 
ricana”. Septiembre de 1942. 
Washington, D. C., U. S. A. 

“Revista de las Indias”. Publi- 
cada bajo los auspicios del Minis- 
terio de Educación de Colombia. 
Director: Germán Arciniegas. 
Epoca 2a., N* 47, noviembre de 
1942, Bogotá, Colombia. 

“Revista Das -Academias de 
Letras”. Organo de la Federación 
de las Academias de Letras del 
Brasil. Director de la Revista: 
Dioclecio D. Duarte. Año VI, 
No 39, marzo-abril de 1942, Río 
de Janeiro, Brasil. pe 
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“Rueca”. 
Toscano, María Ramoba Rey, Ma- 
ría del Carmen Millán, Pina, Juá- 
rez Frausto, Ernestina de Cham- 
pourcin, Emma Saro, de la Facul- 
tad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Nacional. Verano de 
1942, Año I, N* 3, México, D. F. 

“Atenea”. 
Ciencias, Letras y Artes, publi- 
cada por la Universidad de Con- 


cepción. Comisión Directora: 
Enrique Molina, Félix Armando 
Núñez (Secretario). Año XIX, 


Tomo LXVIM, No 203, Concep- 
ción, Chile. 


“Boletín de la Oficina Sanita- 
ria Panamericana”. Director: Dr. 
Hugh S. Cumming. Año 2 NO 
8, agosto, de 1942, Washington, 
DESOP-ENS USA 

“Planalto”. Quincenario de 
Cultura. Director: Orígenes Les- 
sa. Año II, N* 19 15 de febrero 
de 1942, Sao Paulo, Brasil. 

“Cervantes”. Revista  Biblio- 
gráfica mensual ilustrada. Direc- 
tor: Dr. Rafael Pérez Lobo. Año 
XVII, Nros. 6, 7, agosto de 1942, 
La Habana, Cuba. 

“Boletín del Instituto de Cultura 
Latino-Americana”. De la Facul- 
tad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires. Bi- 
mestral. Director: Arturo Gimé- 
nez Pastor. Año VI, N* 32, marzo- 
abril de 1942, Buenos Aires, Ar- 
gentina. 

“América”. Revista de la Aso- 
ciación de Escritores y Artistas 
Americanos. Director: Pastor del 
Río. Jefe de Redacción: Alberto 
Arcadio Roberts. Vol. XV,-N” 1 
agosto-de 1942, La Habana, Cuba. 


Editada .por: Carmen 


evista, mensual de 


pe e artatióS Journal of Maritime His- 
tory. Published by the American 
Neptune, Incorporated, Salem, 
Masztachusetts. Vol. II, N* 2, 
“abril de 1942. 

A “Universidad Católica Bolivaria- 
na”. Director: Pbro. Dr. Félx 
Henao Botero. Vol. VIII, Nros. 
26 y 27, agosto a noviembre de 
1942. Con el cuadernillo N* 13 de 
- poesía colombiana. Jorge Rojas 
Estudio y selección de Arturo Ca- 
- macho Ramírez. Medellín, Co- 
-_lombia.. 


- “CGuarania”. Revista Americana 
de Cultura. Directores: .J. Nata- 
licio González y J. A. Cova. Tomo 
I, Año 1, N” 1, julio de 1942, Buenos 
Aires, Argentina. 

“Boletín del Anuario Bibliográfi- 
co Cubano”. Director: Fermín 
Peraza y Sarausa. Año IV, N* 19, 
julio-septiembre de 1942, La Haba- 
na, Cuba. 

“Revista Chilena de Historia y 
Geografía”. Director: Ricardo 
Donoso. Tomo XCI, N* 99, julio- 
diciembre de 1941, Imprenta Uni- 
versitaria, Santiago de Chile. 

“Memoria de la Sociedad de Cien- 
ES cias Naturales La Salle”. Año II, 
2 NN? 4, mayo, junio, julio, agosto de 

5 1942, Caracas, Venezuela. 

“Boletín de la Academia Nacional 
de la Historia”. Comisión edito- 
ra: Vicente Lecuna, Mons. Nicolás 
E. Navarro, Lucila de Pérez Díaz. 

. Tomo XXV, N* 98, abril, junio de 
1942, Caracas, Venezuela. 

“Revista del Ejército, Marina y 
Aeronáutica”. Organo del Minis- 
terio de Guerra y Marina.  Direc- 
ción y Administración: Coronel 


“ 
o 1 


pap Moras aso M. v. st há 


varro Vo'cán. Año XII, Tomo 
XXII, agosto de 1942, N” 137, Ca- 
racas, Venazuela. 

“Revista de Sanidad y Asistencia 
Social”. Publicación del Ministerio 
de Sanidad y Asistencia Social. 
Vol. VII, N” 5, octubre de 1942, 
Caracas, Venezuela. 

“Revista del Colegio de Abogados 
del Estado Lara. Dirección y Re- 
dacción: Carlos Felice Cardot, J. 
M. Domínguez Escobar y V. To- 
rrealba S. Segunda Etapa, Año 
VI, Nros. 19, 20, 21 y 22. Activi- 
dades del IV Congreso de Colegios 
de Abogados celebrado en Barqui- 
simeto del 1* al 6 de setiembre de 
1941. Diciembre de 1941 y enero- 
abril dé 1942, Barquisimeto, Ve- 
nezuela. 


“Alas”. Dirige: Casta J. Rie- 
ra. Comité de Redacción: Her- 
mann Garmendia, Luis - Oropeza 
Vásquez, José Parra y Elisio Ji- 
ménez Sierra. Año III, Mes VIII, 
N* 76, noviembre de 1942, Barqui- 
simeto, Venezuela. 

“Adsum”. Boletín Eclesiástico, 
Organo Oficial del Arzobispado de 
Caracas. Año XXXV, N” 58, octu- 
bre de 1942, Caracas, Venezuela. 

“Boletín de la Propiedad Indus- 

trial y Comercial”. Publicaciones 
del Ministerio de Fomento, Direc- 
ción de Industria y Comercio. Año 
XI, Mes XI, N* 131, Caracas, Ve- 
nezuela. 
- “Reyista de Fomento”. Editada 
por el Ministerio de Fomento, Ser- 
vicio de Publicaciones, Archivo y 
Biblioteca. N* 48, julio, agosto, 
setiembre de 1942, Año IV, Cara- 
cas, Venezuela... 


130 


- Aplicación. 


os Tomo 
| _N> 52, julio, setiembre de 
seme, Caracas, Venezuela. 
- “Boletín del Ateneo de Valen- 
cia”. Comisión Redactora: Alfon- 
so Marín, Pedro Francisco Lizardo 
y Felipe Herrera Vial. Año II, 
N* VII, agosto y setiembre de 1942, 
Valencia, Venezuela. 
A 
SOARES ly AR Organo del 
Centro Estudiantil del Liceo de 
Director: Gabriel 
Chuchani. Año 1, N* 1, noviembre 
de 1942, Caracas, Venezuela. 


AGA de Sanidad y Asistencia 
Social. Año II, N* 5, noviembre 
de 1942, Caracas, Venezuela. 


“Boletín del Laboratorio de la 
Clínica “Luis Razzetti”. Directo 
a A Epa Briceño-Iragorry 
Dr. David R. Iriarte. Año TI, No 
9, Vol. II, diciembre de 1942, Ca 
racas, ia 

“Instituto Nacional del Café”. 
“Algunas Observaciones Prácticas 
Acerca del Cultivo y Beneficio del 
Café”. Caracas, 1942. : 


Oo or rs pasan aa zar 


NOTA 


Debido al reajuste econó- 
mico a que ha sido sometido 
el presupuesto oficial, las Re- 


vistas del Ministerio de Edu- 
cación Nacional, Dirección de 


Cultura, segulrán apareclen- 
do en forma bimestral. 


La colaboración es sollcita- 
da, no haciéndose responsable EE 
la Dirección de las ideas eml- A 
tidas en las colaboraciones ] 
que aparecen firmadas por 


sus autores. 


Se exige a'los colaborado- 
res enviar los originales or- 
denados y a máquina, duran- 
te la primera quincena de 


cada mes. 


sa Pg) 
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Revista Nacional de Cultura 


presenta sus salutaciones de Año Nuevo a los 


, 
y IN 


Altos Poderes de la Nación, a la Prensa Nacional 


" 


y Extranjera, a sus colaboradores y lectores 


y al Pueblo Venezolano. 


NINO? Tr. *1 


CENTENARIO DEL TRASLADO 
DE LOS RESTOS DEL 
LIBERTADOR A CARACAS 


De acuerdo con los Decretos Eje. 
cutivos del 24 de julio y de 28 de 
octubre del corriente año, relativos 
a la conmemoración del primer 
Centenario del traslado de los res- 
tos del Libertaáor a Caracas, se 
realizaron en esta ciudad los si- 
guientes actos:  * 

El día 16 de diciembre la ciudad 
de Caracas amaneció ostentando el 
tricolor nacional y pendones mo- 
rados en todas sus calles, como 
símbolo de glorificación y de re- 
cogimiento. 

Quedaron inauguradas las obras 
de pintura en el Panteón Nacional 
ejecutadas por el pintor venezolano 
Tito Salas, y la nueva decora- 
ción del Salón Elíptico del Palacio 
Federal. 

A las nueve de la mañana, con 
la asistencia del Presidente de la 
República, General Isaías Medina 
Angarita, los Ministros del Des- 
pacho, numerosos funcionario pú- 
blicos, el Cuerpo Diplomático, re- 
presentaciones del Ejército Nacio- 
nal y numeroso público, se tributó 
un fervoroso homenaje "a los si- 
guientes próceres de la Independen- 
cia, cuyas cenizas fueron inhuma- 
das recientemente en el Panteón 
Nacional: General Manuel Cedeño, 
General José Laurencio Silva, Mon- 
señor Ramón Ignacio Méndez, Ge- 
neral León de Febres Cordero, Ge- 
neral Tomás de Heres, General Ju- 
das Tadeo Piñango, General Juan 

slar, Coronel Agustín Codazzi, 


FESTA .S 


Coronel José Joaquín Veroes, Ca- 
pitán de Navío José Tomás Macha” - eN 


do, Monseñor José Vicente de Un- 
da y Doctor Carlos Arvelo. 

En este acto pronunció un dis- 
curso Monseñor Dr. : 
J. Quintero. 

Acto seguido el Presidente de la 
República y las diferentes repre- 
sentaciones se dirigieron al Pala- 
cio de Justicia, donde el Presidente 
de la República descubrió la esta- 
tua del Licenciado Miguel José 
Sanz. En tal ocasión el Dr. Juan 
Bautista Bance, Presidente de la 
Junta encargada de llevar a efecto 
el homenaje, pronunció el discurso 
de orden. 

Esa misma mañana fué inaugu- 
rado el Museo de Arte Colonial de 
Caracas, verdadero alarde de re- 
construcción histórica, y en la tar- 
de fueron abiertaz la Exposición 


del Libro Bolivariano en la Biblio- 


teca Nacional y la Exposición Ico- 
nográfica del Libertador en el 
Museo de Bellas Artes. A todos 
estos acto asistió el señor Presi- 
dente de la República. 


El día 17 de diciembre: Conme- 
moración solemne en todo el terri- 
torio de la República. A las nueve 
de la mañana, el Ejecutivo Federal 
ofrendó una corona. ante la urna 
del Padre de la Patria en el Pan- 
teón Nacional. Estuvieron  pre- 
sentes los altos representantes de 
los Poderes Públicos, Delegaciones 
del Congreso Nacional y de los 
Estados de la Unión, Institución 
Armada de la República, Corpora- 
ciones Oficiales, Dignidadez Ecle- 
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Humberto 


E 


Bolivarianas, Delegación Militar de 
la República Oriental del Uruguay, 
- Concejo Municipal del Distrito Fe- 
_deral, Universidad Central de Ve- 
_nezuela e Institutos de Extensión 
Universitaria, Colegio de Abogados 
- y funcionarios públicos. Termina- 
do este acto se inició la solemne 
- procesión desde el Panteón Nacional 
hasta el Templo de San Francisco, 
. para conducir la Esbada del Liber- 
.tador, escoltada por:todos los es- 
tandartes de log Cuerpos de Ejér- 
cito de la República y de las Es- 
cuelas Militares de las Repúblicas 
Bolivarianas, así como también de 
la República Oriental del Uruguay. 
De acuerdo con la respectiva do- 
cumentación histórica, la marcha 
de la comitiva fué una reconstitu- 
ción de la que se lievó a efecto en 
el año de 1842 para acompañar los 
restos del Libertador. Este acto 
revistió caracteres imponentes. 

Llegada la comitiva al Templo 
de San Francisco, fué oficiada una 
Misa Solemne Pontifical de Re- 
quiem por el Excelentísimo y Re- 
verendísimo Señor Arzobispo de 
Caracas, acompañado por el Arzo- 
bispo de Mérida y los Obispos de 
Venezuela. La oración fúnebre 
estuvo a cargo del Excelentísimo 
y Reverendísimo Señor Doctor En- 
rique María Dubuc, Obispo de Bar- 
quisimeto. Terminadag las honras 
fúnebres fué conducida la Espada, 
del Libertador al Salón BElíptico 
del Palacio Federal, donde quedó 
expuesta al público. 

A la 1 y 7 minutos p. m., hora 
en que dejó de existir el Liberta- 
dor, fué guardado en todo el terri- 
torio nacional un minuto de silen- 


iásticas, Delegaciones: de las Es- 
_Cuelas Militares de las Repúblicas 


cio, terminado el cual, todas las - 
iglesias del país dieron un doble 
mayor de campanas. El minuto de 
silencio fué guardado por el Ejecu- 
tivo Federal en el Salón Elíptico 
del Palacio Federal ante la Espada 
del Libertador y el Acta de la In- 
dependencia . 

A las 4 p. m., en el Teatro Mu- 
nicipal se llevó a efecto una sesión 
solemne en homenaje al Padre de 
la Patria, en la que tomaron parte 
las Academias Nacional de la His- 
toria, Venezolana de la Lenguas 
Nacional de Medicina, de Ciencias 
Políticas y Sociales y de Ciencias 
Físicas, Matemáticas y Naturra¡es. 
Al terminar los acordes del Himno 
Nacional, “el señor Ministro de 
Educación Nacional, Dr. Gustavo 
Herrera, pronunció un breve dis- 
curso de apertura. Después de un 
intermedio musical, el Dr. Cristó- 
bai L. Mendoza, Director de la 
Academia Nacional de la Historia, 
leyó su trabajo “La pasión del Li- 
bertador “hacia su tierra natal”. 
Al terminar otro intermedio musi- 
calpielDriReM Núñez bonte: 
Director de la Academia Venezola- 
na de la Lengua, Correspondiente 
de la Española, dijo el discurso de 
orden. 


El acto terminó con el Himno 
Nacional, que junto con ios demás 
números musicales estuvo a cargo 
de la Orquesta Sinfónica Vene- 
Zuela, bajo la dirección del Maestro 
Vicente Emilio Sojo. - 

A las cinco de la tarde fué inau- 
gurada, en el Parque Infantii de 
“Los Caobos”, por el Tnte. Cnej. 
Francisco Leonardi, Gobernador del 
Distrito Federal, la Biblioteca In- 
fantil Municipal “Guillermo Díaz” 
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MEÓSE A AR a 
creada y sostenida por el Gobierno 
del Distrito Federal con la colabo- 
ración ad-honorem de la Asocia- 
ción Cultural Interamericana. 
Pronunció las palabras de inaugu- 
ración la Sra. Ada Pérez Guevara 
de Boccalandro, en representación 
de la Asociación Cultural Inter- 
“americana. X 

En ia noche se lievó a efecto un 
imponente desfile de antorchas 
desde la Plaza de los Museos, en 
“Lo: Caobos”, hasta el Panteón 
Nacional. 

El día 18 de diciembre: gran 
homenaje rindió la juventud vene- 
Zzolana al Padre de la Patria con 
la hermosa parada escolar orga- 
nizada por la Oficina de Educación 
Fízica del Ministerio de Educación 
Nacional, en el Hipódrorso, en la 
que participaron catorce mil niños 
y adolescentes estudiantes, que jue- 
go desf:laron hasta el Panteón Na- 
cional. Frente a la tribuna pre- 
sidencial del Hipódromo, en pr:- 
mera línea, se encontraban los 
Estandarte de las Escuelas Mili- 
tares de las Repúblicas Bolivaria- 
nas y el Estandarte de la repre- 
sentación militar de la República 
Oriental del Uruguay. En segundo 
término se encontraban los Estan- 
dartes de los diversos batallones 
del Ejército Nacional, y luego, ios 
estudiantes universitarios y los 
alumnos de los distintos colegios 
y escuela's oficiales y particulares, 
que realizaron interesantes ejercí- 
cios gimnásticos. Fué un acío 
verdaderamente emocionante. 

Seguidamente el señor Presidente 
de la República procedió a conde- 
corar con la “Orden del Liberta- 
dor en grado de caballero”, los EEs- 


hi % 


tandartes de las Escuelas Militares: 


de las Repúblicas Bolivarianas y 


el de la representación militar de 


la República Oriental del Uruguay. 


Terminado este acto, el Primer 


Magistrado de la Nación dirigió 


una magnífica y  trazcendental 
alocución. 

El desfile de log jóvenes hasta 
el Panteón Nacional duró más de 
tres horas. 

En la tarde de ese mismo Gúía 
fueron inauguradas las Exposicio- 
nes Industrial y Agro-Pecuaria, 
con la asistencia del señor Presi- 
dente de la República, los Min:S- 
tros del Despacho, el Cuerpo Dipzo- 
mático y las diferentes delegacio- 


nes que participaron en la celebra- 


ción del Centenario. 

A las 8 de la noche se llevó a 
efecto en el Salón Elíptico un ban- 
auete ofrecido por el señor Presi- 


dente de la República a las Misio- 


nes Especiales y a los Jefes de las 
Delegaciones Militares concurren- 
tes a las ceremonias. 


E 
Durante estos tres días fueron 
inauguradas numerosas obras pú- 


* blicas en diferentes lugares de la 


República. 

Las fuerzas vivas de Venezuea 
rinden homenaje al Padre de 
la Patria con profunda conciencia 
renovadora y no con la simple y 
absorta contemplación formulista 
de los espíritus anacrónicos, porque 
la Venezuela joven vé en el Liber- 
tador un símbolo perenne de supe- 
ración para la vida nacional, un 
ejemplo de actividad creadora, y 
en fin, la encarnación de la Patria 
como “totalidad viviente”, libre de 
sectarismos y de .incomprensiones. 
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VISITAS DE LOS PRESIDENTES 
DE COLOMBIA Y ECUADOR 


De acuerdo con los programas 
oficiales fueron recibidos en nues- 
tro país los Presidentes de Colom- 
- bia y Ecuador, cuyas visitas, en 
octubre y diciembre, respectiva- 
mente, dieron oportunidad al Go- 
bierno y pueblo venezolanos para 
_ demostrar a las naciones herma- 
nas la solidaridad americana de 
. Venezuela y el sentimiento fra- 
_ ternal que aquí se conserva por 
log dos pueblos que, con el nues- 
tro, formaron la Gran Colombia. 
Las recepciones oficiales y de- 
más actos realizados con motivo 
de la permanencia en Caracas de 
los ilustres visitantes, Doctores 
Alfonso López y Carlos Arroyo 
del Río, pusieron de relieve la 
simpatía con que nuestro país 
mira hacia los dos países boliva- 
rianog que junto con él actuaron 
en la hora de la emancipación. 
Dos países que, cubiertos por el 
mismo pasado histórico y glorio- 
so, marchan con el nuestro, uni- 
dos en el presente, para la'afir- 
mación de su porvenir. 
La Universidad Central de Ve- 
s nezuela otorgó al Dr. Alfonso 
López el título de “Doctor Hono- 
-YistCausa'” de la Facultad de 
Ciencias Económicas, y alba: 
AS Carlos Arroyo del Río el doctorado 
; “Honoris Causa” de la Facultad 
de Ciencias Políticas y Sociales. 
La fraternidad  colombo-vene- 
zolana, alguna vez ensombrecida 
por disputas fronterizas, aclaróse 
con el definitivo arreglo de lími- 
tes que se firmó en abril de 1941 
y la visita del actual Presidente, 


e ¿ 
Gas dl) hija 
URNAS E y Lal 0 


ha venido a reafirmar esa frater- 

nidad. Las buenas relaciones 

entre Venezuela y el Ecuador han . 

sido tradicionales, pues nunca 

sombra alguna se interpuso entre 

ambos pueblos, y la lealtad ecua- 

toriana para con los hombres que 

nos dieron patria ha empeñado 

siempre la gratitud venezolana. - 

Esa fraternidad de siempre ha 

quedado reafirmada con la visita 

del ilustre Presidente Arroyo del 

Río, quien dejó una clara huella 

de simpatía. , 
Sin duda que ambas visitas 

presidenciales, contribuyen a un 

mayor acercamiento entre estos 

países y habrán de tener proyec- 

ciones económicas, culturales y 

políticas de trascendencia para, el 

presente y el futuro de las nacio- 

nes que formaron la Gran Colom- 

bia y, en consecuencia, para la 

vida continental. 


LA ESTATUA DE BOLIVAR EN 
BUENOS AIRES Y LA JIRA DEL 
CANCILLER PARRA-PEREZ 


Con motivo de la inauguración 


de la estatua del Libertador en 


Buenos Aires, el Gobierno Argen- 
tino invitó a Venezuela a hacerse 
presente en el trascendental acto 
de homenaje a Simón Bolívar y de 
solidaridad americana. El Go- 
bierno Venezolano designó una 
Delegación presidida por el Can- 
ciller de la República, Dr. C. 
Parra-Pérez, e integrada por ele- 
mentos representativos de diver- 
sas actividades oficiales y funcio- 
narios de nuestra Cancillería. 
Los actos efectuados en Buenos 
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Aires revistieron gran solemnidad 


y demostraron una vez más el 
sentimiento de solidaridad conti- 
nental que, en estos tiempos ad- 
versos, ha de ser norma. de nues- 
tras nacionalidades, con el claro 
ejemplo de sus Libertadores. Ar- 
gentina y Venezuela a la sombra 
de sus creadores —Bolívar y San 
Martín— rindieron una significa- 
tiva y noble jornada de confra- 
ternidad. 


? 


El doctor Parra-Pérez fué tam- 


bién invitado por el Brasil, Uru- 
guay, Chile, Bolivia, Perú, Ecua- 
dor y Panamá y a todos estos 
países rindió visita, siendo reci- 
bido con deferentes muestras de 
cordialidad y alto aprecio que 
empeñan la gratitud venezolana. 
Parra-Pérez, además de represen- 
tar con brillo nuestro Gobierno 
como Canciller de la República, 
goza de prestigio en América co- 
mo hombre de letras y diplomáti- 
-co de larga labor en Europa, don- 
de «supo crear lazos de firme 
amistad entre nuestros países y 
muchos de sus hombres represen- 
tativos que hoy se encuentran al 
frente de la política y la diploma- 
cia de estas naciones. De allí que 
su jira continental haya merecido 
el más amplio y cordial respaldo 
por parte de los gobiernos invi- 
tantes y el aplauso de los vene- 
zolanos. 

De la importante jira de nues- 
tro Canciller surgieron acuerdos 
comerciales, económicos y cultu- 
rales que habrán de seguir estre- 
chando nuestras relaciones conti- 
nentales con claros beneficios pa- 
ra el futuro inmediato. Venezue- 
la sabe agradecer la honrosa in- 


vitación hecha a su Canciller por 
los países fraternos y la cordial 
deferencia de que fué objeto en 
ellos la Delegación Venezolana, 
y la opinión pública de nuestro 
país ha sabido medir la trascen- 
dencia que para la. política vene- 


zolana. tiene la jira continental del 


Canciller de la República. 
NUESTRO V AÑO 


Con el presente número entra 


REVISTA NACIONAL DE CUL- 
TURA en su quinto año. Fundada - 


en noviembre de 1938, tuvo cir- 


culación mensual hasta fines del - 
año de 1940, cuando por circuns- 
tancias económicas, empezó a cir- 
Debido a 


cular bimestralmente. 
la crisis papelera sólo dejó de 


circular, en este año, en el lapso 


septiembre-octubre, por lo cual 
esta entrega, con numerosa cola- 
boración, cubre el lapso septiem- 
bre-diciembre de 1942. 

Debido a la misma crisis del 
papel nos hemos visto obligados 


a editar este número en papel im- 


prenta, por lo cual pedimos excu- 
sas a nuestros lectores. 


JIRA CULTURAL DEL M. E. N. 


Invitados por la Casa del Maes- 
tro del Estado Lara y por la Casa 
del Maestro del Estado Yaracuy, 
centros que vienen cumpliendo 
una elevada tarea pedagógica y 
cultural, patrocinados por los res- 
pectivos gobiernos regionales, los 
señores José Nucete-Sardi, Direc- 
tor de Cultura; Rafael Yépez Tru- 
jillo, Director de Gabinete, Hipó- 
lito Cisneros, Director de Educa- 
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E rimaria y Nomad 5 Alci- 
Matute Sojo, Jefe del Ser- 
io de Extensión Pedagógica, 
todos funcionarios del Ministerio 
Be : Educación Nacional, realizaron 
recientemente una jira a las ciu- 
dades. de Barquisimeto y San Fe- 
>, donde dictaron conferencias 
carácter educativo y cultural, 
proyecciones de películas de 
z misma índole. 

.ctividades como ésta contri- 
uyen de manera efectiva al acer- 
amiento de los venezolanos y 
onstituye un magnífico medio de 


ANTONIO ARRAIZ ES EL AU- 
TOR DE LA NOVELA VENEZO- 
LANA PREMIADA QUE HABRA 
DE PARTICIPAR EN EL SE- 
GUNDO CONCURSO LITERARIO 
LATINOAMERICANO 


A mediados del mes de diciem- 
bre el Jurado venezolano para 
novela del Segundo “Concurso Li- 
_ terario Latinoamericano de' 1942 
promovido por la Editorial Farrar 
y Rinehart, de Nueva York, por 
intermedio de la Oficina de Co- 
operación Intelectual de la Unión 
Panamericana, compuesto por lcs 
señores Pedro Emilio Coll, Julio 
- Planchart y Pedro Sotillo, otorgó 
el premio nacional a la novela 
titulada “Dámaso Velásquez”, del 
E conocido poeta y novelista Anto- 
nio Arráiz. También recibió una 
mensión especial la novela “Ta- 
mara”, de Arturo Briceño. 
- Como ez oportuno recordar, de 
acuerdo con el veredicto final 


dictado el año pasado en los Es- 


tados Unidos para otorgar el 


escritor peruano Ciro Alegría. 

Las grandes condiciones de no- 
velista que hasta ahora ha reve- 
lado Antonio Arráiz, dan a nues 
tro país muchas posibilidades de 
triunfo en el concurso de este 
año. 


NUESTRAS ULTIMAS 
PUBLICACIONES 


Las últimas publicaciones de la 
BIBLIOTECA VENEZOLANA DE 
CULTURA del Ministerio de Edu- 
cación Nacional, que han circula- 
do extensamente, son: “Lecciones 
de Taxidermia”, por el Prof. John 
D. Smith, antiguo taxidermista 
al servicio del Museo de Ciencias 
de Caracas, con prólogo del Di- 
rector de dicho Instituto, señor 
Walter Dupouy, y cerca de cien 
grabados ilustrativos. La peque- 
ña obra ha sido acogida con mu- 
cho interég por el público espe- 
cializado y se encuentra ya Casi 
agotada debido a su gratuito re- 
parto. 

También apareció un folleto 
contentivo del discurso que Don 
Andrés Bello pronunció en 1843 
al instalar la Universidad de Chi- 
le, con motivo del centenario de 
dicha Universidad celebrado  re- 
cientemente, y como homenaje del 
Gobierno de Venezuela a la Re- 
pública de Chile. 

En estos mismos días circula, 
además, un folleto con el discurso 
pronunciado por el Dr. Santiago 
Key Ayala en el acto con que la 
Universidad Central de Venezue- 
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primer j premio del mencionado a 
- concurso, triunfó la novela “El 
Mundo es Amcho y Ajeno”, del 


v 


A ON ER ÓN y 


DOS IZ LA 


cular otro folleto que recoge un 
trabajo sobre Cerámica Peruana 
_Pre-Colombina, del Dr. Alfredo 
Machado Hernández, con motivo 
del obsequio que hace el autor de 
una colección de ella al Museo de 
Ciencias. Este trabajo será ilus- 
trado con interesantes grabados. 


EL, DIA DEL PERIODISTA 


El 24 de octubre se celebró en 
todo el país el “Día del Periodis- 
ta”. Con tal motivo se llevó a 
efecto en Caracas una serie de 
:actog de gran importáncia cultu- 
ral y de interés para la vida de 
los periodistas. El primero de 
estos actos fué la misa cantada 
en la Iglesia de Nuestra Señora 
de las Mercedes, en la que ofi- 
ció Monseñor Dr. Jesús María 
Pellín, Director de “La Religión”, 
quien pronunció un sermón, ha- 
ciendo resaltar la proyección de 
la prensa libre sobre ei desarrollo 
espiritual de los pueblos. A las 
11 de la mañana la Directiva de 
la Axzcciación Venezolana de Pe- 
riodistas ofrendó una corona ante 
el Sarcófago del Libertador en el 
Panteón Nacional. De acuerdo 
con el programa elaborado al 
efecto, el escritor José Nucete- 
Sardi leyó en este acto un her- 
moso trabajo titulado “Bolívar, 
Maestro del Periodismo”. A las 
doce del día fué inaugurado el 
nuevo local de la “A. V. P.”, 
con la asistencia de un nutrido 
público. En este acto fueron 
leídos los veredictos dictados por 
los respectivos Jurados nombra- 


a el óntenário” de 


dos p 
; Universidad Chilena, y está al cir- 


conocer Mos méritos 
los mejores reportajes, crónica 
fotografía. Log periodistas F 


guez hablaron sobre la función 
los trabajadores intelectuales de: 
dicados a la ardua tarea del dia: 
rismo. A las 5 de la tarde la Di: 
rectiva de la “A. V. P” tomó po 
sesión del terreno donado por e 
señor Luis Roche, en la Urbani- 
zación “Los Caobos”, para la 
construcción de la Casa del Pe 
riodista. A las ocho de la noch 
se efectuó un banquete con la 
asistencia del señor Presidente de 
la República, General Isaíag Me- 
dina Angarita, varios Ministros 
del Despacho y Miembros del Cuer- 
po Diplomático. El Presidente de 
la Asociación Venezolana de Pe- 
riodistas, señor Manuel B. Poca: 
terra, leyó un interesante discur- 
so al cual respondió el señor Pre- 
sidente de la República. 


EXPOSICION DEL LIBRO 
ECUATORIANO 


El escritor ecuatoriano Jorge 
Guerrero, quien se encuentra en 
esta ciudad desde hace dos o tres 
meses, inauguró el 22 de noviem- 
bre en el Centro de Información 
Cultural Venezolano-Americano, 
una Exposición del Libro Ecuato- 
riano, auspiciada por el Ministerio 
de Educación Nacional, Dirección 
de Cultura. 


En dicha exhibición pudo apre- 
ciarse una interesante y nutrida 
bibliografía respaldada por las 
más importantes firmas literarias 
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lica del Ecuador. 

iciativas como ésta son de 
“an trascendencia para el mutuo 
conocimiento de los pueblog ame- 
ricanos y contribuyen de manera 
ectiva a robustecer sus (nexos 
e amistad. El Director de Cul- 
tura dijo las palabras de apertura, 
s cuales fueron contestadas por 
] señor Pérez Chiriboga, Encar- 
gado de Negocios del Ecuador. 


LA PRIMERA PIEDRA PARA EL 
MONUMENTO AL PROCER 
URUGUAYO ARTIGAS 

4 

En la mañana del 20 de diciern- 
bre el señor Presidente de la Re- 
pública, acompañado por los Mí- 
nistros del Despacho, el Goberna- 
dor del Distrito Federal, el Exce- 
lentísimo Sr. Ministro del Uruguay 
en Venezuela, el piquete de “Blan- 
dengues de Artigas”, que vino a 
nuestro país con eí fin de asistir 
a la celebración del primer Cente- 
nario del traslado de los restos del 
Libertador a Caracas, las demás 
delegaciones militares úe los países 
bolivarianos, el Cuerpo Diplormáti- 
co, Cadetes, un batallón del Ejér- 
cito Nacional, y las escuelas “Ar- 
tigas”, “República del Uruguay” y 
“José Enrique Rodó”, colocó la 
> primera piedra en el sitio donde 
. : se levantará el monumento al Hé- 
z roe creador de la República Orien- 
tal del Uruguay, General José 
Gervasio Artigas, en la Aveniúa 
“O'Higgins”, que empalma con la 
de “San Martín”, en un pintoresco 
paraje de esta ciudad. 

El Sr. Ministro de Relaciones 
“Exteriores, Dr. Caracciolo Parra- 


ientíficas de la: hermana Re- 
y 


discurso, que fué contestado por el 
Excmo. Sr. Ministro del Uruguay 
en Venezuela, Dr. Piris Coelho. 


UN LIBRO DEL DR. 
PARRA-PEREZ 


Está en circulación la segunda 
edición del interesante libro “Bo- 
lívar.—Contribución al estudio de 
sus ideas políticas”, del cual es 
autor el notable historiador vene- 
zolano Dr. C. Parra-Pérez.. Es 
esta una edición conmemorativa 
del Centenario del traslado de los 
resto del Libertador, en la cual se 
divulga su pensamiento político. 
En próximo número nos ocupare- 
mos de esta importante obra. 


EDUARDO KINGMAN 


De paso por esta ciudad, el fa- 
moso pintor ecuatoriano Eduardo 
Kingman inauguró el 1? de no- 
viembre en el Museo de Bellas 
Artes y bajo los auspicios del Mi- 


nisterio de Educación Nacional, 
Dirección de Cultura, una expo- 


sición de sus más recientes obras. 

El señor Encargado de Nego- 
cios del Ecuador en Venezueia, 
Dr. Pérez Chiriboga, abrió la Ex- 
posición con hermosas palabras 
sobre la pintura de Kingman, 
cuya obra, por su calidad y con- 
tenido social, ha recibido y recibe 
los más  elogiosos comentarios 
tanto en su patria como en todos 
log países del continente. 


EXPOSICION DE ESTAMPAS 
VASCAS 


El 29 de noviembre, en el Cen- 
tro Vasco, fué inaugurada una 
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a 


Pérez, pronunció un importante 


A A 


al er 


- Exposición de Estampas Vascas 


parroquias del Distrito Federal. 


de Ricardo Arrue, Profesor de 
esmaltado «sobre metales en la 
Escuela de Artes Plásticas y Ar- 
tes Aplicadas de Caracas. 

Un numeroso público asistió a 
esta interesante exposición, cuyas 
diferentes obras pusieron de ma- 
nifiesto una vez más las resal- 
tantes dotes artísticas de Ricardo 
Arrue. 


ACTIVIDADES CULTURALES 
CON MOTIVO DEL “DIA PAN- 
AMERICANO DE LA SALUD” 


El 2 de diciembre, con motivo 
de la celebración del “Día Pan- 
americano de la Salud”, el Dr. 
Armando Castillo Plaza, Director 
de Salubridad del Ministerio de 
Sanidad y Asistencia Social, dic- 
tó una charla sanitaria a las 6,45 
p. m., por los micrófonos de la 
“Radiodifusora Venezuela”, la 
cual fué retrasmitida por la Ca- 
dena Cultural “José María Var- 
gas”: z 
Ese mismo día, a las 6 p. m., 
en el “Hogar Americano”, el Dr. 
José María Bengoa dictó una con- 
ferencia sobre el siguiente tema: 
“Luis Daniel Beauperthuy, sabio 
y apóstol. enio y Universali- 
dad. La Fiebre Amarilla. Beau- 
perthuy y los cubanos. El Pre- 
cursor de la Medicina Social”. 

Con el mismo motivo, el Dr. 
José Ortega Durán, Director del 
Servicio de Higiene Escolar del 
Ministerio de Sanidad y Asisten- 
cia Social, llevó a la práctica con 
la colaboración de varios profe- 
sionales una importante ¡jornada 
sanitaria que abarcó todas las 


Esta iniciativa tuvo por finalidad 


primordial dar a conocer la tr 


cendencia que posee el “Día Pa 
americano de la Salud” para 
panorama sanitario escolar ve- 
nezolano. : 


CONCIERTO DE UNINSKY A 
BENEFICIO DE LOS. FRANCE- 
SES COMBATIENTES 


A las 6 p. m., del 6 de diciem- 
bre, en el Teatro Municipal, el 
gran pianista Uninsky dió un 
concierto a beneficio de los fran- 
ceses combatientes patrocinado 
por la Casa Venezolana de Cultu- 
ra Francesa, la cual, deseando 
que este acto tuviera carácter de E 
divulgación cultural, donó al Mi-. 


nisterio de Educación Nacional 
parte de las localidades con el fin 


de que las distribuyera entre los 
profesores y estudiantes. 


A, este acto concurrió un nume- 


rosísimo público. 
EXPOSICION DE ARTE  INDI- 
GENA COLOMBIANO 


En el Museo de Ciencias Natu- 
rales fué inaugurada el 8 de di- 
ciembre, bajo los auspicios del 
Ministerio de Educación Nacional, 
Dirección de Cultura, una Expo- 
sición de Arte Indígena Colom- 
biano, contentiva de una intere- 
sante colección de ceramios mode- 
lados por el joven escultor colom- . 
biano Enrique Cárdenas Alvella, 
muchos de los cuales son repro- 
ducciones de piezas arqueológicas, 
y otros, preciosas estilizaciones 
basadas en motivos indígenas. 
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ega, quien se encuentra de pa- 
en esta ciudad. 


1a la escuela del “Servicio Nacional 
de Seguridad”, se llevó a efecto 


ción Práttica, presentada por los 
Cursos de Guardia Nacional e In- 
- vestigación, con motivo de la clau- 
sura del Año Escolar de 1942. 
Asistieron a este acto el señor 
Presidente de la República, General 
Isaías Medina Angarita, varios 
- Ministros del Despacho, personali- 
dades militares y un numeroso pú- 
blico. 


EL INSTITUTO CULTURAL VE- 
—NEZOLANO-BRITANICO Y LA 
CONMEMORACION 
CENTENARIA 


El 15 de diciembre el Instituto 
Cultural Venezolano-Británico rea- 
lizó un imponente y sencillo acto 
en homenaje al Padre de la Patria, 
en el que el escritor José Nucete- 
Sardi, Secretario del Instituto, dijo 
un breve e importante discurso. Se- 
guidamente fué leído un acuerdo 
del Comité, Ejecutivo del Instituto, 
mediante el cual éste adhería a la 
manifestación que hizo el pueblo 
venezolano al Libertador. Según 
dicho acuerdo, el referido Institu- 
to presentó una ofrenda floral ante 


proceder a la traducción y edición 
de obras de autores de nabla in- 
glesa, prezentes en la grandiosa 
lucha emancipadora, como nuevo 
homenaje al Libertador, y publicar 
en folleto las noticias y juicios que 
sobre el Libertador se publicaron 
en los periódicos ingleses con mo- 
tivo de su muerte. 

Durante el acto se guardó un mi- 


- nuto de silencio. 


EN LA ESCUELA MILITAR 


Con la asistencia del señor 'Pre- 
sidente de la República, los Mi- 
nistros del Despacho, el Cuerpo 
Diplomático, personalidades mili- 
tares y un numeroso público, se 
llevó a efecto en la mañana del 
20 de diciembre en la Escuela 
Militar, una Revista presentada 
por la Compañía de Cadetes, con 
motivo de finalizar su Año Es- 
colar y en honor de las Delega- 
ciones Militares que concurrieron 
a la conmemoración del Centena- 
rio del traslado de los restos del 
Libertador al Panteón Nacional. 

Después de log ejercicios mili- 
tares y gimnásticos, fueron dis- 
tribuidos los' premios a los alum- 
nos sobresalientes. 

El señor Ministro de Guerra y 
Marina, Coronel J, de D. Celis Pa- 
redes pronunció un discurso alu- 
sivo. 


Seguidamente el Excmo. Sr. 
Alcides Arguedas, Enviado HEx- 
traordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de la República de Bo- 
livia en Venezuela, entregó al 


señor Presidente de la República 
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el Despacho | de A General 
Honorario del Ejército de la her- 
mana República] pronunciando un 
. importante discurso. El General 
Isaías Medina Angarita contestó 
- con sobrias palabras. 

El señor Teniente General del 
Ejército de Bolivia, Felipe Arrie- 
ta, hizo entrega al señor Director 
de la Escuela Militar, de un per- 
gamino enviado por el Colegio 
Militar de Bolivia a la Escuela 
Militar de Venezuela. 

Terminados estos actos se efec- 
tuó el Desfile 'de Honor de la 
Compañía. 


LAS EXPOSICIONES  INDUS- 
TRIAL Y AGROPECUARIA 


En la tarde del 18 del corriente 
mes, fueron inauguradas por el 
señor Presidente de la República, 
acompañado por log Ministros del 
Despacho, el Gobernador del Dis- 
trito Federal, el Cuerpo Diplomá- 
tico y un numeroso público, las 
Exposiciones Industrial y Agro- 
pecuaria, la primera organizada 
por el Ministerio de Fomenta, y la 
segunda por' el Ministerio de 
Agricultura y Cría, con el objeto 
de cooperar en el homenaje que 
la Nación rindió a la memoria Cel 
Libertador, con motivo de cum- 
plirse el centemario del traslado 
de sus restos a Caracas. 

De grandes proyecciones para 
la economía nacional son ambas 
Exposiciones, pues constituyen el 
medio más práctico para que el 
país obtenga un inventario de sus 
riquezas, a la vez que implica un 
gran estímulo para los industriales, 
así como también para los ganade- 


han sido distribuidos varios p 


_Las dos han sido organizadas con 


mios. E 

La Exposición Industrial se en 
cuentra instalada en los terreno 
adyacentes al Instituto Pedag 
gico Nacional; la Agro-Pecuari 
en el Gran Estadium Nacional 


sentido estético a la vez que prác- 
tico, habiendo llamado la aten- 
ción al numerosísimo público que 
las visita. jl 


IV SALON OFICIAL ANUAL DE 
ARTE VENEZOLANO 


Se recuerda a los artistas ve- 
nezolanos y extranjeros residen- 
tes en el país, que el 25 de enero 
de 1943 se abrirá el IV Salón Ofi- 
cial Anual de Arte Venezolano, 
cuyas bases, ya anunciadas por 
la Dirección de Cultura en los 
diarios de la Capital, insertamos 
de nuevo para mayor divulgación. 

1%.—Cada artista podrá enviar 
hasta cinco obras entre las cua- 
les se seleccionarán aquellas que : 
el Jurado respectivo señale para 
ser expuestas en «el Salón. La 
decisión del Jurado será ¡inape- 
lable. 

2%.—La Junta de Conservación 
y Fomento del Museo actuará co- 
mo Jurado de admisión y otor- 
gará las recompensas que se se- 
ñalen. 

3".—El plazo de admisión para 
el envío de las obras se cerrará 
el 5 de enero de 1943, a fin de 
poder confeccionar el catálogo 
correspondiente. z 

4. —El Jurado de admisión . y 
recompensa levantará un acta con 
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ME ES qa , A 
1 resultado de sus deliberaciones, 
omada por mayoría de votos. 
50, —El Jurado podrá recomen- 
ar al Ministerio de Educación 
acional ie adquisición de obras 
de señalado mérito artístico. 


6".—El Ministerio de Educación 
- Nacional otorgará las siguientes 
recompensas: 


Un premio para pintura, de Bs. 
1.000 y Medalla. 

Un premio para Escultura, -de 
Bs. 1.000 y Medalla. 

Un premio de Bs. 300 para la 
mejor obra o conjunto de obras 
de Arte Aplicado (Cerámica, Ar- 
tes Textiles, Vitrales, etc. 


Un premio de Bs. 200 para tra- 
bajos de mérito especial presen- 
tados por estudiantes de Artes 
Plásticas. 


7*.—Quedan fuera de concurso 

- para los premios oficiales aun 
cuando pueden enviar sus obras 
al Salón, los artistas que hayan 
sido premiados en los salones ofi- 
ciales anteriores. Los cuadros 
que obtengan los premios oficiales 
quedan siendo propiedad de sus 
autores. 


8", —PREMIO DE PINTURA 
“JOHN BOULTON”. Se adjudi- 
cará también, por segunda vez el 
premio: de pintura “John  Boul- 
ton” de Bs. 2.000, creado por la 
señora Catalina de Boulton para 
ser otorgado al artista venezolano 
:—=Hhombre o mujer— concurrente 
al Salón Oficial Anual que merez- 
ca tal distinción del Jurado Es- 
pecial, nombrado al efecto y de 
acuerdo con las bases para dicho 


- premio que se insertan a conti 


«nuación: 


a) El cuadro premiado pasará 
a ser propiedad del Museo de Be- 


las Artes de Caracas y el autor 
- que haya obtenido 


el premio 
“Boulton” queda fuera de con- 
curso para dicho premio en los 
años siguientes. 


b) El Jurado será compuesto 
por siete miembros, así: dos re- 
presentantes de la familia Boul- 
ton: señor Alfredo Boulton y se- 
fora Margot Boulton de Bottome; 
el Director de Cultura del Minis- 
terio de Educación Nacional; se- 
for Antonio Edmundo Monsanto; 
señor Manuel Cabré; señor Eduar- 
do Schlageter y señor Juan Rohl. 

c) El tema del cuadro que as- 
pire a este premio podrá ser re- 
trato, paisaje, naturaleza muerta 
o cualquier otro, y pertenecer "a 
escuelas clásicas o modernas. 


9.—El Jurado del premio 
“John Boultor” levantará el acta 


correspondiente para la debida 
publicidad. 
10.—Los expositores podrán 


enviar sus obras al Salón Ofícial 
indicando el valor de cada una 
de ellas para información de quie- 
nes deseen adquirirlas. 


11. —PREMIO JOSE LORETO 
ARISMENDI. Por primera vez 
se adjudicará el “Premio Anual 
José Loreto Arismendi”, institui- 
do por su donante para estímulo 
de la juventud artística, de acuer- 
do con las siguientes bases: 
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LS serán ajudidados alar 


Obra o conjunto de obras origina- 
les, de pintura o escultura, ex- 
puestas en el Salón Oficial Anual 
de Arte Venezolano por un artista 
cuya edad no exceda de los trein- 
ta años. e 

ei! 
b) Los aspirantes al premio 


han de ser de nacionalidad vene- 
zolana, o bien extranjeros resi- 
dentes en el país y cuya forma- 
ción profesional se haya notoria- 
mente desarrollado en centros do- 
centes oficiales o privados vene- 
zolanos. : 

c) Los autores laureados con 
este premio no podrán aspirar de 
nuevo al mismo, hasta después de 


CARE 
JACINTO LOPEZ 


“La obra o donna de 
obras premiadas quedarán de ex- 
clusiva propiedad de su autor. 


e) El Jurado para otorgar el 


premio en el próximo Salón, será 
constituido por el Director del 
Museo de Bellas Artes, Sr. Ma- 
nuel Cabré, el Director de la Es- 
cuela de Artes Plásticas y Artes 
Aplicadas de Caracas, Sr. A. E. 
Monsanto y el Sr. Alberto Jun- 
yent, en representación personal 
del Dr. José Loreto Arismendi, 
donante del premio. 

Es de esperarse que el IV Salón 
Oficial Anual de Arte Venezolano 
sea, una nueva prueba del ascenso 
artístico del país. 


Recientemente murió en esta ciudad el notable escritor vene- 
zolano Jacinto López, hombre de vasta cultura y de obra extensa 


en el periodismo y en la literatura continental. 


Jacinto López vivió 


largos años de ostracismo durante la dictadura y “us. campañas 
contra. ella fueron firmes y permanentes desde las columnas de los 


más conocidos periódicos de América. 


Conferencista de renombre, 


su palabra “e dejó oír en diversas países que lo invitaron para ac- 


tivar campañas cuiturales. 
relacionados con Venezuela, 


Político, no sólo tocó temas políticos 
sino con otros países de América y 


dió a la publicidad estudios históricos referentes a controversias 


limítrofes entre naciones americanas. 
En New York actuó largamente en periódicos y revistas de 


significación continental, 


entre ellos, 
rección ejerció por muchos años. 

La obra de Jacinto López es vasta y profunda. 
está dispersa en la prensa de América. 


“Reforma Social”, cuya di- 


Mucha parte 
Con su muerte pierde la 


cultura venezolana una de sus más valiosas cifras. 
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Tras larga y penoza enfermedad, el 16 de este mes dejó de existir 
- en la ciudad de Valencia el poeta y periodista Pedro Lizardo, cuya 
labor se encuentra toda dispersa en periódicos y revistas del país, 
- especialmente del Estado Carabobo, de donde era nativo, y cuyos 
: diferentes aizpectos captó en sus versos como en ¿Sus ame- 
- nas crónicas. A 

- Pedro Lizardo deja una honorable familia, en la que se cuenta 
- el joven poeta Pedro Francisco Lizardo, autor de dos libros de pos=- 
mas y de múltiples trabajos periodísticos. A 


tn e 


y 
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osto de 1942) 


(Nros. 25 al 34) 


* 


AGUADO, Fray Pedro de.—El Tirano Aguirre, n. 30, pg. 48. 


ALONE.—De Díaz Mirón a Rubén Darío, n. 25, pg. 80.—El Poeta 
Chileno Pablo Neruda según el Crítico Español Amado Alon- 
ro, n. 29, pg. 103. 


ANTOLINEZ, G'lberto.—Figuración del Otro Yo en nuestro arte 
pre hispánico, n. 25, p. 105.—Recado acerca de nuestra vi- 
vienda indígena, n. 27, p. 44.—“Los Mayas: Fin de una Cul- 
tura”, obra de Oswaldo Baqueiro Anduze, n. 31, p, 18.—Honda 
Voz de Indo-América, n. 33, p. 115. 


ARAQUISTAIN, Luis.—La Cultura y la Guerra, n. 26, p. 122. 
ARISTEGUIETA, Jean.—Entonación (poema), n. 34, pg. 155. 


ARNAO, Luz Machado de.—Romance del Amor Perdido, n. 26, 
pg. 71.—Variaciones en tono de Amor, n. 29, pg. 38.—1I 
Variación, n. 32, pg. 98. 

ARRAIZ, Antonio.—Geografía Física de Venezuela, n. 27. pg. 
24.—Un Perfecto Caballero, n. 34, pg. 809. 

ARRAIZ, Rafael Clemente.—Sobre Novela en relación con Díaz 
Sánchez, n. 32, pg. 27. 

ARROYO LAMEDA, Pascual.—El sentido heroico de las flores, n. 
30, pg. 114. 

ARRUE, Ricardo.—El Libro del Arte, o Tratado de la Pintura da 
Cennino Cennini, n. 34, pg. 71. 

p 
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erario irregular del naco n. 26, 


E » y 
BERNAL, Emilia. —Rapsodia Martiana, l, n. 25, pg. 145, —Rap- 8 
-—sodia Martiana, II, n. 26, pg. 68. —Rapsodia Martiana, II, n, E 
27, pg. 133. 7 : 


BO, Efraím Tomás.—La Creación Dramática en Jorge Zalamea 
y su Obra Crítica, n. 32, pg. 89. 

BURCKHARD, Jacobo. —La cultura como tercer factor de la ci- 
AS vilización, n. 30, pg. 68. 


CALCAÑO, Antonio. Simón.—La Luz del Compadre, n. 29, pg. 37. 
CALCAÑO, Julio. —Domingo Ramón Hernández, n. 33, p. q 


CAMARAN, María Clemencia. Me Estoy Yendo (poema), n, 27, 
pg. 84. 
CAPDEVILA, Arturo.—Leopoldo Lugones, el Semidiós, n. 26, 


pg. 84.—Leopoldo Lugones, el Semidiós, n. 29, pg. 96.—Leo-. 
po!do Lugones, el Semidiós, n. 30, pg. 59. 


CARMONA, Miguel.—La Música. Fragmento de un trabajo iné- 
dito sobre filosofía religiosa, n. 32, pg. 127. 


CARREÑO, Eduardo.—Silva contra Darío, n. 26, pg. 107.—Los 
Picaros Gazapos, n. 27, pg. 129.—El Diccionario de Cuervo, 
n. 28, pg. 18.—Algo sobre las “Décadas de la Historia de Mé- 
rida”, n. 29, pg. 24.—Rubén Darío y la Gramática, n. 31, pg. 
74.—Algo sobre Juan de Valdez, n. 32, pg. 101.—Algo sobre 
Jiménez de Rada, n. 33, pg. 22.—Algo sobre el “Júpiter His- 
pano”, n. 34, pg. 115. 


CARRERA, Julieta.—Gabriela Mistral, n, 31, p. 22. 


CASANOVAS, Domingo.—La Filosofía en Venezuela, n. 26, pg. 
49.—Parábola del Arte Actual, n. 28, pg. 32.—El Problema, 
de la Iniciación Filosófica, n. 30, pg. 40.—Psicología de tres 
grandes imperios, n. 34, pg. 62. 


CENNINI, Cennino.—Fragmentos del Libro del Arte, n. 34, pg. 75. 
CREMA, Edoardo.-—“Orquídeas Azules”, n. 26, pg. 100. 
DIAZ SANCHEZ, Ramón.—Historia de una Historia, n. 25, pg. 3. 


DIETRICH, Wolfram.—Alrededor de mi libro sobre el Precursor. 
Mis fuentes literarias, n. 32, pg. 77. 


148 


ESPINOSA, Gabriel. a ñil ía 
n. 25, Pg. 47.—La Filosofía p 


FEBRES CORDERO G., Julio.—Algunas teorías sobre procedencia 
del hombre americano, n. 33, pg. 3. : 


FRAY PEDRO SIMON.—El Negró Miguel, Rey, n. 31, pg. 87. 


GARCIA MALDONADO, Alejandro.—Un Capítulo de “Recintos 
Anónimos”, n. 26, pg. 26.—Un Capítulo de “Uno de los Ve- 
nancio”, n. 28, pg. 3.—Fuente Interior, n. 31, pg. 11. 


GERBASI, Vicente.-—Que pueda ser tu vida un hechizado sueño. 
Joya de la Tristeza (poemas), n. 33, pg. 76. 


GIONO, Jean.— Travesía Sensual del Cosmos (Traducción de Jos 
M, Maduro), n. 28, pg. 91. 


GOLDBAUM,, Wenzea1,—Acerca de la protección nacional e inter- 
¡nacional de los autores venezolanos, n. 33, pg. 83. 


GOMEZ DE LA SERNA, Ramón.—Biografía. “Mi Tía Carolina 
Coronado”, n. 32, pg. 54. E 


x 


GOMEZ FERNANDEZ, Mariano.—Poesía y Crítica, n. 30, pg. 91. 


A GOMEZ MILLAS, Juan.—Orígenes e Impulscs en la Economía 
Moderna, 1, n, 27, pg. 90.—Orígenes e Impu!sos en la Economía - 
Moderna, II, n. 28, pg. 43,—Orígenes e Impulsos en la Eco- 
nomía Moderna, III, n. 29, pg. 41,— Orígenes e Impulsos en 
la Economía Moderna, IV, n. 30, pg. 97.—Orígenes e Impulsos ce 
en la Economía Moderna, V, n, 32, pg. 115, A 


GONZALEZ, Eloy G.—Historia de un Curso, n. 33, pg. 18. 


GONZALEZ EIRIS, Joaquín.—Influencia del Caudillo en la desinte- 
gración espiritual de Venezuela, n. 28, pg. 11. 


GONZALEZ Y CONTRERAS, Gilberto.—Interpretación de la Poesía 
Femenina, n. 25, pg. 84.—Bautismo Cósmico, n. 32, pg. 99. 


GUERRERO, Luis Beltrán.—El Cardón (poesía), n. 27, pg. 82.— 
Poema de la Tierra Madre, n. 33, pg. 69, 


HEREDIA, J. Ramón.—Postas y Poesía, n. 32, pg. 5. 
ILLARAMENDY, Rogelio.— Divagaciones Etnológicas Hispano- 


americanas, n. 29, pg. 17.—Autores y Libros Venezolanos Ol- 
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le 27, o vastenciones Sic, AE PE: 5. Es 
J ciones Bibliográficas, n. 29, pg. 5. 


TIA ISABEL.—La Primera Derrota de ameritan: n. 26. pg. 95. 


LEO, Ulrich. —Luigi Pirandello, Simbo'ista de la Máscara, 1, n. 25, 
- pg. 128.—Luigi Pirandello, Simbolista de la Máscara, II, n. 
- 26, pg. 57.—Luigi Pirandello, Simbolista de la Máscara, III, 
027, pg 152. 


LIRA ESPEJO, Eduardo.—Un pintor Venzzoano: Héctor Poleo, 
 N, 27, pg. 85.—Realidad de la Creación Musical Venezolana, 
n. 28, pg. 127. 


MATHER, Kirtley F.—El Destino del Hombre como Habitante de 
la Tierra (Traducción de Walter Dupouy), n. 34, pg. 126. 


- [MENESES, Guillermo.—Indagaciones. Una oración y una panto- 
mima, n. 26, pg. 20. 


MORALES LARA, Julio.—Agua sobre el Llano (poesía), n. 27, 
CA 


NUÑEZ, Félix Armando.—Canciones de diversos momentos, n. 
34, pg. 151. 


OLIVARES FIGUEROA, Rafael_—Inmersión en la Música (poesía), 
n. 28, pg. 90. ; 


PALACIOS, Lucila.—Estampas de la Tierra, n, 27 pg. 74. 
PALAU, Mercedes. —La familia de Humboldt, n. 31, pg. 67. 


PALAVICINI, Félix F.—Palabras pronunciadas en el Ateneo de 
México durante la sesión en honor del Canciller venezolano, Dr. 
C. Parra Pérez, n. 34, pg. 120, 


PARRA PEREZ, Caracciolo.—Contestación a las palabras del señor 
Félix Palavicini en el Ateneo de México, n. 34, p. 123. 


PASCUCHI, M.—-Grandeza y Miseria del Libro, n. 25, pg. 19.— 
Muerte y Renacimiento de la Cultura, n, 29, pg. 77. 


PEÑA, Israel.—Apunte a las “Canciones nacidas en Primeyera”, 
de Adolfo Salvi, n. 29, pg. 92. 
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PEREZ GUEVARA, Ada, —El Hijo, n. 


y Esa YES 
(13 


- Avila mira hacia a 


_n. 26, pg. 39. 


pe 


33, pg. 59. 


PI SUÑER, Augusto.—La Sabiduría del Cuerpo, n. 30, pg. 25. | 


Determinismo y Contingencia, n. 33, pg. 25. 


PINZON, Rafael.—El Alma Nacional, o la Fe y la Lealtad Vene- 


zolanas, n. 31, pg. 52. 


I 


PLANCHART, Julio.—+Estudios sobre Críticos Venezolanos, n. 30, 
pg. 5.—Estudios sobre C:íticos Venezolanos: Luis López Mén- 


dez, n. 34, pg. 3. 
REPIDE, Pedro de.—Recuerdos Literarios, n. 27, pg. 3.—Recuer- 


dos Literarios n. 28, pg. 64.—Recuerdos Literarios, n. 29, As 


61 « Recuerdos Literarios, n. 31, pg. 32. 


RICHTER, Francisco.—Apuntes, biográficos del actor Teófilo Leal, E 


ni20 De. 107. 


RIVERO, Pedro.—Egloga (poesía), n. 28, pg. 88.—Niágara (poe- 


sía), n. 31, pg. 73.—El Mar de las Perlas (poesía), n. 32, pg. 
97.—Enano. Odisea (poesías), n. 34, pg. 156. 


ROJAS JIMENEZ, Oscar.—De Chaplin a Orson Wells, n, 31, pg. 79. 
ROSALES, Julio. —El Can de Medianoche, n. 25, pg. 63. 


SANCHEZ, Luis Alberto.—Sobre un cuarto centenario más: El de 
Santiago de Chile, y la adultez de un Continente, n. 25, pg. 74.— 
Francisco Pizarro habla desde la muerte, n. 28, pg. 25. 


SANCHEZ TRINCADO, José L.—Los Precursores del Romanti- 
cismo, n. 28, pg. 79. 


SERPA, Domingo A.—Del Cancionero Popular, n. 28, pg. 135. 
SOTILLO, Pedro,—Guerra de los Vargas (poesía), n. 34, pg. 149. 


TAMAYO, Francisco.—Anotaciones sobre un interesante caso de 
polinización cruzada, n. 29, pg. 22. 


TEJERA,, Humberto.—Jardines de Anahuac, n. 31, pg. 5.—Ar- 
gentería Azteca, n. 32, pg. 47. 


UZCATEGUI RAMIREZ, Daniel.—La Revancha, n. 29, pg. 28. 


VENEGAS FILARDO, Pascual. —Perfil de la Poesía Venezolana 
en 1941, n. 32, pg. 106.—Retorno de la Angustia (poesía), 1. 


34, pg. 157. 
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udio.—Huetlas sobre lis Dan 5% 29, Pg. e 


-Cultura— ruega a todas las personas que PeoiidA la; 
' vista Nacional de Cultura”, la de “Educación” e po 


que se ha venido haciendo últimamente, en cada 1 una d 
las ediciones. | 


Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen- 
te, a 6.000, 8.000 y 8.500 ejemplares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el: a 


momento aumentar las ediciones —ya numerosas— a A Ñ 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibilidad pe 


de atender nuevas solicitudes por lo cual se pide excusa 
a los solicitantes. 


EDICIONES 
DEl MINISTERIO 
EDUCACION NACIONAL 
Die 


DIRECCION DE CULTURA 
ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL 
TALLERES DE ARTES GRAFICAS 
CARACAS 


ESTA REVISTA ES REPARTIDA GRATUITAMENTE 
POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL, 
DIRECCION DE CULTURA 


